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Callejón  de  üetlemitas  número  8 

1905 


JUNTA  MENSUAL  DEL  30  DE  AGOSTO  DE  1905. 

Presidencia  dbl  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 


A  las  10.15  a.  ni.  se  abrió  la  sesión,  poniéndose  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  celebrada  el  día 
31  de  Julio  último. 

La  Secretaría  informó  que  los  principales  asuntos  despacha- 
dos por  la  Dirección,  fueron  los  siguientes : 
De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Comunica  haber  sido  nombrado  Estudiante  Colaborador,  in- 
terino, de  la  Sección  2.a,  el  C.  Rafael  Altamirano,  en  sustitu- 
ción del  C.  Alberto  Altamirano,  á  quien  se  le  concedió  una  li- 
cencia de  dos  meses,  sin  goce  de  sueldo. — A  su  expediente. 

Comunica  que  ha  concedido  licencia  de  dos  meses  y  medio,  sin 
goce  de  sueldo,  al  C.  Julio  D.  Sosa,  Estudiante  Colaborador  de 
la  Sección  1.a,  nombrándose  en  su  lugar  al  C.  Francisco  Lisci. 
con  el  carácter  de  interino. — El  mismo  trámite. 

Dispone  se  envíen  dos  ejemplares  de  cada  una  de  las  publi- 
caciones que  hiciere  el  Instituto,  á  fin  de  remitirlas  á  la  Oficina 
de  Reparto,  Depósito  y  Canje  Internacional  de  la  Repviblica  del 
Perú. — Se  enviaron  desde  luego  dos  colecciones  de  las  publica- 
ciones del  Instituto,  á  reserva  de  remitir  los  dos  ejemplares  que 
se  indican,  de  las  publicaciones  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren. 

Pide  una  lista  completa,  por  duplicado,  de  los  señores  emplea- 
dos que  forman  el  personal  del  Instituto,  con  sus  direcciones 
respectivas. — Fué  remitida. 

Comunica  que  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  la  Direc- 
ción, ya  se  libran  las  órdenes  necesarias  para  que  se  imprima n 
3,000  ejemplares  de  la  Circular  que  contiene  el  Cuestionario 
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formado  con  el  objeto  de  recoger  el  mayor  número  de  datos  re- 
lativos á  las  plantas  que  en  nuestro  país  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  Azafrancillo  y  Azafrán. — A  su  expediente. 

Comunica  que  como  resultado  de  la  propuesta  relativa  hecha 
por  la  Dirección  en  11  del  présenle,  lia  sido  nombrado  Subdi- 
rector del  Instituto  el  Sr.  l)r.  1>.  José  Kamos. — A  su  expediente. 

Pide  se  le  envíe  ana  relación  de  los  trabajos  ejecutados  en  el 
Establecimiento,  durante  el  ultimo  semestre  del  ano  fiscal  pró- 
ximo pasado,  a  tin  de  utilizarlos  en  el  discurso  <pie  el  Presidente 
de  la  República  tiene  que  pronunciar  al  abrirse  el  próximo  pe- 
ríodo de  sesiones  del  Congreso  de  la  Unión. — Fué  remitido. 

Acusa  recibo  del  informe  rendido  por  el  Sr.  J.  Me  Connell 
Bandera,  Profesor  Agregado  del  Departamento  de  Química  In- 
dustrial, relativo  á  la  resistencia  y  calidad  del  henequén  de 
Daxaca. — A  su  expediente. 

Dispone  que  el  señor  Director,  (ai  unión  del  Subdirector  y 
de  los  Jefes  de  Sección,  proceda  á  reformar  el  Reglamento  in- 
terior del  Establecimiento,  presentándolo  a  esa  misma  Secreta- 
ría, para  su  aprobación.— Se  contestó  que  mi  cuanto  regresara  el 
señor  Director,  de  su  excursión  botánica  á  la  Sierra  de  Queré- 
taro,  se  procederá  á  hacer  el  estudio  correspondiente. 

Dice  quedar  enterada  de  (pie  el  señor  Director  salió  á  hacer 
una  excursión  botánica  a  Ja  Sierra  de  Querétaro,  en  anión  del 
Profesor  a.  X.  Rose,  quedando  encargado  interinamente  de  la 
Dirección,  el  Subdirector  Dr.  D.  José  Ramos. — A  su  expediente. 

Manifiesta  «pie  la  Dirección  queda  autorizada  para  celebrar 
el  contrato  respectivo,  en  vista  de  los  antecedentes  <|¡i<'  tenga 
sobre  los  Síes.  Mariano  Silva  y  -Javier  Traslosheros,  (pie  ha- 
cen proposiciones  pata  Ja  ejecución  de  los  retratos  de  los  seño- 

<  ¡eneíales  Porfirio  Díaz  y  <  Jarlos  Pacheco,  que  deberán  colo- 
.  arse  cu  la  s;ila  de  .Imitas. — Pendiente  de  resolución. 

El  señor  Secretario  de  Fomento  envía  una  carta  del  Sr.  Don 
.Juan  Pérez  Benrique,  de  1  'a rís,  quien  pide  se  le  proporcionen  las 
publicaciones  referentes  al  cultivo  y  producción  de  las  plantas 
que  contienen  algún  principio  oloroso  y  que  puedan  utilizar» 


Lectura  de  Turno.  283 


la  industria  de  la  perfumería,  rales  como  La  esencia  de  Lináloe, 
del  Palo  de  rosa,  etc. — So  contestó  que  ya  se  procede  á  buscar 
dichos  datos. 

El  Jefe  de  la  Sección  1.a  informa  acerca  de  los  lugares  á  que 
puede  enviarse  el  Cuestionario  formado  con  el  objeto  de  reunir 
a  luimos  datos  sobre  la  periodicidad  foliar  de  los  árboles  trópi- 
ca les. — Pendiente. 

EH  Sr.  Amonio  Lazcano  Pastrana  presentó  un  Cuestionario 
solicitando  se  le  proporcionen  diversos  datos  comerciales  sobre 
el  Cascalote,  la  Canagria,  la  Zarzaparrilla  y  el  Caucho. — Le  fue- 
ron proporcionados. 

La  misma  Secretaría  dio  lectura  en  seguida  al  informe  que 
sobre  las  diferentes  publicaciones  que  da  á  luz  el  Instituto, 
rinde  el  Sr.  Galindo  y  Villa,  encargado  de  la  Biblioteca  y  del 
Archivo. 

A  continuación  los  Sres.  Ruiz  v  Yillaseñor  leveron  sus  res- 
pectivos  informes,  y  el  subscrito  Secretario,  por  encargo  del  se- 
ñor Dr.  Armendaris,  que  se  encontraba  algo  enfermo,  dio  lectu- 
ra al  Informe  de  la  Sección  3.a 

El  señor  Director  manifestó  que  había  recibido  una  carta  del 
Sr.  Vergara  Lope,  excusándose  de  no  haber  rendido  su  informe 
correspondiente,  por  estar  enfermo,  é  interpeló  al  Sr.  Armenda- 
ris sobre  si  la  materia  colorante  que,  según  dice  en  su  informe, 
encontró  en  la  orina  de  los  animales,  á  los  que  se  había  minis- 
trado el  Azafrán  verdadero  y  el  Azafrán  de  bolita,  fué  demostra- 
da por  los  reactivos,  ó  encontrada  á  la  simple  vista. 

El  Sr.  Armendaris  contesto  que  de  uno  y  otro  modo,  esto  es 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico,  utilizándolo  como  reactivo; 
que  acerca  de  este  punto  hablará  en  el  próximo  informe. 

El  Sr.  Altamirano  informó  que  en  varios  de  los  lugares  que  vi- 
sitó en  su  última  excursión  á  la  Sierra  de  Querétaro,  vio  que 
se  usaba  el  Azafrán  de  Bolita  como  condimento,  agregando  dos 
ó  tres  granos  á  los  alimentos. 
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El  Sr.  Armendaris  dijo  que  agradecía  estos  datos,  los  cuales 
haré  constar  en  los  próximos  estudios  que  haga  á  este  respecto. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  dio  lectura  á  su  Informe, 

El  señor  Director  dijo  «pie  con  motivo  de  la  descripción  que 
del  Azafránenlo  y  del  Azafrán  ha  enviado  el  Sr.  Noriega,  sería 
conveniente  que  la  Sección  1.a  remitiera  también  las  historias 
•  pie  ya  tenga  concluidas  sobre  los  Azafrancillos,  y  que  las  demás 
Secciones  comenzaran  ya  á  redactar  los  artículos  respectivos. 

El  Sr.  Rute  dijo  que  tiene  casi  concluido  el  estudio  que  le 
corresponde,  faltándole  sólo  consultar  dos  obras  qne  le  lian  ofre- 
cido; pero  <iu<i  desde  Luego  está  dispuesto  á  enviar  las  historias 
résped  ivas. 

El  Sr.  Loaeza  levo  su  informe,  y  obsequiando  la  indicación 
del  Sr.  Altamirano,  hizo  un  breve  resumen  del  artículo  que  escri- 
bió durante  el  mes,  para  la  Geografía  Médica  de  (luanajuato.  y 
que  se  intitula  "Enfermedades  que  producen  mayor  mortali- 
dad." 

El  Sr.  Altamirano  expresó  lo  conveniente  que  sería  ilustrar  es- 
te artículo  con  una  fotografía  reducida  de  la  ('arta  del  Estado 
de  ( ínanajtiato,  que  tiene  mi  su  poder  el  Sr.  Armendaris,  á  fin  de 
hacer  en  ella  la  distribución  de  las  enfermedades. 

En  seguida  el  mismo  Sr.  Altamirano  leyó  el  informe  de  los 
trabajos  correspondientes  á  la  Dirección,  haciendo,  además,  un 
extracto  del  informe  rendido  por  el  Sr.  Dr.  CJrbina,  sobre  las 
plantas  que  fueron  clasificadas  durante  el  mes. 

A  continuación,  el  Sr.  Armendaris  dio  lectura  a  su  .Memoria 
trimestral  intitulada:  "Apuntes  para  el  estudio  farmacodiná- 

iii ico  del  ácido  pipitzahoico,"  y  el  subscrito  Secretario  hizo  un 

resumen  de  la  lectura  reglamentaria  de  turno  que  le  correspon- 
de, y  cuyo  título  es:  "Algunas  palabras  acerca  de  un  nuevo  ma- 
nual terapéutico  de  las  plantas  mexicanas." 

A  las  11.15  a.  tu.  se  levanto  la  sesión,  a  la  que  concurrieron 
Los  Bres.  Altamirano,  Hamos.  Rute,  Villaseñor,  Armendaris, 
.Martínez  del  Campo,  Loaeza  y  el  subscrito  Secretario, 

Leopoldo  Plores. 
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INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 
EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO   MEDICO   NACIONAL, 

DURANTE  EL  MES  DE  AGOSTO  DE  1905. 


Archivo,  Biblioteca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  informar  á  usted  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
fcuado  en  la  Sección  ole  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina: 

1.°  Publicaciones. — Debo  dar  preferencia  a  este  punto,  y  de 
informar  con  algún  detalle,  porque  en  éste,  tanto  la  Comisión 
de  Publicaciones  como  el  subscrito,  han  tenido  positivo  empeño 
en  activarlas  y  en  dejar  una  constancia  escrita  y  precisa,  de  todo 
lo  efectuado  acerca  de  ello.  He  aquí  un  resumen  para  conoci- 
miento de  usted: 

a).  Anales. — Hay  pendientes  de  concluirse  los  de  1903,  de- 
biendo advertirse  que  por  parte  nuestra,  nada  hay  que  entorpez- 
ca la  publicación.  En  efecto,  se  han  corregido,  según  he  informa- 
do anteriormente,  todas  las  pruebas  primeras  hasta  Noviembre 
inclusive,  y  sólo  se  espera  que  por  parte  de  la  Imprenta  se  envíe 
en  "contras"  de  Agosto  en  adelante.  Deseo,  por  lo  mismo,  hacer 
resaltar  el  hecho  de  qne  nada  hay  pendiente  en  este  asunto  por 
parte  del  Instituto. 

Hay  pendiente  el  número  de  Anales  de  1901,  correspondiente 
á  Octubre  y  Noviembre.  El  texto  está  todo  tirado,  según  lo  ma- 
nifiestan los  pliegos  que  acompaño.  El  índice  alfabético  quedó 
enteramente  concluido,  y  su  original  fué  remitido  á  la  Impren- 
ta, dé  la  cual  se  están  esperando  pruebas  desde  hace  tiempo. 
Nada  hay  tampoco  pendiente  por  parte  nuestra. 

De  1905,  tengo  el  gusto  de  presentar  ahora,  enteramente  lis- 
tos de  impresión,  los  números  de  Anales  que  corresponden  á 
los  meses  de  Abril  y  Mayo. 

oportunamente  se  envió  á  la  Imprenta  el  original  de  Junio, 
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v  según  usted  mismo  ha  visto,  casi  está  por  terminarse  en  la 
Imprenta. 

Igualmente  se  remitió  á  ésta  el  original  que  corresponde  á 
Julio.  Se  ha  tratado  siempre  de  devolver  á  esta  oficina,  lo  más 
pronto  posible,  rodas  las  pruebas  corregidas. 

Pava  este  fin,  y  con  el  objeto  de  comprobar  en  todo  tiempo 
que  el  subscrito  ha  enviado  con  oportunidad  á  la  oficina  tipo- 
gráfica  pruebas,  originales,  etc.,  se  ha  abierto  un  libro  especia] 
para  la  Imprenta,  según  consta  á  usted,  y  á  la  Comisión  de  Pu- 
blicaciones. En  ese  libro  so  asienta  bajo  un  número  de  orden 
progresivo,  la  remisión  correspondiente,  la  que  firma  el  empica- 
do del  despacho  de  la  Imprenta,  quedando  copia  de  la  remisión 

mi  poder.  Con  este  sistema  siempre  habrá  constancia  detalla- 
da de  hechos  y  de  fechas  precisas. 

b).  Informe  semestral. — Quedaron  corregidas  y  lisias  para 
tirar  la  planta,  las  últimas  pruebas  de  este  largo  Informe,  con- 
futes en  el  índice  alfabético,  quedando  con  esto  terminada, 
por  nuestra  parte,  enteramente  esa  publicación. 

c).  Memoria  del  Palo  amarillo. — Se  corrigieron  todas  las 
pruebas  de  esta  Memoria  especial  del  señor  Director,  de  la  pri- 
mera á  la  última,  quedando  iodo  icrminado  por  nuestra  parte, 
según  constancia  de  mi  libro  de  la  Imprenta,  desde  el  dia  18  del 
mes  que  hoy  termina. 

d  i.  Circulares  y  Cuestionarios. — -Se  imprimió  una  Circular  y 
Cuestionario,  escritos  por  el  señor  Director,  relativos  al  Aza- 
francillo  de  .México.  Esta  publicación  está  lista  en  su  parte 
tipográfica,  faltándole  únicamente  bis  láminas,  que  se  lian  enco- 
mendado al  Si-.  Sánchez,  adscrito  á  la  Sección  1.a  de  este  Insti- 
tuto. 

También  se  imprimió  un  Cuestionario  para  el  estudio  de  la 
periodicidad  foliar  de  los  árboles  tropicales,  que  está  listo  para 
su  disl  ribución. 

ei.  Tarjetas  para  el  Herbario. — Quedaron  Impresas  j  éntre- 
las ,1  La  Sección  i.'.  L,900  tarjetas  para  el  Herbario,  modelo 
especia]  para  caja  bibliográfica. 
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f).  Historia  de  Drogas.  El  Sr.  Noriega  ha  seguido  directa- 
mente corrigiendo  las  pruebas  de  esta  obra. 

2.°  Se  han  celebrado  varias  juntas  con  la  Comisión  de  Pu- 
blicaciones, formada  por  usted,  el  Br.  Dr.  Loaeza  y  el  epbscrito. 
La  Comisión  ha  estado  enteramente  ;il  tanto  de  iodos  los  deta- 
lles de  las  publicaciones,  \  iodo  lo  que  anteriormente  acabo  de 
informar. 

3.°  Se  han  despachado  varios  pedidos  de  publicaciones  de  Ma- 
teria Médica  y  Anales,  principalmente,  para  la  Secretaría  de 
Fomento  v  algunos  particulares  que  las  han  solicitado. 

4."  [a  casa  ¡dosier  concluyó  la  estantería  para  la  Biblioteca, 
que  se  ha  instalado  en  el  corredor  de  esta  oficina.  Como  usted 
ha  visto,  aun  no  se  ha  tenido  iodo  el  tiempo  necesario  para  <*i 
arreglo  completo  de  esta  pequeña  Sección,  y  se  empezará  el  mes 
próximo. 

5.°  Bibliografía, — Con  el  detalle  acostumbrado,  se  ha  hecho 
el  registro  de  las  obras  recibidas  en  el  presente  me».  He  aquí  un 
breve  resumen: 

Distrito  Federal 72 

Estados  de  la  República 15 

Estados  Luidos.  Centro  y  Su d- América 

Europa 18 

Total 1- 

Protesto  a  usted  mi  afectuosa  consideración. 
México,  30  de  Agosto  de  L905.- — /.  (¡al indo  y  Villa. 


(  JOLECTOB    BOTÁNICO    Y    <  CLASIFICADOR. 

Tengo  la  honra  de  informar  a  usted  que  durante  el  presente 
mes,  por  orden  de  esa  Dirección,  se  ha  revisado  el  grupo  de  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Malpigiáceas,  haciendo  la  identifica- 
ción y  clasificación  correspondiente,  acompañando  los  datos  re- 
lativos a  la  localidad,  nombre  migar,  etc.,  y  son  las  aiguienl 
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QALPHIMÍA  HTTMBOLDTIANA,  Bartl. 

N.  V.  Palo  del  muerto,  en  Jalisco;  Vachacata,  en  Michoacán. 
Entre  Tingambato  y  Corn  (Estado  de  Michoacán),  23  de  Di- 
ciembre de  1890  (F.  Altamirano).  Tepecoacuilco  (Estado  de 
Guerrero),  8  de  Diciembre  de  L903  (F.  Altamirano,  1043). 
Cuernavaea,  Yautepec  y  Miacatlán  (Estado  de  Morelos),  No- 
viembre de  L895  I  F.  Altamirano). 

I  íali'himia  okaulis.  Bartl. 

X.  V.  Hierba  del  Piojo.  Alrededores  de  Valles  (Estado  de  San 
Luis  Potosí.,  alt.,  150  ni.;  21  de  Junio  de  1891  (P.  Maurv. 
6538  l  :  Ban  Felipe  Orizatlán  i  Estado  de  Hidalgo),  1.°  de  Mayo 

de  lsíii   i  P.  Manry,  0538). 

<  ; M.riII.MIA   GLANDULOSA,  (  "¡IV. 

\'ar. :  ovalifolia,  1>< '. 

X.  Y.  Grano  de  Oro.  en  .Jalisco,  y  Margarita  en  Morelos.  Ba- 
rranca del  Portillo  (Guadalajara),  Diciembre  de  1891   (F.  Al- 
tamirano, 511);  Apatzin^án    (Estado  de  Michoacán),  Diciein 
bre  de  1890  |  F.  Altamirano ). 

MALPHI6IA  GUADALAJABENSIS,   lióse. 

Río  de  Escanelilla  i  Sierra  de  Querétaro),  1.°  de  Abril  de  1896 

(F.  Altamirano );  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884 

i  R.  Montes  de  Oca). 

BüNCHOSU   ANGUSTIFOLIA,  ditss. 

Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de  Oca, 
553). 

BüN<  Moma   BONPLANDIANA,  JUS8. 

Soconusco   (Estado  de  Chiapas),   L884   (R.  Montes  de  Oca, 

55  I 

l'.i  \«  iiu>i a  limh;mana.  Juss. 

La  Colmena  (Estado  de» Tabaseo),  7  de  Octubre  de  L889  id. 
X.  Rovirosa,  « '» ii 7 > . 
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Bunchosia  nítida,  DC. 

N.  V.  Xanehe  de  perro.  Tlaxmalac,  Barranca  de  Tepaxtla 
(Estado  de  Guerrero),  12  de  Diciembre  de  1901  (F.  Altamira- 
no, 287  i . 

Bunchosia  palmeri.  Wats. 

Entre  Tantojón  y  Panuco  (Estado  de  Veracruz),  21  de  Mayo 
de  1891  (P.  Maury,  6425). 

BYBSONIMA  (OTIXIFOLIA,  H.  B.  K. 

N.  V.  Xanche  de  perro,  Xantzinxócotl.  Jojntla  (Estado  de 
Morelos),  1899  (Dr.  J.  Cruz  y  Cano)  ;  Venta  del  Conejo  (Esta- 
do de  Guerrero),  9  de  Diciembre  de  1903  (F.  Altamirano, 
1052);  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1881  <  R.  Montes  de 
Oca). 

GrAUDICHAUDIA  CYNANCHOIDES,  II.  B.  K. 

N.  V.  Hierba  del  Zorro,  en  Guanajuato  y  Michoacán;  Xu- 
nequitl,  Xunequitzio,  en  Michoacán.  Jojntla  (Estado  de  More- 
los i.  19  de  Septiembre  de  1890  (F.  Altamirano,  5532);  Que- 
rétaro,  23  de  Septiembre  de  1890  (F.  Altamirano,  573)  ;  Sierra 
de  Guadalupe  (Distrito  Federal),  (F.  Altamirano,  980). 

Hbteeopteeys  beecheyaxa.  Juss. 

I)»-  Tamasopo  á  Potreros  del  Carmen  (Estado  de  San  Luis 
Potosí..  Alt.  de  380-910  m.,  7  de  Agosto  de  1891  (P.  Maury, 
6983);  Soconusco   (Estado  de  Chiapas),  1884   (R.  Montes  de 

( ><-a  ). 

Heteropterys  floribunda,  H.  B.  K. 

Balsas  (Estado  de  Guerrero),  7  de  Diciembre  de  1901  (F. 
Altamirano,  348);  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R. 
Montes  de  Oca,  348). 

HlRAEA   POLYBOTKVA.  JUSS. 

Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de  Oca). 
Protesto  á  usted  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

México,  31  de  Agosto  de  L905. — Dr.  Manuel  Urbina. 
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OH   i. 

la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  por  la  Sección 
L*  en  el  presente  mes 

Se  ha  continuado  la  investigación  de  datos  históricos,  resp* 
to  de  las  plantas  que  se  estudian  en  el  presente  trimesl 

La  mimosa  traída  de  Córdoba,  que  se  cuido  en  el  instituto,  y 
que  por  acuerdo  de  la  Dirección,  según  lo  determinado  por  la 
retaría  de   Fomento,  fué  llevada   al   Observatorio  Central 
para  que  en  consonancia  con  los  aparatos  meteorológicos  fuese 
observada,  en  Los  días  deJ  L.°  al  11  del  presente  mes  presentó 
los  fenómenos,  que  en   nota  separada,  van  consignados  como 
anejo  a  este  informe.  No  pudo  continuarse  la  observación,  por- 
que á  pesar  de  los  múltiples  cuidados  (pie  en  dicho  Observatorio 
tenían  con  la  planta,  ésta  rápidamente  se  marchitó,  á   tal 
niado,  que  estaba  próxima  á  secarse,  por  lo  cual  fué  indispensa- 
ble volverla  al  Instituto,  donde  de  nuevo  vegeta  regularmente. 
Como  se  sabe,  el  Observatorio  no  Tiene  las  condiciones  de  tal 
como  la  temperatura  allí  recorre,  cada  24  horas,  una  escala  muy 
extensa,  esto  perjudica  grandemente  á  la  planta,  por  lo  ••nal 
i.i  de  desear  «pie  el  sehor  Director  obtuviera  de  la  Secretaría 
de  Fomento,  que  mi  empleado  de  dicho  Observatorio  pasase  á 
Establecimiento  a  continuar  la  observación  de  la  planta. 
Por  disposición  del  Director  llevé  al  Observatorio  dos  peque- 
Dos  aparatos  :  un   /'  rmógrafo  y   un  higrómetro  r< gist rmlnr.  que 

necesitan  pequeñas  composturas  para  su  uso  regular. 

\  consulta  de  la  Dirección  acerca  de  las  obras  que  para  la 
Sección  L.a  pudieran  ele-irse  de  las  propuestas  por  la  señora 
viuda  del  l>r.  Ramírez,  se  señalaron  tres  como  adecuadas. 

El  o  del  presente  agosto,  con  el  mayor  cuidado,  fueron  sem- 
bradas en  el  jardín  de  aclimatación  simado  en  Mixcoac,  las  l<> 
semillas  de  "Abrus"  que  me  entregó  el  señor  Director,  corres- 
pondiendo de  ellas  20  á  las  venidas  de  la  Habana,  y  la>  otras  20 
á  ias  de  Yucatán;  me  es  grato  informar  que  en  las  doa  visitas 
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hechas  en  loe  días  L8  y  24,  advertí  que  han  empezado  su  vegeta- 
ción. 

So  recibió,  y  fué  consignado  en  e]  Catálogo  respectivo,  un 
ejemplar  de  la  obra  "Flora  of  the  southeastern  íJnited-State 
por  John  Hunkel  Bmall. 

El  Sr.  Alcocer  hizo  la  rectificación  correspondiente,  de  los 
ejemplares  de  plantas  traídas  de  Washington,  y  fueron  328  co- 
lectadas, siendo  por  el  Sr.  Rose  96,  y  2:>>2  por  el  Dr.  Palmer,  y 
de  estas  últimas  26  están  pendientes  de  clasificación.  Conforme 
al  Index  de  Durand,  ordenó  y  numeró  los  280  ejemplares,  que 
montados  ya,  trajo  el  día  2  del  presente  el  Sr.  Pringle.  Colocó 
en  su  lugar  respectivo,  previa  ordenación  y  numeración,  las  138 
plantas  pegadas  en  la  Sección,  y  que  fueron  clasificadas  de  la 
colección  que  en  años  anteriores  obsequió  al  Instituto  el  Herba- 
rio Nacional  de  los  Estados  Unidos.  Así.  pues,  el  número  total 
de  estas  tres  colecciones,  ya  reunidas,  asciende  a  740  ejemplares, 
que  ya  ha  empezado  á  distribuir  en  el  Herbario  de  consulta. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  dos  acuarelas:  una  para  los  "Anales," 
•  uva  lámina  contiene  17  figuras,  de  las  partes  usadas  de  los 
Azafranes,  y  la  otra  representa  una  calabacilla  y  un  corte  trans- 
versal de  la  misma  (Cucúrbita  prtidíssima).  Ord.  83.  Cucurbi- 
táceas. Hizo  una  calca  y  la  amplificación  al  lápiz  artificial,  de 
la  lámina  del  Azafrán  oficinal,  de  la  obra  de  Gnibonrt.  Además, 
seis  copias  al  lápiz,  en  papel  de  marca,  de  las  láminas  de  Mociño 
y  Sessé,  de  las  plantas  siguientes:  Schcefferia  mexicana,  núme- 
ro 167.  Ord.  50.  Celodríneas.  Albertinia  Sckwfferoides.  número 
168.  Ord.  160.  Euforbiáceas?,  así  como  la  Schwfferiaf  racemosa} 
número  169.  Rhamnus  terniflorus,  número  170.  Rhamnus  bini- 
floruSy  número  171,  y  Zizyphus  mexicanus,  número  172.  Orden 
53.  Rámneas. 

Xada  digo  del  Sr.  Sosa,  porque  al  buscarlo  para  algunas  la- 
bores de  escritorio,  se  me  indicó  accidentalmente  que  había  soli- 
citado y  obtenido  una  licencia  de  la  Dirección. 

México,  agosto  30  de  1905. — Luis  E.  Ruiz. 
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Anexos. 

I. 

.1 .  —Buen  tiempo. 

B. — Variable  con  viento. 

C. — Lluvia. 

D. — Tempestad. 

E. — Nubes,  relámpagos,  ó  bruma. 

F. — Tempestad  de  relámpagos. 

a.  —  I  depresión  barométrica. 

77. — Elevación  barométrica. 

Explicación. — Por  el  dibujo  adjunto  sí1  ve  cuál  es  la  posición 
de  las  hojas  <iU(1  corresponde  á  las  ocho  letras  indicadas  (A,  B, 
C,  etc.),  así  como  á  la  derecha  de  éstas  va  la  predicción  rela- 
tiva. 


J3. 


i 


Las  observaciones  se  hicieron  del  1."  al  L2  del  presente  agos- 
to, y  según  se  ve  en  los  cuadros  relativos  que  las  indican,  están 
formadas  así:  la  primera  columna  de  la  izquierda  indica  fechas. 
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la  siguiente  las  horas,  La  otra  La  posición  de  las  hojas  <  marcan- 
do las  comillas  inferiores  la  repetición),  la  otra  la  que  indica  eJ 
aspecto  de  dichas  hojas  (significando  las  comillas  la  persisten- 
cia), la  otra  el  estado  real  del  tiempo,  y  la  última  las  observa- 
ciones. 

No  se  formuló  conclusión  alguna  en  vista  del  poco  número  de 
observaciones  y  de  las  especiales  circunstancias  de  la  planta. 

El  Sr.  Guzmán  y  el  Sr.  Romaní,  fueron  los  que  practicaron 
estas    observaciones. 

México,  agosto  30  de  1905. — Luis  E.  Ruiz. 
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III. 

C.  Subdirector  del  Observatorio: 

La  planta  se  colocó  el  <lía  29  de  julio  en  el  Departamento 
donde  están  situados  los  instrumentos  de  observación  horaria 

á  la  sombra,  dentro  de  una  caja  de  cristal,  provista  de  dos  puer- 
tas amplias  y  opuestas,  que  se  entreabrían  de  las  7  de  la  mañana 
á  las  6  de  la  tarde,  permaneciendo  cerradas  durante1  la  noche.  Si- 
guiendo exactamente  las  indicaciones  del  Instituto  Médico,  se  la 
regaba  con  agua  á  28°,  procurando  mantener  constantemente 
húmeda  la  tierra.  En  los  días  de  buen  tiempo,  se  la  exponía  di- 
rectamente á  la  acción  solar,  en  la  azotea  del  Observatorio. 

Desde  los  primeros  días  hicimos  notar  al  Sr.  Dr.  D.  Luis  E. 
Ruiz,  y  al  señor  Subdirector  del  Observatorio,  la  diferencia  de 
coloración  en  las  hojas  superiores,  especialmente  en  aquellas 
en  donde  la  circulación  de  la  savia  se  hacía  difícil,  signo  qne  en 
nuestro  concepto  indicaba  mala  nutrición  en  la  planta,  y  adver- 
timos la  posibilidad  de  que  se  secara.  Indicamos  también  las 
fuertes  irradiaciones  solares  y  los  cambios  térmicos,  debidos  á 
las  condiciones  especiales  en  que  se  la  iba  á  instalar. 

Se  ha  anotado  la  disposición  de  las  hojas,  llevando  en  cuenta 
la  tabla  de  las  instrucciones.  Los  cuadros  adjuntos  contienen 
el  resultado  de  nuestras  observaciones. 

México,  14  de  agosto  de  1905. — José  Gii.zmán. — ./.  J.  Romaní. 


Sección  2.a 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  11.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  presente  mes,  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
2.a  han  sido  los  siguientes : 

Mangle  rojo  (Khyzophora  mangle). — El  Sr.  Cordero  terminó 
la  análisis  de  la  corteza  de  Mangle  rojo  (Rhyzophora  mangle). 
á  la  que  encontró  la  composición  química  siguiente : 
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Ifatei  ¡,.  

Caucho huí 

Ri  S¡na  acida 

Acido  mal  ico  

Glucósido 

Acido  tánico 

Glucosa 1.21 

Colorantes  y  extractivo 4  _ 

iminoides 1.12 

Cenizas 5.21 

llosa  y  leñosa 

Humedad 


l()0(i(i 


Azafrán  </<  bolita  (Argithamnia  hetherantha).—Htii  coinei 
do  la  análisis  «Id  Azufran  «le  bolita   ( ArgitJiamnia   het) 
tha),  habiendo  obtenido  hasta  ahora  el  extracto  «le  éter 
leo  que  disolvió  .¡¡vi  en  totalidad  la  materia  colóranle  «l»-  q 

:  muy  cargada  la  semilla,  i»<>r  h>  que  el  agotamiento  ha  sido 
lar.L:<':  este  extracto  es  r<>.¡<>  3   líquido,  pareciendo  contener  una 

guiar  cantidad  <  1  *  -  mate]  la  masa 

Azafrancillo  (Carthamus  tinctorius). — 101  Sr.  Lozano  ha 
menzado  la  análisis  del   Azafrancillo  (Carthamus  tini-t* 
habiendo  obtenido  dos  extractos  de  la  flor,  ¡  idola  - 

mámente  por  éter  de  petróleo  ¡r  sulfúrico :  en  imhs  monies 

la  ¡luía  por  alcohol,  vehículo  eu  que  se  ha  disuelto  la  materia 
rol(  .  }  que  ha  tardado  ya  22  días  sin  agotarla  poi 

pleto. 

Al  mismo  tiempo  ha  hecho  algunas  experiencias  para  com] 
bar  la  acción  que  se  atribuye  ú  las  floree        emulas  « 
planta,  para  coagular  la  caseína  de  la  leche,  para  lo  que  se  ha 

\  id<>  de  maceraciones  aci  que  se  han  ¡r  <»  é  la  leí 

produciendo  buenos  resultados,  sobre  todo  la  de  las  semill 
que  produce  un  lo  mu\  compacto. 

)  >  yoyoU  (?).     I '"i-  encargo  déla  Dirección,  hizo  el  estudia 
un  hule  i  inido  de  Coatzacoalcos  por  el  I  ir,  Montalvo,  y  qi 
nene  de  un  fruto  llamado  "Yeyoyote  (?)."  Este  fruto  es  pulp 
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nalaxan  en  agua  caliente,  quedando  en  La  mano,  como  n 
iii«».  una  pasta  blanda  pegajosa,  gris,  qne  fué  la  sometida  í 
la  análisis,  y  que  existe  en  el  Trun»,  en  la  proporción  de  --.  Se 
bizo  la  separación  de  los  principios  en  ella  contenidos,  por  me- 
dio de  los  disolventes  neutros,  encontrándose  lo  siguiente: 

Gaucho  23. 60 

Cera  vegetal 65 JO 

Resina  acida 2.30 

Agua 3.40 

Residuo  y  sales 5.1 

100.00 

El  caucho  es  de  color  negro,  brillante,  blando,  muy  elástico, 

y  con  5#  de  azufre;  se  vulcaniza  muy  bien,  á  la  presión  de  cua- 
tro atmósferas.  Existe  en  la  pasta  traída  por  el  Dr.  ftfontalvo, 

en  la  proporción  aproximada  de  un  25^,  y  con  relación  al  fru- 
to en  la  proporción  de  <>.r>o,. 

La  cera  vegetal  es  de  un  color  amarillento,  fusible  á  110  .  y 
existe  en  la  proporción  de  r>.Y-  de  la  pasta,  y  con  relación  al  fru- 
to, en  la  de  1.30% 

La  resina  es  acida  y  existe  en  la  cantidad  de  2.30jl  en  la  pa 
y  n.o-4¡'>',  en  el  fruto. 

i  es  que  hay  en  el  fruto  de  esta  planta  dos  principios  apro- 
vechables en  la  industria:  El  caucho,  que  es  de  buena  clase,  y 
la  cera,  que  existe  en  gran  proporción. 

Tierras. — En  cuanto  á  mí,  acompañado  de  los  estudiantes 
colaboradores  Sres.   Herrera  y   Lisci,  casi  heñios  terminado  la 
análisis  de   las  seis   tierras  emprendidas  en   meses  anterior 
pues  falta  sólo  la  dosificación  del  ácido  fosfórico,  del  carbónico, 
algunos  cálculos,  y  pasar  en  limpio  los  resultados. 

El  Sr.  R.  Altamirano,  que  so  présenlo  en  sustitución  de  su 
hermano,  ha  comenzado  á  emprender  la  análisis  dr  las  cuatro 
tierras  que  corresponden  a  las  designadas  con  los  nombres  si- 
guientes: oblatos,  Salamanca,  San  Boque  y  Franco;  tiene  he- 
cho en  ellas  una  parte  del  análisis  físico-químico. 

Me  he  ocupado  también  en  escribir,  como  complemento  de 
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La  Memoria  que  como  lectura  de  turno  presenté,  el  método 
deducido  de  ella,  para  análisis  de  tierras;  tan  luego  como  ter- 
mine, tendré  el  gusto  de  entregarlo. 

Por  último,  se  lian  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 

escritorio  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  (le  las  alias  y  bajas 
habidas  en  la  Sección. 

México.  Agosto  30  de  1905. — F.  Villaseñor. 

Sección  4.a 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  junta  de  Pro- 
fesores, que  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.a  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional  durante  el  presente  mes,  han  sido  los 
siguientes: 

Se  lia  continuado  la  aplicación  del 

Azafrancillo  (Carthamus  tinctorius). — El  enfermo  F.  S.,  que 
ocupaba  la  cama  número  24  del  Pabellón  i!'  que  tiene  á  sn  cargo 
esta  Sección  en  el  Hospital  General,  y  al  que  nos  referimos  en 
el  informe  del  mes  próximo  pasado,  tomó  durante  seis  días  el 
cocimiento  al  5#  de  las  flores  de  Azafrancillo,  en  dosis  de  500 
gramos  diarios,  sin  haber  notado  que  aumentara  la  cantidad  de 
orina  que  emitía  en  24  horas,  y  como  el  estado  de  su  enfermedad 
i  Mal  de  Brighl  i,  seguía  agravándose,  se  suspendió  la  observa- 
ción de  esta  planta,  para  acudir  á  medicamentos  conocidos.  El 
enfermo  C.  S.,  que  ocupa  la  cama  numero  lo  del  mismo  Pabe- 
llón, afectado  de  cirrosis  atronca  del  hígado,  con  abundante 
ASCitis  é  insuficiencia  renal,  ha  estado  tomando  la  misma  dosis 
diaria  de  La  propia  preparación  de  Azafrancillo,  durante  11 
días,  J  parece  haber  alimentado  algo  la  orina,  sin  poder  preci- 
sar la  cantidad,  porque  varios  días  no  fué  posible  medirla.  El 
Br.  Dr.  Olvera  ha  tenido  la  bondad  de  recoger  dos  observaciones 
en  enfermos  del  Pabellón  número  17,  que  está  á  sn  cargo;  una 

de  ellas  -    refiere  á  la  enferma  X de  la  cama  aúmero  22, 

afectada  de  cirrosis  atronca  del  hígado,  con  aseitis  y  olignria, 
y  en  la  que  la  minist  ración  de  500  -fainos  del  cocimiento  men- 


[nform  es. — Agosto,  1905.  301 


donado,  durante  seis  días,  no  hizo  subir  absolutamente  fiada 
la  cifra  de  la  orina,  y  el  otro  caso  es  de  la  enferma  F.  A.,  que 
ocupa  la  cama  número  3  del  mismo  servicio,  afectada  de  insufi- 
ciencia mil  ral,  en  período  de  descompensación,  y  en  la  que,  250 
gramos  del  cocimiento  en  cuestión,  durante  cinco  días,  hizo  au- 
mentar notablemente  la  diuresis,  al  grado  de  haber  disminuido 
bastante  los  edemas  de  los  miembros  inferiores.  CJu  enfermo  de 
insuficiencia  mitral,  atendido  por  el  Dr.  Loaeza  en  el  Pabellón 
numero  5,  que  tiene  á  su  cargo,  tomó  el  cocimiento  citado  en 
dosis  de  250  gramos  diarios,  durante  18  días,  riendo  aumentar 
notablemente  su  orina  hasta  3300  ce,  de  900  ce.  que  al  princi- 
pio tenía,  y  disminuir  y  aun  desaparecer  los  edemas  que  tenía 
en  las  piernas.  Otro  enfermo  del  mismo  señor,  convaleciente  de 
pleuresía,  y  con  anorexia  marcada,  dice  que  aumentó  su  apetito 
en  5  días  que  tomó  20  flores  diarias  de  esa.  planta,  con  sns  ali- 
mentos. 

T\i)\a  de  Tlacuache  (Cereus  rostratas). — El  enfermo  R.  O., 
que  ocupaba  la  cania  número  17  del  Pabellón  12,  afectado  de 
insuficiencia  y  estrechamiento  de  la  válvula  mitral  en  período 
de  descompensación,  tomó  de  25  á  30  gotas  ter  de  tintura  de  Ce- 
reus rostratus  durante  4  días,  sin  haber  obtenido  efecto  tónico 
alguno;  su  pulso  siguió  pequeño,  irregular  y  frecuente,  como 
estaba  antes  de  comenzar  la  ministración  de  esta  droga,  su  ori- 
na escasa,  los  edemas  persistieron,  y  acentuándose  más  y  más 
el  cuadro  de  la  asistolia,  se  acudió  á  la  digital  como  el  verdadero 
tónico  cardíaco,  capaz,  tal  vez.  de  prestar  algún  servicio  en  el 
caso. 

Hierba  del  borrego  (Stevia  eupatoria). —  La  cama  número  14 
del  mismo  Pabellón  12,  está  ocupada  por  el  enfermo  J.  L.,  que 
vino  de  la  costa  de  Veracruz  afectado  de  paludismo.  A  media- 
dos del  mes,  ingresó  al  servició,  y  hecho  el  examen  de  la  sangre, 
en  la  que  se  encontraron  los  homotozoarios  de  Lavoran.  se  le 
prescribió  el  extracto  fluido  de  st<  ría  eupatoria,  en  dosis  de  un 
gramo,  tres  veces  al  día;  ésta  se  aumentó  rápidamente  hasta  15 
gramos  diarios  (cueharadita  ter),  sin  haber  obtenido  beneficio 
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alguno,  pues  Los  accesos  continuaban  en  la  misma  forma,  y  con 
la  misma  intensidad  que  al  principio,  por  lo  cual  se  suspendió  la 
observación  á  los  siete  días,  para  ministrarle  quinina. 

El  Dr.  Loaeza  asó  el  cocimiento  al  10%  de  esta  planta,  en  dos 

casos,  como  diurético,  en  un  enfermo  que  tenía  (Mientas  en  las 
piernas,  y  diminución  de  la  orina  de  24  horas,  prescribiéndole 
200  gramos  diarios  de  csio  preparado  durante  ocho  días,  y  vien- 
do aumentar  su  orina  hasta  L650  ce,  y  disminuir  los  edeñ 
y  como  antipalúdico,  en  un  individuo  que  parecía  tener  esa  en- 
fermedad  en  la  forma  terciana,  y  en  el  que  desaparecieron  los 
accesos  con  una  dosis  igual  do  la  misma  preparación,  que  tomó 
durante  cinco  días. 

Mangh  rojo  (Rizophora  m<t»</¡<j. — VA  extracto  seco  de  la  raíz 
de  esta  planta,  lo  prescribí  al  enfermo  de  lepra  de  forma  mixta 
que  tengo  en  estudio.  Ha  tomado  este  remedio  en  dosis  diaria  de 
1.50  grm.  durante  tres  semanas,  y  dice  sentirse  aliviado,  pues- 
to que  puede  andar  mejor  que  antes;  le  duelen  menos  las  pier- 
nas, tiene  mejor  apetito,  y  duerme  bien  ;  lo  que  yo  observé  en  el 
transcurso  de  un  mes,  poco  más  ó  menos,  fué:  que  había  dis- 
minuido algo  el  edema  duro  de  los  miembros  inferiores,  que 
las  manchas  que  tiene  diseminadas  en  el  cuerpo,  parecen  tener 
un  color  menos  intenso,  y  que  los  tubérculos  que  tiene  en  la 
bóveda  del  paladar,  parecen  haber  disminuido  ligeramente  de 
volumen,  y  haberse  aplastado;  los  (pie  lleva  en  la  región  super- 
ciliar y  ni  otras  palles  del  cuerpo,  no  lian  sufrido  modificación 
alguna. 

Salvia  di  bolita  (Buddleia  perfoliata). — Hemos  seguido  la  ob- 
servación del  enfermo  A.  L..  (pie  ocupa  la  cama  número  22  del 
Pabellón  1-,  el  (pie  parece  haberse  tuberculizado,  y  (pie  tenía 

abundantes  sudores,    los  cuales  disminuyen   ó  desaparecen   con 

la  esencia  ó  la  tintura  de  esta  planta.  En  el  mes  actual  tomó  du- 
rante ocho  días,  la  tintura,  en  dosis  de  una  cucharadita  al  co- 
menzar <*]  sudor,  y  otra  media  hora  después,  si  era  necesario,  y 
los  sudores  fueron  disminuyendo  do  intensidad,  hasta  que  - 


Informes. — Agosto,  1905.  303 

aparecieron,  después  de  una  semana  de  tratamiento.  La  segunda 
quincena  del  mes  la  pasó  sin  sudores. 

Cicutilla  fParthendum  hysterophorus). — A  tres  pacientes  del 
Pabellón  12,  se  les  ha  ministrado  el  extracto  Huido  de  esta  plan- 
ta, tratando  de  aprovechar  la  acción  analgésica  que  parece 
poseer:  dos  de  ellos  afectados  de  polineuritis  alcohólica,  en  uno 
de  los  cuales  ha  hecho  disminuir  considerablemente  los  dolores, 
y  al  otro  se  le  han  moderado  muy  poco;  el  tercero  es  un  indivi- 
duo con  reumatismo  articular  subagudo,  el  cual  se  ha  sentido 
bastante  mejorado;  la  dosis  ha  sido  de  20  á  30  «Tamos  de  ex- 
tracto fluido,  dividida  en  cucharaditas,  tres,  cuatro  ó  más  veces 
al  día,  y  la  duración,  una  semana  por  término  medio.  El  Doctor 
Loaeza  prescribió  el  extracto  seco  de  Cicutilla,  en  dosis  de  2 
gramos  diarios,  á  un  sifilítico  con  dolores  esteócopos,  no  obser- 
vando acción  analgésica  alguna  en  los  ocho  días  que  hizo  tomar 
esta  droga  á  su  enfermo. 

Cañagria  (Rumew  hymenosepalus). — El  polvo  de  la  raíz  de 
esta  planta,  privado  de  ácido  crisofánico,  se  ha  aplicado  en  el 
mes  actual  á  dos  enfermos  afectados  de  enteritis  catarral  de 
causa  alcohólica,  no  habiéndose  observado  en  estos  dos  hechos 
el  efecto  astringente  tan  marcado  de  otras  veces,  en  los  que  ha 
desaparecido  la  diarrea  en  muy  pocos  días,  con  4  gramos  diarios 
de  ese  medicamento;  pero  sí  se  modificó  aquélla  en  los  pacientes 
en  cuestión,  con  5  y  6  gramos  diarios  del  mencionado  polvo, 
después  de  diez  días  en  uno  y  doce  en  el  otro;  mas  como  no 
llegara  á  desaparecer  la  diarrea,  y  estuvieran  los  enfermos  bas- 
tante debilitados,  fué  preciso  prescribirles  bismuto,  nuez  vó- 
mica y  opio. 

Peyote  (Anhalonium  wüliamsi). — El  Dr.  Loaeza  prescribió 
á  título  de  tónico  cardíaco,  el  extracto  fluido  de  esta  planta. 
en  dosis  de  20  gotas,  tres  veces  al  día,  á  un  enfermo  de  su  servi- 
cio que  tenía  el  pulso  muy  débil  y  depresible,  emitía  850  ce.  de 
orina  en  24  horas,  y  tenía  vértigos  y  edemas  en  los  miembros 
inferiores,  y  en  ocho  días  de  seguir  este  tratamiento,  observó 
que  el  pulso  mejoraba  en  sus  caracteres;  los  vértigos  y  edemas 
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desaparecían,  y  la  orina  «le  24  horas,  llegó  á  medir  hasta  L800  ce. 
En  otra  observación  recogida  por  el  misino  señor,  se  trataba 
de  mi  enfermo  afectado  de  anemia  palustre,  con  pulso  frecuen- 
te, débil  \  depresible,  y  orina  escasa,  650  ce.  en  24  horas,  y  en 

doce  días  de  tomar  la  misma  <losis  de  la  propia  preparación, 
non»  (pío  el  pulso  bajó  á  84  por  minuto,  de  96  que  ora  antes  de 
comenzar  la  observación,  con  ligera  mejoría  en  sus  caracteres 
y  la  cantidad  do  orina  variaba  entre  1150  y  1b()0  ce.  en  las  24 
horas. 

El  alumno  do  4.°  ano  do  medicina,  Sr.  Jesús  Pérez  Rolde, 
Ayudante  de  la  Sección  5.a,  <(uiso  experimentar  en  su  persona, 
que  está  en  estado  fisiológico,  los  curiosos  efectos  que  se  lian 
señalado  al  Peyóle,  y  con  tal  objeto  hizo  rebanadas  de  biznagas 
asadas,  los  puso  una  gran  cantidad  de  azúcar  en  polvo,  para 
ocultar  «-1  intenso  sabor  amargo  que  tienen,  y  a  las  15  horas 
ingirió  60  .uranios  del  jarabe  que  se  había  formado  con  el  jugo 
de  la  planta  y  el  azúcar  que  se  le  agregó;  á  pesar  de  esto,  el 
sabor  era  sumamente  amargo  y  provocaba  basca;  ingirió  tam- 
bién un  pedazo  de  la  biznaga.  El  pulso,  que  era  amplio,  fuerte 
y  rítmico,  y  latía  SO  veces  por  minuto  antes  de  comenzar  la  ob- 
servación, á  los  tres  ó  cuatro  minutos  se  hizo  más  fuerte,  y  subió 
á  110:  la  respiración,  que  estaba  á  22,  no  sufrió  modificación. 
Unos  instantes  después,  comenzó  á  tener  signos  de  embriaguez, 
manifestados,  primero,  por  una  sensación  de  bienestar  completo 
y  <ierto  alborozo,  acompañado  de  alguna  locuacidad,  los  (pie 
durarían  unos  cinco  minutos,  para  ser  reemplazados  por  vómi- 
tos que  Jo  maltrataron  y  debilitaron  bastante,  Llegando  enton- 
ces la  embriaguez  á  su  máximum:  sus  piernas  (laqueaban  y 
necesito  ayuda  para  acostarse;  al  hacerlo,  comenzó  á  tener  alu- 
cinaciones del  oído  y  de  la  vista,  oyendo  un  verdadero  concierto 
de  pájaros,  y  viendo  un  bellísimo  jardín,  en  donde  creía  pasear* 
lodo  esto  con  una  claridad  muy  mande;  poco  á  poco  se  que- 
dó dormido,  y  al  despertar  hora  y  media  después,  tuvo  la  des- 
agradable impresión  de  oir  a  las  personas  que  lo  rodeaban, 
hablarle  «mi  una  voz  gangosa,  igual  a  la  (pie  emiten  los  (pie  han 
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perdido  la  úvula.  Esta  discusia,  que  duró  varias  horas,  eslavo 
acompañada  á  intervalos  irregulares,  de  fuertes  zumbidos  de 
oídos. 

El  alumno  Carlos  Esquivel,  invitado  por  Pérez  Bolde,  ingirió 
la  mitad  de  la  dosis  del  jugo  azucarado  de]  Peyote,  y  tuvo  sínto- 
mas semejantes,  aunque  de  menor  intensidad,  señalando,  ade- 
más, como  alucinación  de  la  vista,  una  coloración  fuertemente 
azul,  impresa  en  las  personas  y  los  objetos,  principalmente  en 
los  de  color  blanco. 

Entrego  á  la  Secretaría,  como  anexo  á  este1  informe,  el  (pie  me 
ha  rendido  el  mencionado  señor  Pérez  Bolde,  que  presenta  bas- 
tante interés. 

Los  Ayudantes  de  esta  Sección.  Di.  Alf.  Altamirano,  Profesor 
Noriega  y  alumno  Olguín,  lian  concurrido  al  Hospital  General, 
a  desempeñar  el  encargo  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde, 
preparando  el  segundo  di1  estos  señores,  2,000  gramos  de  extrae- 
te  fluido  de  Cicutilla  y  4,000  de  tintura  de  la  misma  planta, 
1,000  gramos  de  extracto  fluido  de  huesos  de  Zapote  blanco  y  co- 
cimientos de  Azafrancillo  (Carthamus  tinctorius);  ha  escrito 
dos  artículos  que  contienen  la  descripción  y  el  estudio  histoló- 
gico de  esta  planta  y  del  Azafrán  (Crocus  sativus),  que  entrego 
hoy  á  la  Secretaría. 

El  Departamento  de  Química  industrial  se  ha  ocupado  en 
extraer  esencia  de  Salvia  de  bolita,  en  continuar  el  estudio 
del  Ouachalalate.  buscando  alcaloides  y  glucósidos,  sin  haber 
llegado  aún  á  ningún  resultado;  en  concluir  los  estudios  preli- 
minares del  Sorgho,  esperando  mayor  cantidad  de  éste  para  ha- 
cer los  experimentos  en  gran  escala.  Ha  ocupado  una  parte  del 
tiempo  en  arreglar  la  fuerza  motriz;  se  han  recibido  de  Alema- 
nia los  aparatos  grandes,  encargados  por  conducto  di1  los  seño- 
res Hoffmann  Pinther,  esperando  la  instalación  completa  de  la 
fuerza  para  arreglarlos;  se  han  seguido  preparando  los  almi- 
dones para  el  muestrario  de  medicamentos,  teniendo  ya  de  papa, 
camote  y  maíz;  se  han  preparado  extractos  Unidos  de  Cicutilla 
y  de  hojas  de  Pingtiica,  cápsulas  de  acido  pipitzahoico  y  de  Man- 
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rojo;  se  arregló  el  aparato  eléctrico  para  extraer  el  alcaloide 
de  l;i  Bocconia  en  La  Besión  extraordinaria  del  día  14  del  pre» 
te,  y  se  b  ►eraeión,  obteniendo  el  clorhidrato  de 

bstancia,  ru  estado  puro. 

En  estas  diversas  operaciones  se  han  ocupado  los  Profeso 
Bandera,  Oaturegli  y  Drbina.  Acompaño  el  informe  que  me  lia 
rendido  <-l  primero  «le  «-skis  Befíor 

Por  ultimo,  <'l  que  subscribe,  ayudado  por  el  alumno  Olguín, 
se  l¡a  ocupado  también  cu  dar  los  baños  <1<*  aire  comprimido,  en 
«•1  aparato  Legay,  á  dos  enfermas  enñsematosas,  que  lian  concu- 
rrido <-ii  este  mes  con  regularidad,  las  que  so  sienten  aliviadas 
con  este  medio  terapéutico. 

México,  Agosto  ."»1  de  1905. — Tuan   Martínez  del  Campo. 
Anexos  ai.  cnforme  awkkiok. 

DEPARTAMENTO  DE  QUÍMICA  INDUSTRIAL. 

I. 

Durante  el  mes  que  hoy  termina,  los  trabajos  del  Departa- 
mento industria]  lian  sid<>  los  siguientes: 

/■>#  nota  di  Salvia  de  Bolita, — Recibimos  68  kilos  do  la  planta, 
la  que  aun  no  so  encontraba  en  las  mejores  condiciones  para  el 
objeto  á  que  so  destinaba,  por  no  estar  florida,  (pío  os  el  «suido 
más  adecuado,  por  contener  mayor  cantidad  <\^  la  esencia;  ;i-i 
es  que  el  rendimiento  que  obtuvimos,  solo  fué  do  ion  gramos.  El 
valor  do  La  planta  hu>  do  $5.  !  I  CS.,  á  lo  «pío  hay  que  anadi?-  el  va- 
ha- do  la  leña  usada  por  la  producción  do  vapor,  (pío  <•>  de 
(2.00;  valor  total,  s7.il.  costo  que  en  manera  alguna  podía  to- 
marse como  base  de  cálculo,  pues  como  so  dijo  antes,  la  planta 
ii<>  estaba  en  condiciones  propias  para  la  extracción  de  la  esen> 
cia,  que  en  otras  ocasiones  nos  lia  rendido  más  del  doble. 

Momos  seguido  con  el  estudio  del  "Guachalalate,"  buscando 
;ih  ¡iloidcs  \  glucósidos  bajo  va  ondiciones  do  experimenta" 

ti.  pero  sin  resultado  todavía.  803  de  opinión  que  esta  planta 
no  tiene  principio  activo,  más  <pio  el  ácido  tánico. 
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Con  respecto  á  las  semillas  del  Sorgho,  he  terminado  los  es- 
tudios preliminares,  y  nada  más  espero  mayor  cantidad  de  la 
muestra,  para  hacer  las  experiencias  en  grande  escala.  Por  el 
método  usual  he  convertido  las  semillas  en  malta;  la  cantidad 
de  diastasa  así  producida,  no  fué  bastante  para  convertir  el 
almidón  existente  en  el  grano,  en  azúcar;  tnve  qne  tratar  con 
ácidos,  para  completar  la  conversión.  El  líquido  azucarado  así 
obtenido,  después  de  fermentar  con  la  levadura  comprimida  de 
'íFleishnlanu,,,  me  rindió  poco  más  de  2^  de  alcohol,  muy  poco 
rendimiento.  Atribuyo  el  resultado  á  la  mala  calidad  de  la  leva- 
dura, y  también  á  la  dificultad  de  trabajar  con  pequeñas  canti- 
dades de  la  muestra.  Además  de  esos  trabajos  me  he  ocupado 
con  la  cuestión  de  la  fuerza  motriz  para  nuestro  departamento, 
y  acabo  de  recibir  un  presupuesto  muy  ventajoso  de  la  casa 
Víctor  Braschi  y  Cía.,  el  que  he  entregado  al  Sr.  Espino  Barros. 
Hemos  recibido  los  aparatos  grandes  mandados  de  Alemania 
por  conducto  del  Sr.  líoffmann  Pinther,  y  nada  más  esperamos 
la  instalación  de  la  fuerza  motriz  para  arreglarlos.  El  Sr.  Catu- 
regli,  además  de  sus  trabajos  en  la  extracción  de  la  esencia  de 
Salvia  de  Bolita,  se  ha  ocupado  con  la  preparación  de  almidones 
para  el  muestrario  de  medicamentos  y  substancias  del  Depar- 
tamento; de  dichas  muestras  tenemos  papa,  camote  y  maíz.  Tam- 
bién bajo  la  dirección  del  Sr.  Caturegli  se  han  preparado  extrac- 
tos fluidos  de  Cicutilla  y  de  las  hojas  de  Pingüiea  i  guayaba 
del  país).  Hemos  preparado  también  algunas  cápsulas  del  Pi- 
pitzahoico  y  del  Mangle  rojo. 

El  Sr.  Urbina  me  ha  ayudado  en  las  varias  operaciones  y  en 
la  preparación  de  los  reactivos  necesarios,  como  el  ácido  iodhí- 
drico  humeante. 

Para  la  última  sesión  arreglé  el  aparato  eléctrico  para  la 
extracción  del  alcaloide  de  la  Bócconia,  y  últimamente  he  se- 
guido con  la  operación,  obteniendo  el  clorhidrato  de  esa  subs- 
tancia en  estado  puro. 

México,  Agosto  31  de  1905. — •/.  Me.  Connell  Sanders. 
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II. 

Dos  observaciones  hechas  en  el  hombre  sano,  relativas  á  la  acción 

del  peyote. 

(  AXHALOXIUM     LEWIN]  I. 

Tu  verdadero  entusiasmo  habían  despertado  en  mi  persona 
Los  estudios  relativos  al  Peyote,  en  que  colaboro  con  mi  distin- 
guido maestro  el  Sr.  l>r.  I).  Amonio  A.  Loaeza  en  mi  calidad 
de  Ayúdame  de  la  Sección  5.a  de  esto  Plantel;  y  habiéndome 
sido  obsequiadas  para  su  observación   una  biznagas  de  dicho 

Peyote,  por  los  señores  Profesores  J.  M.  Xorie^a  y  R.  Caturegli, 

Intenté  ingerir  alguna  de  ellas.  Diré  »ue  estaban  asadas,  piro 
viendo  que  me  era  imposible  deglutirlas,  por  el  insoportable 
sabor  amargo  que  posee  esa  biznaga,  decidí  partirlas  en  rebana- 
das y  colocar  encima  de  cada  una  gran  cantidad  de  azúcar  en 
polvo,  creyendo  que  al  día  siguiente  sería  más  pasadero  el  tan 
desagradable  sabor  de  la  cáctea,  ('reo  útil  advertir  (pie  puse  el 
l'cynte,  preparado  como  llevo  dicho,  á  las  8.30  p.  m. 

Al  día  siguiente  á  las  1 1  a.  m.,  observé  (pie  el  polvo  de  azúcar 
-<•  había  disuelto  en  el  jugo  que  daban  las  rebanadas  preparadas 
la  víspera,  y  se  había  formado  un  líquido  jaraboso,  de  color 
rojizo,  y  de  un  sabor  tan  amargo  como  si  estuviera  desprovisto 
de  azúcar. 

El  deseo  que  tenia  de  llevar  á  cabo  una  observación  de  esta 
especie  en  mi  persona,  me  hizo  vencer  la  repugnancia  (pie  tenía 
mi  estómago  al  acibarado  líquido  é  ingerí  60  ce 

\li  pulso  latía  antes  de  la  observación,  80  por  minuto,  siendo 
amplio,  tuerte  y  rítmico.  El  numero  de  respiraciones  era  de  22 
en  un  minuto. 

So  habían  t  ranscurrido  tres  minutos,  cuando  comencé  á  sentir 
un  gran  atontamiento  mu-  pasó  Luego.  En  seguida  trate  de  mas- 
ticar  y  deglutir  una  de  las  rebanadas,  pero  solo  pude  pasar  uti 
pedazo  bien  chico,  pues  <•!  segundo  no  pudo  llegar  al  estómago 
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por  haber  sido  devuelto ;  y  gran  trabajo  me  costó  evitar  el  vómito 
que  se  iniciaba;  logré  detenerlo  con  esfuerzos,  aunque  por  corto 
tiempo,  v  aproveché  ese  lapso  para  hacer  el  recuento  del  número 
de  pulsaciones  y  respiraciones,  encontrando  las  primeras  au- 
mentadas á  110  por  minuto,  siendo  mi  pulso  más  fuerte:  las 
segundas  estaban  en  el  mismo  número. 

Comenzaba  á  sentir  mi  cabeza  como  si  hubiera  ingerido  algún 
líquido  embriagante,  y  los  primeros  síntomas  de  una  verdadera 
embriaguez  se  manifestaron  en  mí,  traduciéndose  por  ana  sen- 
sación de  bienestar  completo,  y  cierto  alborozo,  acompañado  de 
regular  locuacidad.  Estos  síntomas  durarían  cuando  más  cinco 
minutos,  y  fueron  reemplazados  por  otros  bien  desagradables; 
mi  frente  comenzó  á  cubrirse  de1  abundante  sudor,  mi  voz  era 
trémula,  la  vista  se  nubló,  y  el  vómito,  precedido  de  muy  cerca, 
de  abundante  salivación,  se  verificó  de  una  manera  fatal,  repi 
tiéndose  con  un  cortísimo  intervalo.  Dejóme  esto  en  completa 
debilidad,  y  la  embriaguez  llegó  á  su  máximo.  Intenté  acostar- 
me, y  al  ponerme  en  pie,  observé  que  mis  piernas  flaqueaban, 
habiendo  necesitado  de  ayuda  para  acostarme.  Poner  la  cabeza 
en  la  almohada  y  escuchar  un  verdadero  concierto  de  pájaros, 
fué  todo  uno;  oí  cantos  los  más  diversos,  uniéndose  esto  á  lo 
que  más  llamó  mi  atención:  Me  veía  yo  en  un  jardín  amenísi- 
mo, el  cual  admiraba  y  recorría  en  todas  direcciones,  pero  tan 
claro  como  si  estuviera  viendo  una  fotografía  tomada  en  condi- 
ciones semejantes. 

¿Cuánto  tiempo  duró  este  estado?  No  lo  sé;  sólo  recuerdo  que 
poco  á  poco  fui  quedando  dormido,  y  que  á  la  hora  y  media 
pude  platicar  con  las  personas  que  conmigo  estaban,  recibiendo 
la  desagradable  impresión  de  oir  á  todos  con  una  voz  gangosa, 
igual  á  la  que  emiten  las  personas  que  han  tenido  la  desgracia 
de  perder  la  úvula.  Acerca  de  este  fenómeno  discúsico  nada  dije 
para  no  preocupar  a  un  compañero  de  observación,  el  Sr.  Carlos 
Esquivel,  estudiante  de  medicina,  quien  gustoso  se  había  pres- 
tado á  ingerir  la  droga  objeto  de  estas  dos  observaciones,  y  que 
me  refería  en  aquellos  momentos  lo  que  le  había  sucedido  mien- 
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tras  yo  dormía.  Paso  á  relatar  Loe  datos  que  pude  recoger  de  éL 
Tomó  precisamente  La  mitad  de  la  cantidad  de  jarabe  que  yo 
tomé,  y  no  masticó  algo  de  la  biznaga.  Comenzó  á  sentir  los 
trastornos  de  una  embriaguez  tranquila  y  que  no  llegó  é  la 
altura  de  la  mía.  Se  sentía  alegre,  y  era  decidor,  pero,  como  yo, 
no  llegó  á  perder  la  razón.  Como  á  los  L5  minutos  de  haber  to- 
mado el  Peyote,  se  sorprendió  con  el  curioso  fenómeno  de  ver 
una  coloración  fuertemente  azul,  impresa  en  las  personas  y  los 
objetos,  principalmente  en  los  de  color  blanco,  y  era  mas  subida 
en  los  objetos  que  estaban  cercanos  á  los  que  tuvieran  en  reali- 
dad el  color  azul.  A  cada  momento  sentía  necesidad  de  vomitar; 
sea  que  esc  acto  fuese  por  sí  difícil  en  él,  sea  que  la  dosis  Ingeri- 
da no  le  obligara  por  lo  corlo  que  había  sido,  logró  detenerlo 
hasta  después  de  la  comida  (que  tanto  éJ  como  yo  hicimos  sin 
gusto),  hora  en  que  se  presentaron  en  mi  compañero  de  observa- 
o  signos  de  envenenamiento,  que  desaparecieron  después  de 
efectuado  el  vómito,  y  de  un  buen  rato  de  sueño.  Los  signos  á 
que  acabo  de  referirme,  fueron  los  siguientes:  Dolor  de  esto- 
tnago,  palidez  marcadísima,  ligera  convulsión,  sudor  intenso, 
a  atolondramiento  de  cabeza,  y  fuertes  vómitos.  Acompañan- 
do á  estos  nimios,  sentía  frío  de  regular  intensidad. 

Al  despertar  cansóle  extrafíeza  la  voz  gangosa  que  todas  las 
personas  emitían,  y  esto  vino  á  corroborar  el  mismo  fenómeno 
\;i  obseí  vado  por  mí.  y  anotado  antes. 

,i  diseusia  se  prolongó  en  los  dos  hasta  la  hora  de  acostar 
nos,  pero  en  las  ultimas  horas  era  menos  maleada.  Cuando  en 
mí  comenzó  a   disminuir  de  intensidad  este  fenómeno,  sentía  a 

intervalos  Irregulares,  fuertes  zumbidos  de  oídos. 

En  la  noche  mi  sueño  fué  tranquilo;  al  menos  no  recuerdo  ha- 
ber tenido  ensueño  alguno.  Igual  sucedió  a  mi  compañero,  en 
quien  los  fenómenos  no  prosiguieron  al  día  siguiente. 

Yo.  al  despertar,  observé  que  mi  respiración  era  ligeramente 
disneica.  Estudié  mi  pulso,  j  lo  encontré  latiendo  con  fuerza 
Irregular.  El  resto  del  día  lo  pase  en  mi  casa,  pues  estos  n!t¡- 
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mos  fenómenos  me  acompañaron,  disminuyendo  poco  á  poco,  to- 
do el  día. 

Estas  son  las  dos  observaciones  llevadas  á  cabo  con  el  Peyote, 
que  me  permito  poner  en  conocimiento  de  usted,  para  que  si  á 
bien  lo  tiene,  se  sirva  dar  con  ellas  cuenta  á  la  Dirección  del 
Plantel. 

México.  Agosto  29  de  1905. — Jesús  Pérez  Bolde. 

Sección  5.a 

Cuatro  fueron  los  asuntos  que  ocuparon  el  tiempo  en  esta 
Sección,  á  saber:  Redacción  de  la  Geografía  de  Guanajuato,  co- 
laboración en  los  estudios  terapéuticos  de  las  plantas  de  estu- 
dio, juntas  de  la  Comisión  de  Publicaciones,  y  corrección  de 
pruebas  de  imprenta,  de  los  trabajos  propios  de  la  Sección ;  de  lo 
primero  terminé  el  artículo  correspondiente  á  "Enfermedades 
que  causan  mayor  mortalidad."  el  cual  tengo  la  honra  de  en- 
tregar. 

Respecto  de  lo  segundo,  dediqué  particular  empeño  al  estudio 
del  Peyote  y  del  Azafránenlo,  dando  cuenta  detallada  de  estas 
y  otras  observaciones,  al  Jefe  de  la  Sección.  1.a 

Respecto  de  la  labor  en  la  Comisión  de  Publicaciones,  ya  in- 
forma con  detenimiento  el  Sr.  Galindo  y  Villa,  y  por  último, 
corregí  las  pruebas  de  mi  Memoria  titulada  "Cámara  Neumáti- 
ca del  Instituto  Médico  Nacional." 

El  Sr.  Pérez  Bolde  concurrió  con  puntualidad  á  sus  labores,  y 
pasó  al  índice  de  Geografía  Médica  las  Municipalidades  de  los 
Distritos  de  Jamiltepec  (Estado  de  Oaxaca),  Juchitán,  Juqui- 
la  v  Juxtlahuaca. 

México,  30  de  Agosto  de  1905. — El  Jefe  de  la  Sección  5.a, 
Dr.  Loaeza. 
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I  N'FOBME   DEL    DISECTOR. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  honorable  Junta  de  Profe- 
sores, «i1"'  durante  el  mes  de  Agosto  he  llevado  á  cabo  diversos 
trabajos,  entre  Los  cuales  los  principales  son  los  siguientes: 

Conferencia  de  aniversario. —  Hice  un  Informe  general  «le  los 
principales  trabajos  que  tienen  actualmente  entre  manos  los  sé- 
Sores  Profesores,  y  se  le  dio  lectura  ante  el  señor  Ministro,  que 
»  sirvió  presidir  la  sesión  el  día  14  del  presente,  aniversario  de 
la  creación  de  este  instituto.  En  esa  misma  sesión,  los  señores 
Profesores  Vergara  Lope,  Sanders  y  Caturegli,  hicieron  una  de- 
mostración  práctica  de  sus  trabajos.  El  primero  acerca  de  su 
procedimiento  para  inmunizar  ó  curar  los  accidentes  «le  intoxi- 
cación, producidos  por  el  piquete  de  los  alacranes;  el  segundo 
acerca  de  un  método  electrolítico  para  la  preparación  de  los 
alcaloides;  y  el  tercero,  sobre  un  aparato  para  evitar  la  combus- 
tión de  vapores  inflamables  que  se  desprenden  durante  las  ope- 
raciones de  química  analítica.  En  esa  sesión  se  inauguró  el 
mobiliario  del  Salón  de  .Imitas.  Por  ultimo,  en  la  misma  reunión 
fué  presentado  por  el  que  habla,  como  Subdirector  de  este  ins- 
tituto, el  Sr.  ])r.  I).  .José  liamos,  quien  fué  propuesto  por  la 
Dirección  al  señor  Ministro  de  Fomento,  aceptado  por  él  con 
agrado,  y  nombrado  con  beneplácito,  por  el  señor  Presidente  de 
la   República. 

Excursión  á  la  Sierra  de  Querétaro.—La  hice  en  compañía 
del  distinguido  botánico  del  Museo  de  Washington,  Sr.  Doctor 
J).  José  Rose,  de  su  asistente  el  Sr.  Peinter,  y  de  -lose  Rose  (hi- 
jo), como  ayudante.  Partimos  el  día  L8  y  volvimos  el  día  28, 
Los  Lugares  visitados  fueron:  San  Juan  del  Río,  Tequisquia- 
,K,IL  Hacienda  del  Ciervo,  perteneciente  al  Sr.  D.  Mar-arito 
Reyes  Ugalde,  quien  nos  recibió  con  suma  amabilidad  y  nos  sir- 
vió esmeradamente;  Cadereyta,  Vizarrón,  Higuerillas,  San  Pa- 
blo 2  nieltaá  San  Juan.  No  recorrimos  otros  lugares,  como  nos 
habíamos  propuesto,  porque  las  dificultades  del  camino  y  lo 
riguroso  <\<-\  clima,  cansaron  casi  hasta  La  enfermedad,  á  uno  de 
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nuestros  compañeros.  La  colecta  botánica  que  hicimos,  sin  em« 
bargo  de  esta  dificultades,  fué  excelente,  como  se  podrá  ver  lúe- 
go  que  presentemos  el  informe  detallado  que  estamos  formando 
acerca  de  la  Plora  de  aquella  región  interesante.  El  Sr,  Rose 
llevaba  como  estudio  especial  el  de  la  familia  de  las  Cactáceas; 
y  yo,  por  mi  parte,  muy  particularmente,  el  de  las  aplicaciones 
de  las  plantas.  Mi  compañero  llegaría  á  apuntar  en  su  libro  de 
notas,  como  44  especies  de  Cácteas,  entre  las  que  hay  algunas 
especies  nuevas.  Colectó,  además,  como  L50  especies  de  plantas 
diversas.  En  cuanto  á  mi  colección,  se  compone  del  mismo  nú- 
mero de  ejemplares  de  Cácteas  que  la  del  Sr.  lióse,  y  además. 
de  cosa  de  150  á  200  especies  de  otras  plantas,  con  sus  nombres 
vulgares  más  de  la  mitad  de  ellas. 

Entre  mis  plantas  colectadas,  hay  muchas  de  ntiles  aplicacio- 
nes, de  las  que  mencionaré  ahora  las  siguientes:  En  primer  lu- 
gar, la  que  actualmente  está  ya  siendo  objeto  de  una  lucrativa 
explotación,  conocida  con  el  nombre  de  Guayule.  Se  le  llama 
en  aquellos  lugares  Tatanini  (palabra  otomí),  y  también  Hier- 
ba blanca  y  Hierba  ceniza.  La  encontré  en  cantidad  grandísi- 
ma, cubriendo  una  extensión  como  de  8  á  10  leguas  que  tendrá 
el  camino  que  atraviesa  las  regiones  en  donde  la  fuimos  obser- 
vando.  Estas  regiones  comienzan  poco  más  allá  de  Vizarrón, 
siguen  por  Higuerillas,  y  terminan  en  un  punto  llamado  el 
Sauz,  que  distará  del  pueblo  de  San  Pablo  como  dos  ó  tres 
leguas  en  dirección  hacia  Cadereyta.  Por  los  informes  que  tomé, 
supe  que  esa  planta  abunda  en  todos  aquellos  cerros,  y  que  se 
extiende  hacia  el  Estorax  y  á  otros  puntos.  No  conocen  por  ahí 
la  propiedad  que  tiene  de  producir  hule,  y  al  comunicársela  yo 
al  propietario  de  la  Hacienda  de  Santa  Bárbara  y  de  San  Pablo, 
Sr.  N.  Jáuregui,  se  interesó  mucho  en  el  asunto  comercial,  y 
ofreció  venir  al  Instituto  a  tomar  datos  sobre  la  manera  de 
explotarla.  Hoy  vino,  en  efecto,  y  se  le  dieron  los  que  teníamos 
acerca  de  esa  planta  cauchera.  El  Sr.  Rose  me  comunicó  que 
también  había  encontrado  esa  planta  en  Ixmiquilpan;  pero 
no  en  tanta  abundancia  como  en  los  lugares  que  recorrimos 
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ahora.  El  aombre  técnico  de  esc  Tatanini,  es  Parthenium  mea* 
'<  oío  La  inás  abundante;  pero  hay  otra  especie  también, 
ó  tal  vez  variedad,  que  aun  no  hemos  clasificado. 

Otra  de  las  plantas  de  interés  en  aquellos  rumbos,  es  la  Kra- 
meria.  especie  distinta  de  la  que  hemos  estudiado  en  el  instituto 
últimamente,  \  susceptible  de  explotación,  porque  produce  en 
abundancia  raíces  gruesas  muy  astringentes.  Encontré  también 
la  Damiana,  de  ia  familia  de  las  Turneráceas.  Ks  la  Turnéra, 
■  indeterminada   todavía;  la  hay  en  grandes  cantidades 
i\i'Si\e  la  hacienda  del  Ciervo  hasta   Higuerillas.   Hay  también 
en  Cadereyta  ¡a  otra  Damiana,  Chrysactinia  mexicana,  y  sei>ún 
me  informaron,  se  pueden  colectar  de  ella  grandes  cantidades. 
A  la  Turnera  le  llaman  Hierba  di   la  Pastora,  y  la  usan  para 
ir  las  indigestiones,  y  como  tónico  estomacal;  y  la  Chrysac- 
tinia   la  usan   como  bebida   teiforme,  en  cuya   forma  es  de  un 
o  muy  genera]  y  muy  bien  aceptada  por  el  público. 
Encontré  también  en  abundancia  dos  ó  tres  especies  de  Cu- 
curbitáceas que  llaman  Calabaza  Hedionda,  á  dos  de  ellas,  y 
Melontillo  á  otra.   Ya   nos  hemos  ocupado  aquí  de  ellas,  como 
ecordará,  señalando  que  tienen  una  esencia  sulfurada.  Aho- 
ra adquirí  la  noticia  de  que  sus  raíces  se  usan  para  Lavar,  y  que 
.   los  tallos  y  las  hojas,  son  insecticidas  usados  para  curar 
las  heridas  de  los  animales  cuando  tienen  gusanos.   Las  Larvas 
mueren  rápidamente,  aplicando  á  la  herida  el  polvo  de  las  ho- 
.  ó  bien  lavándolas  con  el  cocimiento  de  las  mismas  ó  de  las 
raíces.  Esta  a<  i  -ion  insecticida  se  debe  muy  probablemente  a  la 
•  mina  que  deberán  encerrar  estas  plantas;  pero  falta  saber 
si  será  o  no  tóxica  para  el  hombre.  Es  el  punto  que  nos  diluci- 
¡  La  s.  1  ción  :'>." 
En  fin,  para  no  alargar  u.<i>  por  ahora  este  informe,  sólo  diré 
mis  honorables  compañeros,  que  me  estoy  ocupando  de 
hacer  la  lista  de  indas  las  plantas  colectadas,  con  sus  anotacio? 
ne>  respectivas;  que  en  seguida  serán  clasificadas,  j  que  á  mi 
lista         -    gara  probablemente  la  del  Sr.  Rose,  según  me  ha 


Informes. — AGOSTO,  L905.  315 


ofrecido.  En  esa  lisia  constarán  muy  especialmente  las  especies 
de  Cácteas  que  hemos  colectado  en  Querétaro. 

Además  de  ¡as  plañías,  colecté  también  ejemplares  de  rocas, 
para  los  estudios  geológicos.  Recogí  en  Tequisquiapan  muestras 

de  Tiza  <>  Tripoli,  y  huesos  (  ?)  fósiles,  los  que  también  son  usa- 
dos ahí  como  medicina,  con  el  nombre  de  Espundio. 
Tengo  el  gusto  de  presentar  á  la  Junta,  un  perfil  altimétrico 

que  el  Sr.  Galindo  y  Villa  me  hizo  favor  de  construir  con  los 
datos  recogidos  por  mi  en  mi  exclusión  á  Querétaro,  en  el  año 
de  1896,  así  como  un  plano  en  el  que  está  marcado  el  camino 
recorrido.  Los  datos  análogos  «pie  ahora  recogí,  se  podrán  anexar 
á  esos  mismos  planos,  y  al  publicarse  el  informe  general  de 
nuestra  última  excursión,  se  ilustrará  con  esas  cartas,  y  se  le 
agregará  la  lista  de  las  plantas  colectadas  en  96,  que  corres- 
ponden á  otras  regiones  distintas  de  las  que  ahora  exploramos. 
Memorias  monográficas  acerca  de  la  llora  Mejicana. — Bajo 
este  título,  y  á  reserva  de  cambiarlo  por  otro,  si  fuere  más  conve- 
niente, hemos  comenzado  el  Sr.  l)r.  Urbina  y  yo,  por  vía  de  en- 
sayo, á  estudiar  la  familia  de  Malpigiáceas.  El  Dr.  Urbina  ya 
concluyó  en  este  mes  la  elasiñeación,  ó  más  bien  dicho,  la  iden- 
tificación de  todas  las  especies  que  tenemos  en  el  herbario  de 
estudio,  como  le  llamó  en  su  Memoria  el  Sr.  Alcocer,  pues  que  el 
otro  herbario,  ya  correctamente  clasificado,  es  propiamente  her- 
bario de  consulta.  Pues  bien,  este  herbario  en  estudio,  está  cons- 
tituido por  los  ejemplares  que  yo  he  colectado  desde  hace  mucho 
tiempo;  por  los  que  colectó  Mr.  Paul  Maury,  botanista  francés 
que  estuvo  algún  tiempo  al  servicio  de  la  Comisión  Geográfico- 
Exploradora,  y  quien  fué  comisionado  alguna  vez  por  el  Institu- 
to para  que  le  colectara  plañías;  por  el  Sr.  Rafael  .Montes  de  Oca. 
un  entusiasta  amante  de  la  botánica,  á  quien  se  le  compró  por  el 
Instituto  una  colección  de  plantas  del  Estado  de  Ohiapas,  etc. 
Todos  los  ejemplares  de  este  herbario  están  á  medio  clasificar, 
se  puede  decir,  puesto  que  á  la  mayor  paite  de  ellos  les  faltan  los 
géneros  y  las  especies.  Esta  clasificación  no  se  había  podido 
llevar  á  cabo,  principalmente  por  falta  de  herbario  de  consulta 
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v  de  Libros  especiales.  Pero  como  ahora  contamos  ya  con 
herbario,  que  aunque  incompleto  todavía,  está  ya  muy  nume- 
•.  y  como  por  otra  parte,  tenemos  en  nuestra  ayuda  varios 
botánicos  que  nos  han  prometido  colaborar  en  nuestros  traba- 
jos de  clasificación,  y  mure  ellos  muy  especialmente  el  Dr.  J. 
X.  Rose,  que  nos  mandara  dentro  de  «los  meses  una  abundante 
colección  de  monografías  acerca  de  diversos  géneros  y  í'ami1 
botánicas,  he  juzgado  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  empr 
der  la  formación  correcta  de  nuestro  herbario,  de  manera  aue 
pueda  pasar  de  la  categoría  de  herbario  de  estudio  a  la  de  her- 
bario de  consulta. 

En  cuanto  al  plan  detallado,  según  el  cual  se  continuará  este 
adió,   tendré  la  honra  de  manifestarle  á  la  junta  en  otra 
ocasión.   Por  ahora,  me  limitaré  á  comunicarle  que,  ademas  de 
las  clasificaciones  que  ha  hecho  el  Dr.  CJrbina,  se  les  l,  ga- 

do a  las  etiquetas  ¡<>s  nombres  vulgares  de  las  especies ;  las  diver- 
sas localidades  en  que  se  han  colectado;  el  nombre  del  colector; 
las  aplicaciones  que  tienen,  y  por  último,  acompaña  é  cada  es- 
pecie  una  fotografía  de  ella.  Una  vez  reunidos  estos  datos,  se 
formaré  ron  ellos  una  Memoria,  acompañada  de  un  arlas  ó  ál- 
bum, en  el  que  estarán  representadas  todas  Las  especies  de 
esa  familia  que  nos  haya  sido  posible  conseguir.  Estas  monogra- 
fías ríos  ayudarán  mucho  para  la  formación  de  nuestros  progra- 
mas de  estudios  trimestrales,  sabiendo  así  con  anticipación  to- 
das las  plantas  que  de  una  familia  tengan  ya  aplicaciones,  y  en 

dónde  ttn.    Efi   claro  que  este   trabajo  tiene  que  ser   lento, 

toso,  ejecutado  por  personas  peritas  en  esos  asuntos,  y  en 

íin.  que  debo  presentar  varias  dificultades  que  vencer.  Asi  lo 

Comprendo,  y  per  eso  mismo  he  comenzado  a   ensayarlo  con  el 

lidio  de  bis  Malpigiáceas.  Tengo  el  gusto  de  présenla?  a  la 
junta  la  lista  do  las  especies  «pie  fueron  clasificadas  en  este 
mes,  3  las  fotografías  que  se  tomaron  de  ellas  por  el  Br.  CJrbina 
hijo. 

E]  número  de  especies  de  Malpigiáeeas  que  hay  en  México,  o 
mas  bien  dicho,  que  se  han  encontrado  hasta  la  fecha,  es  como 
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de  65.  De  éstas  hay  citadas  en  la  B.  C.  A.,  Ti);  el  Sr.  Pringle 
ha  colectado  como  11,  que  aun  no  figuran  en  dicha  Biología;  y 
el  Sr.  Dr.  Rose  ha  recogido  por  su  parte  como  10,  que  se  deben 
agregar  á  las  anteriores.  Nosotros  tenemos  ya  en  nuestros  her- 
barios :\<)  de  esas  especies.  El  resto  que  nos  falta  lo  obtendremos 
del  Museo  de  Washington,  si  no  en  especímenes,  al  menos  en 
fotografías.  De  esta  manera  iremos  formando  una  colección 
completa  de  las  Malpigiáceas  de  México,  y  fácilmente  podre- 
mos ya  seguir  la  clasificación  de  las  nuevas  que  nos  vayan  vi- 
niendo. 

En  cuanto  al  interés  que  tenga  esta  familia  para  nuestros  es- 
tudios, diré  que  medicina  luiente  es  poco,  pero  industrialmente 
es  mucho.  Unas  especies  proporcionan  frutos  que  se  usan  en  la 
alimentación;  otras  maderas  de  buena  clase,  en  abundancia, 
pues  que  forman  bosques  extensos  las  especies  arborescentes 
que  las  producen ;  otras  proporcionan  bejucos  muy  resistentes  y 
elásticos,  que  se  utilizan  mucho  por  los  campesinos,  para  sus 
obras  rurales,  etc.;  y  en  fin,  no  sabemos  cuántas  de  ellas  podrán 
ser  más  ó  menos  utilizables. 

México,  Agosto  30  de  1905. — Fe  ni  and  o  Alta  mi  rano. 


LECTURA  BE  TURNO. 

Algunas  palabras  acerca  de  un  nuevo  Manual  terapéutico  de  las  plantas 

mexicanas. 

En  una  de  las  sesiones  mensuales  celebradas  el  año  próximo 
pasado,  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Martínez  del  Campo  leyó  un  trabajo 
en  el  que,  refiriéndose  á  los  medios  que  á  su  juicio  facilitarían 
entre  la  clase  médica  la  aplicación  de  los  medicamentos  útiles 
extraídos  de  las  plantas  nacionales,  estudiadas  en  este  Institu- 
to, señalaba  el  de  la  publicación  de  un  pequeño  formulario,  en 
el  que  estuvieran  compendiadas  las  propiedades  de  dichas  plan- 
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tus.  v  repartir  este  Manual  entre  los  médicos  de  todo  el  país, 
para  que,  conociéndose  la  acción  fisiológica  y  terapéutica  de 
ellas,  aprovecharan  las  ventajas  que  ofrecen  respecto  de  las  exó- 
ticas, en  beneficio  <lc  sus  enfermos. 

Ell  efecto,  el  [nstitutO  Medico  lia  estudiado  ya  desde  su  fun- 
dación numerosas  plantas,  estableciendo  su  historia,  la  clasi- 
ficación botánica,  composición  química,  acción  fisiológica,  apli- 
caciones terapéuticas,  formas  farmacéuticas  más  apropiadas, 
y  finalmente,  la  posología.  De  otras  plantas  ha  demostrado  que 
son  inertes  ó  perjudiciales,  y  ha  dado  la  indicación  exaefa  y 
precisa  de  sus  inconvenientes,  con  el  fin  de  procurar,  hasta  donde 
sea  posible,  que  no  se  sigan  usando. 

Por  desgracia  estos  estudios  son  relativamente  poco  conoci- 
dos de  la  (dase  médica,  v  multitud  de  veces  he  podido  comprobar 
que  muchos  facultativos  ignoran  totalmente  los  resultados  que 
<d  Instituto  ha  obtenido  en  sus  trabajos.  Otras  veces  he  notado 
que  si  algunos  médicos  tienen  noticia  de  determinada  propiedad 
de  alguna  de  nuestras  plantas,  propiedad  descubierta  y  compro- 
bada de  una  manera  científica  por  el  Instituto,  no  saben  en 
cambio  dónde  pueden  obtener  esa  planta,  la  preparación  far- 
macéutica más  conveniente  de  ella,  su  posología,  etc.,  resultando 
que  nunca  las  Llegan  á  utilizar  en  su  práctica. 

Con  este  motivo,  desde  hace  mucho  tiempo,  había  concebido  la 
idea  de  escribir  un  pequeño  Manual,  semejante  á  los  formula- 
rios extranjeros,  que  tuviera  muy  en  compendio  un  artículo  des- 
tinado á  cada  plañía,  y  en  el  (pie  se  diera  una  sucinta  descripción 
de  ella,  su  clasificación  botánica,  Lugares  y  épocas  de  vege- 
tación, acción  fisiológica,  aplicaciones  terapéuticas  y  posolo- 
gía. lis  cierto  que  iodos  estos  datos  constan  ya  ///  extenso  en  la 
obra  que  con" el  título  de  "Datos  para  la  Materia  Médica  Mexica- 
na."  lia    venido   publicando   nuestro   Plantel;  es  cierto   también 

que  nuestro  ilustrado  é  infatigable  Director,  el  Sr.  Dr,  Fernan- 
do AJtamirano,  publicó  en  el  año  de  L896  un  folleto  intitulado 
"Memorial  terapéutico  de  plantas  mexicanas,"  y  (pie  se  l.an 
impreso,  ademas,  otros  dos   folletos  acerca  de  nuestra   Materia 
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.Médica,  uno  en  francés  y  otro  en  inglés,  respectivamente,  en  los 
años  de  1900  y  1904,  folletos  formados  también  por  el  8r.  Doc- 
tor Altamirano,  con  motivo  de  las  Exposiciones  de  París  y  de  St. 
Louis,  Missouri,  á  las  que  envió  su  contingente  el  Instituir»,  y 
con  el  objeto  de  extender  el  conocimiento  de  nuestras  plantas 
medicinales  en  el  extranjero. 

Pero  la  "Materia  Médica"  es  una  obra  extensa  v  en  toda 
forma,  que  sintetiza  las  labores  llevadas  á  cabo  por  el  Estableci- 
miento, desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  trabajos  que  constan 
consignados  pormenoriza  (lamente  en  los  diversos  informes  men- 
suales publicados  en  el  "Estudio"  y  los  "Anales,**  y  que,  estando 
esparcidos  en  varios  de  los  tomos  de  estas  publicaciones,  ha  sido 
preciso  recopilar  y  completar  hasta  donde  es  posible,  los  estu- 
dios de  más  importancia  para  la  práctica  médica,  á  fin  de  tener 
reunidos  en  un  solo  artículo  todo  lo  referente  á  cada  planta.  Es- 
ta obra  es,  pues,  más  bien  una  obra  de  consulta,  y  además,  su 
primera  parte  se  encuentra  ya  enteramente  agotada,  y  la  cuar- 
ta aun  está  en  prensa. 

En  cuanto  al  folleto  escrito  por  el  Sr.  Dr.  Altamirano,  se 
puede  decir  que  también  está  agotado,  y  además,  sólo  se  ocupa 
de  las  plantas  comprendidas  en  el  primer  tomo  de  los  "Datos 
para  la  Materia  Médica  Mexicana;"  y  respecto  de  las  ediciones 
en  francés  é  inglés,  de  la  misma  Materia  Médica,  están  incom- 
pletas, sobre  todo  la  última,  que  no  menciona,  entre  otras  plan- 
tas, algunas  tan  interesantes  como  el  Zoapatle  y  la  Pingüica. 

Mi  propósito,  pues,  ha  sido  hacer  un  extracto  ó  compendio  de 
cada  uno  de  los  artículos  relativos  á  las  plantas  indígenas  men- 
cionadas en  los  cuatro  tomos  de  la  Materia  Médica  Mexicana, 
que  forme  un  librito  manuable  y  fácil  de  consultar,  y  del  cual 
pueda  hacerse  una  edición  económica  del  número  de  ejempla- 
res que  se  crea  conveniente,  para  distribuirlos  entre  todos 
los  médicos  del  país,  así  como  también  entre  los  estudiantes  de 
medicina,  á  fin  de  divulgar  lo  más  que  sea  posible  los  conoci- 
mientos referentes  á  las  plantas  medicinales  de  México. 

De  esta  manera  creo  que  se  facilitará  al  Cuerpo  Médico  la 
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aplicación  de  estas  plantas,  y  que  se  podrá  formar  un  juir¡<> 
acerca  de  su  acción  fisiológica;  además,  se  conseguirá  así  exten- 
der la  aplicación  de  nuestras  drogas,  multiplicándose  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Instituto,  y  corroborarse  ó  no,  las  pro- 
piedades por  él  encontradas. 

Se  dirá  que  actualmente  la  terapéutica  cuenta  ya  roa  subs- 
tancias análogas  á  las  que  en  este  Manual  se  mencionan,  v 
que  son  perfectamente  conocidas  y  preparadas;  pero  indepen- 
dientemente de  la  ventaja  qué  se  ofrece  a  los  médicos  que  ejer- 
cen  en  lugares  alejados  de  las  capitales,  de  contar  con  medicinas 
-"-nías,  y  que  generalmente  pueden  estar  á  su  alcance,  hay  que 
notar  que  varias  de  nuestras  drogas  nacionales  pueden  em- 
plearse con  ventaja  como  succedáneos  de  los  diversos  productos 
similares  extranjeros,  sea  porque  ofrecen  ciertas  ventajas,  sea 
por  el  menor  precio  á  que  se  pueden  obtener,  y  finalmente,  por- 
que la  mayor  parte  de  (días  no  son  tóxicas. 

Por  vía  de  ejemplo  señalaré  algunas  de  las  plantas  nacionales 
que  ya  se  utilizan  en  la  práctica  diaria,  aprovechando  las  venta- 
jas que  presentan  sobre  las  drogas  extranjeras: 

Zapote  blanco  (Casimiroa  edulis),  provoca  efectos  hipnó- 
ticos. Es  nn  buen  succedáneo  del  cloral,  sobre  lodo  en  las  di- 
versas formas  de  enajenación  mental,  porque  no  sólo  provoca 
el  sueño,  sino  que  calma  por  algún  tiempo  la  excitabilidad  ner- 
viosa. N<>  produce  constipación  como  los  opiáceos,  ni  trastornos 
en  el  organismo,  aun  cuando  se  use  por  muchos  días. 

La  Salvia  de  bolita  (Buddleia  ¡><> afoliada  y.  es  un  excelente  an- 
hidrótico.  Suspende  los  sudores  de  los  tísicos,  de  una  manera 

•ara,   fácil,  y  sin   los   inconvenientes  de   los  otros  antisudorí- 
omo  ía  atropina,  que  es  toxica,  y  no  se  tolera  por  machos 

días,  o  bien  la  agaricina,  que,  además  de  ser  infiel,  suele  pertur 
bar  las  Punciones  digestivas.  La  Salvia  de  bolita  no  sólo  suspende 
el  sudor,  sino  también  la  secreción  catarral  de  la  nariz. 

La  Boconina,  substancia  alcalóidica  descubierta  en  la  corteza 
de  la  Booconia  fructescetw,  que  encierra  an  principio  de  propie- 

égicas    locales   análogas   a    las   que    posee   la   cocaína. 
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pero  unido  á  otros  cuerpos  que  tienen  propiedades  irritantes 
de  acción  dolorosa  Intensa,  lo  cuál  dificulta  las  aplicaciones 
prád  Leas. 

La  Bierba  del  Zorrillo  (Crotón  dioicas),  cuya  raíz  ha  resul- 
tado ser  uno  de  los  mejores  evacuantes  intestinales;  nó  cansa 
dolores,  ni  es  de  mal  sabor;  se  administra  en  pequeñas  dosis,  es 
muy  barato  y  muy  seguro  en  su  acción. 

Palillo  (Crotón  morifolius),  que  contiene  una  esencia  muy 
útil,  hierve  á  30  grados,  es  muy  agradable  al  olfato,  y  un  anal- 
gésico  muy  eficaz.  Calma  fácilmente  las  gastralgias  y  las  neural- 
gias faciales. 

El  Nextamalxochitl  (Ranunculus  petMaris),  tiene  en  sus  raí- 
ces un  principio  acre,  análogo  a  la  anemonina,  que  provoca  en  la 
piel  la  vesicación  con  menos  inconvenientes  que  la  cantaridina. 
En  efecto,  basta  aplicar  localmente  un  simple  algodón  embebido 
del  agua  destilada  del  Nextalmálxochitl,  para  que  á  las  tres  ho- 
ras se  provoque  la  vesicación  sin  perturbaciones  urinarias. 

En  fin,  la  Hierba  de  la  Cucaracha  (Aptophyton  cimicidum). 
que  es  un  excelente  insecticida;  el  Organillo  (Cereus  serpenti- 
ñus),  y  el  Peyote  (Anhalonium  lewini),  son  tónicos  cardíacos, 
superiores  á  la  digital,  porque  puede  sostenerse  su  acción  por 
muchos  días,  sin  producir  efectos  acumulativos;  la  Hierba  de 
San  Nicolás  (Piquería  trinerria).  contiene  un  alcaloide  que 
abatí  fácilmente  la  temperatura  febril;  por  último,  la  Cicutilla 
(Partheniínn  hysterophomis),  del  que  la  clínica  nos  ha  revelado 
últimamente  que  tiene  excelentes  propiedades  analgésicas  pa- 
ra combatir  los  dolores  reumáticos,  y  el  Pipitzahoac,  cuyo  prin- 
cipio activo,  llamado  ácido  pipitzahoico,  es  un  purgante  excelen- 
te que  obra  á  manera  del  áloes,  pero  sin  producir,  como  éste,  la 
intensa  congestión  hemorroidal,  y  que,  además,  se  puede  obtener 
á  bajo  precio  y  en  abundancia,  pues  la  planta  que  lo  produce 
estre  en  numerosas  comarcas  de  la  Kepública. 

El  deseo,  pues,  de  divulgar  entre  nuestros  médicos  el  cono- 
cimiento de  todas  estas  plantas,  como  al  principio  dije,  es  lo 
que  me  ha  impulsado  á  escribir  el  pequeño  Manual  que  tengo  la 
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boma  de  presentar  y  de  someter  al  Ilustrado  criterio  de  la  Jun- 
ta de  Profesores  de  este  Plantel,  sin  pretensiones  ningunas, 
aprovechando  solamente  La  oportunidad  de  corresponderme  hoy 
La  Lectora  de  turno  reglamentaria. 

<  Comprende  cerca  «le  70  artículos  relativos  á  oirás  lamas  plañ- 
ías, y  dispuestos  por  orden  alfabético,  de  sus  nombres  vulgares; 
no  he  adoptado  ninguna  clasificación  científica  porque  en  mi 
concepto,  ctano  el  número  de  plantas  es  relativamente  corto,  no 
traería  ninguna  ventaja  práctica  cualquiera  clasificación  que  se 
siguiese.  Además,  la  costumbre  en  los  formularios  extranjeros, 
como  se  sabe,  es  mencionar  las  diferentes  drogas  por  orden  alfa- 
bético. 

A  continuación  inmediata  del  nombre  vulgar  menciono  su 
nombre  científico,  y  expongo  en  breves  palabras  los  principales 
caracteres  de  cada  planta  y  el  uso  que  el  vulgo  hace  de  ella,  y  las 
propiedades  medicinales  que  se  utilizan.  Después  me  ocupo  de 
la  sinonimia  científica  y  vulgar,  los  lugares  en  que  vegeta,  la 
época  en  que  florece,  las  partes  de  la  planta  que  se  emplean,  su 
composición  química,  acción  fisiológica,  aplicaciones  terapéuti- 
cas y  su  posología. 

Las  plantas  antes  mencionadas  corresponden  á  las  que  cons- 
tan en  los  tres  tomos  de  la  Materia  .Médica,  que  lian  salido 
a  luz.  y  al  cuarto,  que  se  encuentra  en  prensa.  De  algunas,  como 
la  Pingüica  y  el  ácido  pipitzahoico,  señalo  los  estudios  que 
últimamente  se  han  hecho  en  el    Instituto. 

Para  facilitar  su  consulta,  este  Manual  llevará  al  fin  un  ín- 
dice alfabético  de  los  nomines  vulgares,  otro  de  los  nombres 
científicos,  subrayando  los  aceptados  por  el  instituto,  y  refe- 
rentes á  las  plantas  (pie  se  mencionan;  por  Último,  una  lista. 
también  alfabética,  de  las  propiedades  medicinales  de  cada  mía 

de  ellas. 

México.  30  de  Septiembre  de  mor).     Leopoldo  Flores. 

i  ( ■oncluirá.) 
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EL  PALO  AMARILLO.  ' 

EUPHORBIA     ELÁSTICA,    ALTAMIRANO    Y    ROSE,    SI\    NOV. 


SU  HISTORIA,  DESCRIPCIÓN  Y  EXPLOTACIÓN. 


ADYERTENOIA. 

Con  el  fin  de  dar  á  conocer,  al  público  en  general,  y  á  los  ac- 
tuales empresarios  de  la  explotación  del  Palo  A  morillo,  en  par- 
ticular, las  noticias  que  he  recogido  relativas  á  ese  árbol,  así 
como  los  estudios,  que  aunque  preliminares  y  sujetos  a  rectifi- 
caciones, se  han  emprendido  en  el  Instituto  Médico  Nacional, 
me  he  decidido  á  dar  á  luz  el  presente  folleto.  Representa,  sin 
pretensiones  de  mi  parte,  una  simple  recopilación  de  datos  y  do- 
cumentos que  se  podrán  consultar  fácilmente  por  los  interesa- 
dos, y  que  les  podrán  proporcionar  alguna  ayuda  para  orientar- 
se en  las  investigaciones  que  emprendan  con  el  fin  de  explotar 
esta  nueva  fuente  de  riqueza  mexicana.  La  traducción  inglesa 
de  la  descripción  de  la  nueva  especie,  la  debo  al  Sr.  J.  Me.  Con- 
nell  Sanders,  químico  agregado  al  Departamento  de  Química 
Industrial  del  Instituto  Médico  Nacional,  y  revisada  por  el  dis- 
tinguido botánico  Sr.  J.  N.  Rose,  quien  ha  estado  enteramente 
conforme  con  dicha  traducción. 

Méxko,  Julio  1.°  de  1905. — Femando  Alta  ni  i  rano. 

HISTORIA. 

Desde  hace  varios  años  que  en  mis  excursiones  botánicas  ha- 
bía yo  conocido  este  árbol,  y  siempre  me  había  llamado  grande- 
mente la  atención  la  abundante  cantidad  de  jugo  lechoso  que 


1  Aun  cuando  esta  primera  Memoria  se  publicó  en  folleto  especial,  ha  parecido  indis- 
pensable reproducirla  en  las  páginas  de  estos  Anales,  que  circulan  entre  personas  á  quie- 
nes, en  general,  no  se  les  ha  distribuido  dicha  Memoria. 
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urría  de  la  corteza  cuando  recibía  La  más  pequeña  herida. 
Mas  por  dificultades  de  poder  conseguir  ramos  floridos  para  ha- 
su  clasificación,  y  sobre  todo,  la  de  obtener  cantidad  conside- 
rable de  látex  para  analizarlo  y  experimentarlo  en  el  Instituto 
Médico  Nacional,  no  lo  había  llevado  á  este  Establecimiento,  ni 
designado  romo  pinina  do  programa.  Pero  al  fin  me  decidí  á  em- 
prender una  excursión  con  o]  fin  do  traer  al  Instituto  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  estudio  Módico  ó  Industrial  do  esta 
Buforbiácea,  y  en  IDO.').  Febrero  y  Mayo,  me  dirigí  á  Aoambaro, 
<]<-«\^  donde  yo  pudría  ejecutar  varias  exploraciones  á  los  cerros 
de  Andocutín  y  otros,  y  proporcionarme  ramos  del  árbol  y  el  ju- 
lio, en  cantidad  suficiente1  para  los  estudios.  Los  ejemplares  bo- 
tánico- qos  hicieron  comprender,  desde  luego,  que  sí1  trataba  de 
nna,  Euphorbia,  pero  cuya  especie  costaría  tambas  investigacio- 
nes para  llegar  á  determinarla  exactamente.  El  Sr,  Alcocer  nos 
anunció  que  sería,  con  toda  probabilidad,  especie  nueva,  y  que 
aun  esa  era  también  la  opinión  del  Sr.  Pringle.  Entretanto  se 
hacían  las  aclaraciones  necesarias,  se  hizo  el  dibujo  y  algunos 
estudios  histológicos,  y  sobretodo,  sé  practicó  la  análisis  del  ju- 
üo  en  la  Sección  de  Química,  por  el  señor  Profesor  Lozano.  Al 
poco  tiempo  nos  informó  dicho  Profesor,  (pie  el  látex  encerraba 
de  ls  ;¡  lMK  de  cancho,  más  el  l(h  de  resina,  como  substancias 
más  importantes  para  la  industria. 

Estos  datos,  (pie  eran  de  sumo  interés  para  los  comerciantes  en 
caucho,  fueron  publicados  en  El  Impar cial,  y  á  poco  tiempo 
en  el  Mexican  Herald.  En  nuestro  periódico  se  dieron  á  luz  tam- 
bién, y  en  (d  instituto  se  comunicaban  frecuentemente  por  el  Di- 
rector,  á  las  personas  que  ocurrían  á  tomar  informes  sobre  el 

lili»,  todos  los  datos  «pie  se  habían  recogido,  mostrándoles  los 
ejemplares  botánicos  y  las  muestras  de  hule  y  resina  (pie  se  ha- 
bían aislado  en  la  Sección  de  Química.  Varios  interesados  ocu- 
rrieron, y  aun  recibí  cartas  de  algunos  extranjeros,  pidiéndome 
datos  sobre  el  pa  rt  i<u  la  r.  Entre  ¡as  personas  -pie  con  más  cons- 
tam  nterés  estuvieron  informándose  y  presenciando  las  ope- 
raciones químicas,  fueron  1<  a.  Lemck  y  Magnon,  quienes  mi 
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la  sesión  mensual  de  los  Profesores  del  Insumió,  que  se  sirvió 
presidir  el  señor  Ministro  do  Fomento,  del  mes  de  Mayo  del  pre- 
sente ano,  manifestaron  que  ya  estaba  casi  arreglada  por  olios 
una  compañía,  para  la  explotación  en  grande  escala,  de  este  ár- 
bol. Comunicaron  que  ya  tenían  comprados  uno  6  dos  millones 
de  (dios,  y  que  muy  pronto  comenzarían  los  trabajos  de  explo- 
tación. 

En  el  curso  de  las  investigaciones  químicas,  el  Sr.  Lozano  se 
encontró  con  varias  dificultades  para  llegar  á  aislar,  y  sobre  to- 
do a  vulcanizar  con  perfección,  el  caucho  que  había  conseguido 
extraer  del  látex.  Aun  había  anunciado  que  este  producto  sería 
de  mala  calidad,  lo  que  corroboraron,  en  parte,  los  mismos  seno- 
res  Lemck  y  Magnon,  diciéndonos  que  en  algunos  laboratorios 
extranjeros  también  habían  manifestado  que  ese  hule  sería  de 
mala  clase  por  no  poderse  vulcanizar  fácilmente;  pero  en  cam- 
bio, otros  químicos  habían  emitido  el  dictamen  de  ser  este  hule 
de  excelente  calidad  y  explotable,  para  lo  cual  ya  aun  habían 
establecido  procedimientos  especiales.  Como  yo  insistí  en  que  se 
continuase  el  estudio  de  dicho  látex,  como  asunto  de  programa, 
el  Sr.  Lozano  prosiguió  sus  investigaciones  relativas,  especial- 
mente á  la  vulcanización  y  á  las  aplicaciones  industriales  de  la 
resina  del  látex.  Al  fin  consiguió,  con  su  pericia  y  conocimien 
tos,  obtener  un  bello  ejemplar  de  caucho  vulcanizado,  y  prepa- 
rar con  la  resina  un  magnífico  barniz.  La  muestra  vulcanizada 
era  sumamente  tersa,  suave,  compacta,  elástica,  resistente,  etc. ; 
también  obtuvo  muestras  de  caucho  endurecido,  todo  lo  cual 
agradó  sobremanera  á  los  Sres.  Lemck  y  Magnon,  quienes  veían 
con  eso  la  prueba  de  la  riqueza  que  encerraban  aquellos  árboles 
que  por  tanto  tiempo  habían  sido  despreciados,  y  les  hacía  con- 
cebir halagüeñas  esperanzas  para  llegar  á  realizar  la  formación 
de  una  buena  Compañía  explotadora  de  estas  riquezas  natura- 
les. Mas  durante  las  conferencias  que  tuvimos,  surgió  la  duda 
de  si  las  muestras  de  látex  que  se  habían  llevado  para  Alemania 
eran  ó  no  tomadas  del  Palo  Amarillo,  ó  bien  de  otro  arbusto 
muy  lechoso,  de  las  mismas  regiones,  llamado  Chupín'.  Esta  du- 
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da  La  hizo  aacer  ciertas  discrepancias  que  se  notaban  entre  las 

análisis  que  les  habían  «lado  á  conocer  diversos  analistas.  En 
efecto,  ora  posible  esa  confusión  dicha,  ó  bien  con  alguna  otra 
planta,  puesto  que  no  so  mencionaba  el  nombre  técnico  de  nin- 
guno de  1<  b  árboles  é  los  que  so  atribuía  la  producción  de  las 
muestras.  En  cambio,  sí  estábamos  seguros  deque  el  látex  que 
se  habí-i  analizado  en  el  Instituto  era  procedente  del  Palo  Ama- 
rillo. Euphorbia  cuya  especie  nos  fallaba  determinar.  La  au- 
tenticidad quedaba  comprobada,  porque  yo,  personalmente,  ha- 
bía recogido  el  látex  que  vino  primero  al  Instituto. 

En  vista,  pues,  d(>  que  era  preciso  identificar  los  árboles  de  lo* 
que  ee  habían  extraído  las  muestras  de  jugo  (pie  se  remitieron 
de  Zamora  para  el  extranjero,  y  de  suministrar  varios  datos  que 
deseaban  adquirir  los  Sres.  Lemck  y  Magnon,  acepté  la  invita- 
ción (pie  me  hicieron  para  irá  Zamora  y  resolverles,  por  mí  per- 
sonalmente, en  los  campos,  el  cuestionario  que  me  dieron.  Mar- 
ché, en  efecto,  á  Zamora,  el  10  de  Junio  próximo  pasado,  con 
autorización  del  Ministerio  de  Fomento,  y  resolví,  prácticamen- 
te, hasta  donde  fué  posible,  en  cortísimo  tiempo  y  entre  Las  mon- 
tañas, el  cuestionario  aludido.  Al  volver  á  .México,  el  día. 20,  hi- 
ce un  informe  de  lo  que  yo  había  observado,  y  se  Lo  presenté  al 
ÍOT  Ministro  de  fomento.  Se  lo  pasé,  también,  al  Sr.  Lie.  Zer- 
fio,  <;ne  es  el   abobado  de   la    empresa   explotadora    del    Poio 

Amarillo,  para  <p,('  tuviera  la  bondad  de  indicarme  si  lo  que  yo 
decía  estaba  conforme  á  la  verdad,  y  si  no  había  algo  que  lasti- 
mara stus  intereses.  Tuvo  la  bondad  de  imponerse  de  él  y  mani- 
atarme sn  conformidad.  VA  señor  Ministro,  por  sil  parte,  me 
hizo  favor  de  manifestarme  también  sn  complacencia,  y  de  indi- 
carme que  para  que  Be  publicase,  sería  conveniente  esperar  la 
risita  que  había  ofrecido  hacerle  el  Sr.  Lie.  Zermeño. 

Posteriormente  ocurrió  al  Instituto  el  Sr.  Magnon,  informán- 
dose de  La  opinión  del  señor  Ministro  acerca  del  informe,  y  me 
manifestó  que  deseaba  la  publicación  de  dicho  documento,  el 
que  no  sol.,  no  era  contrario  á  sus  intereses,  sino  «pie  los  favo- 
recía. 
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Olvidé  consignar  atrás  algunos  otros  datos  históricos,  que  es 
bueno  dar  á  conocer,  porqué  alientan  para  hacer  la  explotación 
de  esto  árbol,  y  demuestran  que  ésta  deberá  ser  apoyada  é  impul- 
sada, tanto  por  la  ciencia  como  por  el  Supremo  Gobierno. 

Una  de  ellas  se  refiere  á  los  «latos  que  me  dio  el  Sr.  Alcocer,  so- 
brino del  Profesor  Pascual  Alcocer,  de  Querétaro.  Me  refirió  que 
su  tío  había  emprendido  el  estudio  del  látex,  que  le  mostré  con 
el  fin  de  que  fuera  explotado  por  una  Compañía  americana ;  pe- 
ro que  se  había  desanimado  porque  no  se  podía  aislar,  indus- 
trial mente,  el  caucho  que  encerraba  dicho  látex.  Le  contesté  que 
escribiera  á  su  tío,  imitándole,  de  mi  parte,  para  que  viniera  al 
Instituto  á  continuar  sus  investigaciones,  porque  yo  juzgaba  de 
gran  porvenir  industrial  el  jugo  de  ese  Palo  Amarillo.  No  llegué 
á  obtener  contestación  alguna. 

El  Sr.  Llaguno,  de  Zamora,  actual  empresario  de  la  explo- 
tación de  este  árbol,  me  refirió  que  durante  un  viaje  que  hizo  a 
México,  un  extranjero  le  preguntó  en  el  tren,  si  siendo  él  de  Za- 
mora, no  conocía  un  árbol  que  producía  caucho.  Le  contestó  ne- 
gativamente, y  entonces  le  ofreció  que  le  daría  una  fuerte  suma 
de  dinero  por  tal  de  que  investigar;!  el  nombre  de  ese  árbol  y  la 
región  de  su  vegetación.  El  Sr.  Llaguno  no  volvió  á  acordarse 
del  asunto,  sino  hasta  ahora  que  habiéndole  de  este  Palo  Amari- 
llo supone  que  á  ese  se  refería  su  interlocutor.  Me  refirió,  ade- 
más, que  le  han  comunicado  que  una  persona  anciana  de  una 
hacienda  de  esos  rumbos,  tenía  industria  de  llevar  al  mercado, 
de  tiempo  en  tiempo,  algunas  cantidades  de  goma  elástica  que 
vendía  á  buen  precio,  lo  que  le  producía  lo  suficiente  para  satis- 
facer sus  necesidades  sin  tener  que  trabajar  como  gañán.  Nadie, 
sin  embargo,  se  ocupaba  de  saber  de  dónde  extraía  aquel  pro- 
ducto. Supone  ahora  el  Sr.  Llaguno  que  debe  haber  sido  del  Pa- 
lo Amarillo. 

EL  Sr.  D.  Nicolás  del  Moral,  en  cuya  hacienda  estuve  estu- 
diando dicho  árbol,  me  presentó  con  un  señor,  pariente  suyo, 
Sr.  Betancourt,  quien  me  refirió,  al  saber  mis  estudios,  que  el 
señor  su  padre,  Dr.  Betancourt,  había  hecho  muchos  ensayos 
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para  extraer  del  jugo  del  Palo  A  marido  el  caucho  que  encerra- 
ba; que  había  conseguido  hacerlo,  obteniendo  bastante  cantidad 
de  hule;  pero  al  fin  se  desanimó  por  el  trabajo  que  eso  requería 
y  lo  poco  remunerativo  que  era, 

]\>r  este  estilo,  me  han  referido  otras  muchas  historias,  todas 
las  cuales  vienen  á  demostrar  que  el  repetido  Palo  ha  sido  siem< 
pre  considerado  como  productor  cte  caucho,  y  que  no  ha  llegado 
á  Ber  explotado  por  la  falta  de  conocimientos,  tanto  de  la  clase 
de  árbol  que  es,  como  de  procedimientos  para  recoger  el  jugo  del 
árbol,  y  para  aislar  el  caucho  de  dicho  lateas. 

Así.  pues,  si  no  es  nueva  la  noticia  de  que  este  árbol  produce 
hule,  sí  lo  es  que  el  Instituto  lo  haya  hecho  conocer  al  público; 
que  haya  determinado  la  clasificación  botánica,  y  sobre  todo,  que 
esté  impulsando,  científicamente,  la  explotación  industrial  de 
esa  Euforbiácea.  Mas  todo  esto  no  llegará  a  ser  suficiente  pa- 
pa conseguir  que  este  producto  constituya  una  fuente  de  rique- 
za pública,  si  (d  Supremo  Gobierno  no  imparte  su  apoyo  á  la  em- 
presa que  comience  á  hacer  los  primeros  ensayos  de  explotación 
en  grande  escala. 

Tan  pronto  como  volví  á  mis  trabajos  en  el  Instituto,  me  ocu- 
pé de  la  determinación  botánica  del  Palo  Amarillo,  y  de  estu- 
diar las  plantas  diversas  que  había  colectado  en  las  regiones  de 
vegetación  de  esc  árbol. 

Las  determinaciones  botánicas  que  liemos  perseguido  siem- 
pre, tienen  ahora  más  interés  que  en  otras  ocasiones,  no  sólo 
porque  <,s<  preciso  lijar  el  nombre  técnico  de  un  vegetal  «pie  se  va 

á  explotar,  sino  porque  entra  en  los  proyectos  de  esta  empresa 
explotadora  del  caucho,  la  de  la  llora  silvestre  (pie  se  encuentra 

en  las  regiones  de  vegetación  de  ese  árbol,  lo  que  lia  sido,  según 
mi  opinión,  muy  felizmente  concebido,  y  será  muy  fácil  y  venta- 
josamente explotado. 

En  el  curso  de  mis  est udios  de  clasificación  del  Palo  .  1  marillo, 
que  estaba  preparando  para  cuando  llegara  nuestro  saldo  y 
buen  amigo  el  Sr.  Dr.  lióse.  Botánico  del  Museo  Nacional  de 
Washington,  cuya  venida  me  había  anunciado  para  los  últimos 
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ilías  del  mes  de  Junio,  llegó,  en  efecto,  este  señor,  y  desde  luego 
nos  manifestó  que  esa  Eüfarbiácéa  era,  como  hablamos  creído, 

una  nueva  especie,  y  no  sólo,  sino  <|iio  tal  vez  hasta  el  género  se- 
pia también  nuevo.  Nos  indicó,  entonces,  que  se  encargara  á 
Nueva  York,  la,  obra  de  "Flora  oí'  the  Southern  CJnited  State-.*' 

Recibió  los  ejemplares  botánicos  que  le  dimos  para  que  él  se 
sirviera,  estudiarlos,  y  aun  remitirlos. á  Washington  para  su  con- 
sulta. BstOS  ejemplares  fueron  los  mismos  que  yo  había  inten- 
tado remitirle  á  mi  paso  por  Salamanca,  pero  que  no  fué  posible 
hacerlo  porque  en  esa  estación  no  hubo  los  medios  necesarios  {ja- 
ra hacer  la  remisión  al  lugar  indicado. 

Durante  nuestras  conferencias  acerca  de  la  Clasificación  del 
Palo  Amarillo,  que  tuvieron  lugar  en  el  Instituto,  en  unión  de 
los  Sres.  Urbina,  Alcocer  y  yo,  les  mostré  la  descripción  que  yo 
había  comenzado  á  hacer,  y  la  denominación  especifica  que  ya 
le  había  dado:  la  de  Euphorbia  lutea-arborescens.  No  les  pare- 
ció que  subsistiera  ese  nombre  específico  por  ser  muy  largo,  y 
entonces  discutimos  cuál  sería  más  conveniente,  quedando  acep- 
tado el  de  clástica.  Convine  en  éste,  porqué  me  pareció  sería 
más  fácil  de  retener  en  la  memoria  de  personas  ajenas  á  la  botá- 
nica, que  era  lo  que  yo  buscaba,  y  además,  porque  hacía  alusión 
á  las  cualidades  del  árbol,  la  de  producir  caucho,  (pie  se  llama 
también  goma  elástica.  Dejamos,  pues,  determinado  el  Palo 
Amarillo  como  la  Euphorbm  clástica,  por  Altamirano  y  Rose, 
análoga,  por  su  producto,  á  la  Gastilloa  elástica.  Esta  clasifica- 
ción, sin  embargo,  será  ratificada  ó  rectificada  más  tarde,  cuan- 
do terminemos  los  estudios,  que  continuamos,  de  revisión  de  di- 
versas obras,  v  de  consultas  con  otros  botánicos. 
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DKSCRIPCIOX. 


EL  PALO  AMARILLO. 

Euphorbia  elástica,  Altamirano  y  Rose.  Sp.  nov. 

Árbol  de  8  á  10  metros  de  altura,  tronco  hasta  de  medio,  me- 
tro de  diámetro,  de  color  amurillo,  liso,  brillante,  cubierto  siem- 
pre,  y  en  toda  su  longitud,  de  anchas  láminas  de  epidermis  de 
color  amarillo-rojizo,  corteza  gruesa,  suave,  con  abundante  jugó 
lechoso;  madera  blanca  amarillenta,  suave,  fofa,  fibrosa  y  en  ca- 
pas concéntricas;  los  ramos  son  divergentes,  irregularmente  dis- 
tribuidos, tortuosos,  con  ramitos  pequeños,  que  son  los  foliares. 
Estos  ramitos  son  laterales,  vellosos,  los  foliados  estériles  y  los 
floríferos  sin  hojas.  Hojas  situadas  en  los  ramos  tiernos,  sim- 
ples, cortamente  pecioladas,  alternas,  lanceoladas,  enteras,  re- 
volutas, mucronadas,  ligeramente  lanosas  en  la  cara  inferior, 
lampiñas  en  la  superior,  de  3  á  6  centímetros  de  largo  por  1  ó 
2  de  ancho,  nervaduras  primarias  aproximadas,  casi  paralelas, 
muy  visibles  en  la  cara  superior.  Los  ramos  floríferos,  cortos. 
lampiños  y  robustos,  se  dividen  en  umbelas  de  4  a  5  rayos  diver- 
gentes, articulados,  reducidos  á  uno  solo  por  aborto  de  los  otros 
tres  ó  cuatro  ramos  que  debían  constituir  la  umbela  secundaria, 
\  cuyas  cicatrices  persisten  muy  marcadas  en  la  medianía  de  la 
longitud  de  los  rayos  floríferos,  los  que  son  lampiños,  lisos  de  4 
a  5  centímetros  de  largo,  llevando  en  sus  extremidades  las  flores 
ó  los  frutos.  El  involucro  de  la  base  di1  la  umbela  primaria,  es- 
tá compuesto  de  5  brácteas  foliáceas,  delgadas  y  amarillentas, 
enteras,  membranosas,  agudas,  pelosas. 

Plores  monoicas  encerradas  en  un  involucro  pequeño  con  10 
dientes:  i  >s  exteriores,  abiertos,  gruesos;  los  interiores,  mem- 
branosos, ciliados,  más  cortos. 

Estambres  numerosos,  entremezclados  de  brácteas  filamento- 
sas, ovario  central  esl  ipitado,  exerto,  lampiño.  Bst  ilo  tripartido. 
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EL   PALO    AMARILLO. 
Euphorbia  elástica,  Altamirano  &  Rose.  Spec.  nov. 

Tree  from  8  to  10  meters  high;  trnnk  half  a  meter  or  lesa  in 
diameter,  yeilow  smooth,  shining,  always  corered  throughout 
its  Length  with  reddish-yellow  sheets  of  epidermis,  the  bark 
thick  soft  and  bearing  abnndam  milk  juice;  wood  yellowish- 
white  soft  s])oii»t  and  in  concejitric  iayers,  branebes  divergen*; 
irregularly  distributed  tortnous,  with  smaller  lateral  woolly 
branches  bearing  leaves;  lea  ves  born  on  young  branches,  simple, 
short-pedestaled,  altérnate,  lanceola! e,  eniire,  obtuso,  mucron 
ate,  iower  snrface  wolly,  upper  snrface  glabrons,  3  to  6  cm.  long, 
1  to  2  cm.  hroad,  the  primary  nerves  approximate  almost  pa- 
rallel,  prominent  on  the  lower  snrface,  the  margin  involnte; 
flowering  branches  short,  leafless,  glabrous,  stont,  dividing  into 
unibels  of  1  to  5  divergent  ravs  articulafced  redüced  to  a  single 
one  by  abortion  of  the  other  3  or  4  branches;  rays  of  umbel 
smooth,  4  to  5  cm.  long,  bearing  at  their  extremities  the  flowers 
or  fruits:  the  involucre  at  the  base  of  the  primary  umbel  com- 
posecl  of  5  thin,  yellow,  entire,  membráneus,  sharp,  woolly,  fo- 
liaceous  bracts;  flowers  monoecius;  involucre  small  with  10 
teeth,  the  exterior  spreading,  thick,  the  interior  membrana- 
ceous,  ciliate,  shorter  than  the  outer;  stamens  numerous  mixed 
with  íilimentaeeous  bracts;  ovary  central,  stipulate,  excerted, 
glabrous;  style  tripartita 

Euphorbia  Calyculata. 

Euphorbia  arborescente,  inerme;  hojas  esparcidas,  agrupa- 
das, lanceoladas,  obtusas,  estrechas  en  la  base,  enteras,  lampi- 
nas; pedúnculos  terminales,  solitarios  ó  geminados,  dicótomos. 

Crece  en  los  lugares  altos  de  la  Nueva  España,  hasta  el  lago 
de  Pátzcuaro,  en  el  reino  de  Michoacán;  altura,  1,130  toesas. 
Florece  en  Septiembre. 

Árbol  de  dos  toesas  ó  más  grande;  lactescente;  ramitos  redon- 
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dos,  lampiños.  Las  hojas,  agrupadas  en  la  extremidad  de  los  ra- 
mos, brevemente  invioladas,  lanceoladas,  obtusas,  estrechándo- 
se en  la  baso  para  formar  el  peciolo:  enteras,  reticula*io-venosa3, 

con  nervadura  media  saliente  en  la  cara  inferior,  las  venas  pri- 
marias aproximadas  y  casi  paralelas;  membranosas,  lampiñas  en 
ambas  caí-as:  de  6  ó  más  pulgadas  de  longitud  y  de  14-16  líneas 
de  anchura.  Peciolos,  casi  de  <>  líneas,  dilatados,  lampiños.  Pe- 
dúnculos terminales,  solitarios  ó  geminados*,  Mudos,  lampiños, 
de  4-5  pulgadas,  erguidos;  las  ramificaciones,  separadas,  triflo- 
ras. Plores  con  los  pedicelos  cortos,  los  intermedios  desnudos  y 
los  (los  Laterales  con  brácteas.  Brácteas  opuestas,  sentadas,  elíp- 
tieo-orbiculadas,  cuspidadas,  enteras,  blanquizcas,  lampiñas.  In- 
volucro acampanado,  lampiño,  verde;  limbo  con  10  dientes; 
dientes  redondeados,  enteros;  los  exteriores,  carnosos,  exten- 
didos; los  interiores,  más  lardos,  membranosos,  erguidos.  Es- 
tambres, cerca  de  20 ; t  salientes,  pajas,  filiformes,  lampiñas, 
interpuestas.  Filamentos  lampiños.  Antenas  dídimas.  Ovario 
central,  pedieelado,  saliente,  inclinado,  con  tres  ángulos;  lam- 
piño, ceñido  con  un  caliento  i rregul ármente  tripartido  y  lampi- 
ño, al  (pie  supera  ó  sobresale  tres  tantos.  Estilo  tripartido,  lam- 
piño; lacinias  enteras  engrosadas  en  su  extremidad. 

DATOS  PAKA  SU  EXPLOTACIÓN. 

Encierra  en  la  corteza  un  jugo  lechoso  muy  abundantes  blan- 
co amarillento,  (pie  se  coagula,  en  su  mayor  parte,  al  salir  de  las 
incisiones;  pero  aun  así,  puede  escurrir  y  caer  al  suelo.  En  una 
incisión  que  se  hizo  con  hacha,  en  mi  presencia,  de  una  longitud 
d<>  SO  centímetros,  i\uv()  el  escurrimiento  del  jugo,  de  la  abertu- 
ra, 10  minutos,  y  produciría  unos  20  gramo3  de  Líquido.  Por  in- 
forme- de  los  trabajadores,  en  el  rancho  de  Atecucario,  supe 
que  por  experiencia  habían  derribado  un  árbol  grande  y  lo  ha- 
bían sangrado  en  todas  parles,  lo  que  les  produjo  14  cuartillos 
de  jugo  i  0  á  7  litros).  Los  árboles  que  yo  he  ?isto  sangrar  últi- 
mamenio,  han  dejado  escurrir  lo  suficiente  para  llenar  una  bo- 
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tella  de  un  litro;  pero  se  desperdició  mucho  que  quedó  adherido 
al  tronco  y  que  goteó  al  suelo;  tal  vez  la  mitad  de  lo  recogido  en 

la  botella.  Otras  veces,  la  cantidad  colectada  ha  sido  mucho  me- 
nor, de  unos  50  gramos  apenas.  Los  mismos  trabajadores  dicen 
que  hay  árboles  muy  productivos  y  otros  que  casi  nada  dan.  La 
época  en  que  hice  las  observaciones  anteriores  fué  en  el  presente 
mes  de  Junio,  cuando  no  había  llovido  todavía  en  la  región  indi- 
cada y  bajo  un  sol  ardentísimo,  á  las  11  de  la  mañana.  Pero  no 
obstante  estas  variaciones,  puede  ser  admisible  que  el  producto 
medio  de  cada  árbol  será  un  litro  v  no  menos  en  cada  sangría, 
haciéndose  ésta  de  las  ramificaciones  hacia  abajo. 

El  número  de  sangrías  que  puede  resistir  un  árbol,  durante 
un  año,  se  calcula  por  los  trabajadores  que  serán  de  tres.  Las 
heridas  se  cicatrizan  más  ó  menos  pronto,  según  la  extensión 
que  se  les  ha  dado,  y  sobre  todo,  según  las  desgarraduras  ó  des- 
trozos .que  haya  sufrido  la  parte  de  corteza  levantada.  Si  la  in- 
cisión se  hace  con  hacha  bien  cortante,  muy  biselada  y  que  los 
labios  de  la  herida  se  separen  dos  ó  tres  centímetros,  sin  desga- 
rrar el  labio  que  se  levanta,  la  cicatrización  quedará  terminada 
en  dos  meses.  Así  es  que  á  los  tres  meses  vuelve  á  producir  ju- 
go, en  abundancia,  el  lugar  cicatrizado.  Pero  cuando  hay  condi- 
ciones contrarias  á  las  que  acabo  de  señalar,  entonces  la  porción 
de  corteza  desgarrada,  y  con  más  razón  si  se  ha  comprendido  la 
madera  en  la  incisión,  el  labio  levantado  se  pudre  y  permanece 
una  cavidad,  sin  corteza  propiamente  dicha,  y  que  ya  no  produ- 
cirá ningún  jugo. 

El  sistema  que  actualmente  siguen  en  Atecucario  los  trabaja- 
dores, para  extraer  el  jugo,  es  practicar  con  hacha  ó  machete  in- 
cisiones oblicuas  en  el  tronco,  sea  paralelamente  unas  á  otras, 
ó  bien  siguiendo  una  espiral,  ó  diseminadas  aquí  y  acullá  sin 
orden  alguno,  teniendo  cuidado  solamente  de  que  su  dirección 
facilite  el  escurrimiento  hacia  un  punto  determinado,  para  poder 
recoger  la  mayor  cantidad  de  Líquido  en  un  bote  de  lata,  de  los 
usados  para  el  petróleo,  que  colocan  en  el  suelo.  Otras  veces  reco- 
gen el  líquido,  en  el  momento  que  escurre,  poniendo  ollas  peque- 


o 


34  Anales  del  Instituto  Médico. 


nas,  que  sostienen  con  la*  manos  mientras  escurre  el  líquido  en 
abundancia,  y  después  dejan  que  el  jugo  corra  por  el  tronco. 
donde  se  concreía,  y  así  lo  pueden  recoger  por  medio  de  una  cu- 
chara ú  otro  utensilio  delgado. 

Al  salir  el  jugo  de  la  incisión,  es  muy  Anido  y  brota  rápida- 
mente; pero  á  los  pocos  instantes  se  coagula  una  parte  y  forma 
grumos  finos  como  los  del  requesón  de  la  leche,  los  que  son  arras- 
trados por  la  corriente  de  la  parte  fluida.  Esta  coagulación,  se- 
gún se  pudo  observar,  tiene  lugar,  sobre  todo,  cuando  el  líquido 
toca  la  parte  periférica  de  la  corteza.  Tal  parece  que  ahí  encuen- 
tra algún  principio  coagulante,  una  especie  zymasa  ó  algún  otro 
principio,  que  provoca  la  coagulación.  Esta  tiene  lugar  también, 
más  prontamente,  cuando  el  árbol  se  ha  desecado  algo,  y  por  eso 
se  observa  que  en  los  ramos,  después  de  algunos  días  de  haberse 
cortado,  al  sangrarse,  sale  el  jugo  ya  casi  coagulado  y  muy  esj 
peso. 

Desecando  este  jugo  al  sol,  se  convierte  en  una  pasta  elástica 
de  color  amarillento  obscuro,  que  no  rebota  en  el  suelo  ni  se 
adhiere  á  las  manos.  Contiene,  según  los  análisis  practicados 
en  el  Instituto  por  el  Profesor  Lozano,  lo  siguiente:  18  á  20<¿  de 
caucho  y  40^  de  resina. 

¿La  explotación  de  este  árbol  será  productiva?  Entremos  en 
algunos  cálculos  para  resolver  la  pregunta.  Hemos  dicho  que  un 
árbol  podrá  producir  un  kilo  de  jugo  en  cada  sangría,  y  que 
se  podrán  hacer  tres  sangrías  al  año.  Supongamos  ahora  (pie  se 
tienen  en  explotación  unos  cien  mil  árboles:  el  producto  será  de 
300,000  kilos  al  ano,  de  jugo.  Ahora  bien,  ¿cuál  será  el  costo 
de  estos  300,000  kilos  para  el  empresario?  Los  datos  para  esta 
solución  los  debemos  tomar  ahora  de  lo  que  cueste  la  cosecha 
del  producto,  y  este  costo  dependerá  del  sistema  que  se  siga  para 
ello.  El  mejor,  á  juzgar  por  lo  que  acabo  de  observar  en  aquellas 
regiones  de  Zamora,  donde  los  trabajadores  de  Atecucario  se 
lían  adiestrado  ya  en  la  extracción  de  ese  jugo,  sería  formar  cua- 
drillas de  peones,  como  se  llama  entre  nosotros,  dirigidas  por  un 
capataz.  Cada  cuadrilla,  supongamos  que  se  forme  de  10  peones 
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y  su  capitán,  y  así  lo  aceptan  aquellas  gentes,  y  en  esc  sentido 
me  dieron  su  opinión  los  trabajadores  que  ya  están  iniciados  en 
esta  clase  de  operaciones.  La  cuadrilla  la  ha  constituido  Fran- 
cisco García,  y  é]  se  compromete  á  lo  siguiente:  reunirá  10  tra- 
bajadores, con  los  cuales  podrá  entregar,  diariamente,  o(>  Litros 
de  jugo,  á  razón  de  25  centavos  litro,  termino  medio  <lc  los  diver- 
sos precios  que  me  indicó.  Calcula  que  será  necesario  sangrar 
de  50  á  100  árboles,  para  llegar  á  obtener  <Io  tina  manera  segura 
los  50  litros  del  jugo.  Recorrer  <le  cerro  en  cerro  las  diversas  re- 
giones (|tie  se  le  señalen,  donde  la  empresa  tenga  ái'l>,>le<  disponi- 
bles. Como  esta  cuadrilla,  se  podrían  formar  las  (pie  se  necesita- 
ran y  en  las  épocas  más  propicias  para  el  mayor  rendimiento  de] 
jugo.  Cada  litro  sacaría  el  costo  de  30  centavos,  supongamos,  pol- 
las mermas  (pie  puede  haber  y  algunos  otros  gastos,  tales  como 
los  de  un  jefe  (pie  reciba  el  producto  total,  renta  de  local,  enva- 
ses, etc.,  etc.  De  cada  litro  se  llegará  á  obtener  200  gramos  de 
caucho  puro  y  400  de  resina  para  barniz.  El  caucho  vale  actual- 
mente, en  el  comercio,  á  razón  de  $2.00  kilo,  y  la  resina  damar, 
que  es  á  la  que  se  asemeja  la  del  Palo  Amarillo,  por  sus  propie- 
dades, se  cotiza  también  á  $2.06  kilo;  por  tanto,  un  kilo  de  jugo 
producirá  40  centavos  de  caucho  y  SO  de  resina.  Lo  que  ha  costa- 
do, pues,  30  centavos,  producirá  $1.20.  Por  tanto,  en  vista  de 
estos  cálculos,  se  podría  pronosticar  (pie  100,000  árboles  deja- 
rían de  ganancia,  cuando  menos,  unos  $1 00,000.  Pues  todavía 
para  más  seguridad  en  los  cálculos,  he  dicho  en  un  informe  al 
.Ministerio  de  Fomento,  (pie  el  capital  invertido  en  la  compra 
de  100,000  árboles  sería,  próximamente,  de  $10,000,  admitiendo 
que  cada  árbol  saque  de  costo  10  centavos,  tal  como  ya  se  han 
contratado  en  varios  lugares.  Además,  que  se  debería  considerar 
que  los  gastos  de  explotación  llegarían,  por  ano,  á  $20,000.  In- 
duciendo, pues,  de  los  $100,000  que  he  supuesto  atrás,  quedarían 
de  ganancia  todavía  unos  $60,000  libres,  por  cada  100.000  ár- 
boles. 

Hay  otro  punto  de  vista,  desde  el  cual  se  puede  considerar  es- 
te asunto,  el  relativo  á  la  permanencia  del  negocio;  es  decir,  á 
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la  reproducción  de  arbolados,  i >:ir;i  lo  cual  hay  que  averiguar  La 
manera  de  cultivarlos  y  el  tiempo  que  larden  en  llegar  al  desa- 
rrollo conveniente  para  ser  explotados  en  condiciones  ventajo- 
sas. Con  respecto  á  este  punto,  diré  que  lo  único  que  por  ahora 
lie  podido  adquirir,  es  que  este  árbol  puede  ser  reproducido  por 
medio  de  estacas;  que  éstas  pueden  ser  del  diámetro  de  20  centí- 
metros, próximamente,  y  de  una  longitud  de  dos  metros,  y  aun 
más;  «me  se  pueden  lomar  las  estacas  de  los  mismos  árboles  en 
explotación,  dos.  cuando  menos,  de  cada  árbol,  sin  perjudicar  el 
rendimiento  del  jugo;  que  se  plantan  en  el  cerro  ó  en  terrenos 
más  bajos  y  planos,  enterrándolos  simplemente,  utilizando  las 
orillas  de  las  cercas  de  los  caminos,  de  los  peñascales,  ('te.;  en 
una  palabra,  pueden  ocupar  todo  aquel  sitio  que  sería  perdido, 
porque  no  tenga  vegetación  ni  deje  prosperar  en  él  otros  árbo- 
les, sin  que  por  eso  perjudique  la  producción  de  una  Vegetación 
variada  y  del  pasto,  pues  sus  ramos  extendidos,  abiertos  y  con 
un  follaje  escasísimo  y  de  hojas  pequeñas,  no  impide  al  sol  que 
penetre  cutre  ellos  y  llegue  basta  el  suelo  para  favorecer  la  vida 
vegetal.  Al  fin  de  cinco  anos,  me  han  dicto©,  (pie  aquellas  estacas 
ban  dado  origen  á  un  árbol  ya  bien  desarrollado,  propio  para 
producir  un  kilo  de  jugo  por  sangría.  Ahora  bien,  como  cada 
peón  de  los  que  sangren  un  árbol  puede  plantar  dos  estacas, 
cuando  menos,  tomadas  del  mismo  árbol  que  ha  sangrado,  colo- 
cándolas á  poca  distancia  de  diebo  árbol  padre,  resultará  (pie  la 
repoblación  se  liará  insensiblemente,  á  poco  costo  y  de  una  ma- 
nera segura  y  sin  interrupción.  Es  casi  seguro  que  no  se  perde- 
rá ni  una  sola  estaca  de  las  plantadas,  porque  la  experiencia 
ba  probado  que  prenden  con  mucha  facilidad,  y  las  cualidades 
de  resistencia  orgánica  de  la  corteza  y  de  las  yemas,  así  como  la 
rapidez  con  que  se  cicatrizan  las  heridas  de  las  sangrías,  apoyan 
fuertemente  esta  creencia  de  <pie  se  lograré  toda  estaca  de  las 
•  pie  se  planten.  Rn  cuanto  á  la  multiplicación  por  medio  de 
las  semilla-,  no  creo  (pie  sea  fácil,  segura  y  barata,  por  las  dili- 
cultades  «le  la  recolección  de  bis  semillas,  porque  éstas,  como 
granos  oleosos,  deben  perder  muy  pronto  su  facultad  germina- 
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tiva  (de  8  é  20  días),  y  en  fin,  porque  sería  necesario  sembrar- 
las en  almacigos,  trasplantarlas,  etc.  otra  aplicación,  tal  vez 

más  remunerativa,  podrías  tener  estas  semillas:  para  la  pro- 
ducción de]  aceite,  <]iie  encierran  en  la  proporción  <lel  30#.  Este 
aceite  es  purgante,  secante  propio  para  barnices,  y  es  utilizable 
como  grasa  para  la  fabricación  de  jabonea. 

;.E1  cancho  producido  por  el  Palo  Amarillo  tendrá  aceptación 
en  el  comercio?  Es  indudable  que  sí,  porque  sus  cualidades  de 
tersura,  elasticidad,  suavidad,  resistencia,  pulimento,  etc.,  son 
iguales,  y  aun  superiores  á  las  del  caucho  de  la  Castilloa  elásti- 
ca; su  precio  no  deberá  de  ser  muy  elevado,  puesto  que  podrá 
ser  aislado  del  jugo  por  procedimientos  más  sencillos  y  baratos 
que  los  necesarios  para  el  Guayule,  por  ejemplo,  y  porque,  ade- 
más, se  aislará  al  mismo  tiempo  otro  procedimiento  industrial, 
la  resina,  que  se  obtiene  de  otras  plantas  caucheras.  Así  es  que 
este  jugo,  simplemente  desecado  ó  concretado  de  alguna  mane- 
ra, podrá  ser  exportado  á  largas  distancias,  económicamente, 
como  una  materia  prima  que  sirviera  piara  la  extracción  de  los 
principios  indicados  por  químicos  especiales,  en  las  mismas  fá- 
bricas de  artefactos  de  hule. 

Algunos  datos  estadísticos  acerca  de  la  producción  del  caucho. 

Para  que  se  comprenda  cuál  será  la  importancia  pecuniaria 
que  llegará  á  tener  la  explotación,  en  grande  escala,  del  jugo  del 
Palo  Amarillo,  doy  los  datos  estadísticos  que  se  han  publicado 
en  varias  obras,  periódicos,  etc. 

En  las  Plantas  Caucheras  del  Profesor  >Yarburg  (1902),  di- 
ce, refiriéndose  al  caucho  exportado  de  la  América  del  Sur,  que 
solamente  de  la  cuenca  de  las  Amazonas  provienen  22.000,000 
de  kilos,  y  4.000,000  de  las  otras  naciones,  comprendiendo  hasta 
la  América  Central.  Total,  2(i.000,000  de  kilos. 

Agrega,  que  con  respecto  á  México,  ha  producido  en  1896, 
02. 000,000  de  kilos.  El  kilo  se  ha  cotizado,  generalmente,  á  razón 
de  S2.00. 
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Esta  eorta  producción,  dice  el  mismo  autor,  y  la  diminución 
progresiva  que  se  lia  notado  en  la  exportación  de  (-ancho  ri< 
Oastüloa,  que  es  el  único  árbol  cauchero  que  en  esa  época  se  i  \ 
pistaba  en  México,  ha  estimulado  á  varias  compañías  a  invertir 
grandes  capitales  en  H  cultivo  de  ese  árbol.  VA  Gobierno  m< 
cano,  por  su  parte,  se  ha  propuesto,  también,  fomentar  las  siem- 
bras  del  Arhol  del  hule,  mediante  una  prima  que  paga  de  :>>  cen- 
tavos por  cada  árbol  plantado.  Esto  ha  dado  buenos  resultados, 

;un  el  autor  de  que  nos  ocupamos,  pues  refiere  (pie  hasta  1901 
«-  tenían  como  medio  millón  de  árboles  de  7  á  12  anos,  v  que  se 
trabajaba  paca  elevar  la  suma  hasta  un  millón. 

Gomo  se  ve,  el  Gobierno  debe  gastar  una  buena  suma  en  fo- 
mentar ese  cultivo;  se  han  invertido  en  esas  empresas  algunos 
mjllones  de  francos;  la  Gastüloa  sólo  prospera  en  climas  mor- 
tíferos, es  dedicada  en  su  cultivo  y  produce  después  de  largos 
anos.  Merece,  pues,  <pie  se  fije  seriamente  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  explotación  del  /'alo  Amarillo*  que 
actualmente  se  encuentra  ee  condiciones  inversas  de  la  Oasti- 
lloa.  Hemos  visto,  atrás,  que  se  podrían  explotar  unos  100,000 
árboles  anualmente,  de  los  (¡ue  se  llenarían  á  obtener,  fon  pro- 
babilidad, unos  100,000  kilos  de  látex,  los  que  serían  transpor- 
tados con  más  provecho,  directamente  á  una  fábrica  de  artefac- 
tos de  hule  <pie  se  estableciera  en  el  país.  Témanos  para  ello  una 
población  ímn  a  propósito,  írapuato,  que  cuenta  con  electrici- 
dad abundante  y  barata,  con  ferrocarriles,  (pie  esta  situada  en 
la  región  del  Palo  Amarillo,  etc.,  etc. 


Informe  del  Director  del  Instituto  Médico  Nación  ni 

al  Ministerio  de  Fomento. 
« 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.,  algunos  de  los  principales 
resultados  de  mi  excursión  botánica  á  los  Kstados  de  Michoacán 

y  (¡uanajnato,  que  hice  en  e]  presente  mes  con  el  principa]  ob- 
jeto de  estudiar  el  Palo  imarillo.  Este  árbol,  como  vd.  y  a  lo  sabe, 

produce  caucho  de  buena  calidad  y  en  la  proporción  de  18  a  20#. 
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Este  producto  ha  interesado  á  los  Sres.  Lemck  y  Btfagnon,  quie- 
nes han  concurrido  al  Instituto  repetidas  ocasiones  para  tomar 
datos  acerca  de  la  explotación  de  dicho  árbol,  y  han  presenciado 
las  operaciones  de  extraer  el  caucho  y  vulcanizarlo.  Los  mismos 
señores  me  han  comunicado  que  están  concluyendo  de  formar 
una  Compañía  para  que  haga  la  explotación,  en  grande  escala, 
del  jugo  lechoso  de]  Palo  Amarillo.  Con  ese  fin,  deseaban  que  yo 
les  hiciera  algunas  observaciones  en  la  región  donde  vegetan  di- 
chos Palos,  y  que  se  las  contéstala  según  el  memorándum  que 
me  dieron,  y  que  acompaño  á  este  informe  juntamente  con  las 
contestaciones  dadas. 

Además  de  las  resoluciones  dadas  á  esa  especie  de  cuestiona- 
rio, debo  comunicar  á  vd.  también  algunas  otras  observaciones 
que  tuve  oportunidad  de  recoger,  y  que  pueden  servir  en  vista 
de  las  resoluciones  qué  vd.  si1  sirva  dar  para  llevar  á  cabo  el  fin 
práctico  de  los  estudios  del  Instituto. 

Me  referiré,  por  ahora,  á  la  forma  que,  según  entiendo,  se  le 
está  dando  á  la  Compañía  6  Empresa  explotadora  del  Palo  Ama- 
rillo, y  á  ciertas  dificultades  con  que  tropieza  para  llevar  á  buen 
resultado  sus  propósitos. 

Según  parece,  los  Sres.  Lemck  y  Magnon  son  los  principales 
iniciadores  de  esa  explotación,  y  han  gestionado  la  formación 
de  una  Compañía  de  personas  capitalistas  de  aquí  y  del  extran- 
jero. Hasta  el  presente,  supe  que  cuentan  solamente  con  un  me- 
xicano, el  Sr.  ('arios  Llaguno,  radicado  en  Zamora  y  Gerente 
del  Banco  Jalisciense  en  esa  población.  Esto  señor  ha  contrata- 
do ya  un  crecido  número  de  Palos  Amarillos  con  los  propieta- 
rios de  varias  haciendas  y  ranchos,  número  que,  según  me  infor- 
mó el  mismo  Sr.  Llaguno,  llegará  ya  á  100,000;  pero  le  falta 
adquirir  los  de  otras  muchas  regiones  en  que  abundan  esos  árbo- 
les. Calcula  que  podrá  adquirir  como  2.000,000.  Una  vez  en  po- 
sesión de  los  árboles  el  Sr.  Llaguno,  se  gestionará  el  capital  ne- 
cesario para  la  explotación  industrial  del  caucho.  Pero  para 
llegar  á  esto,  es  preciso  resolver  antes  varias  cuestiones,  como 
la  del  si  el  caucho  es  de  buena  calidad  y  en  proporción  costeable; 
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cuáles  son  los  diversos  principios  explotables  que  se  puedan  <>i>- 
tener  del  jugo  ademas  del  hule;  y  en  fin,  lo  relaí  i\  <►  al  memoran* 
duna  de  que  ,l(i  hecho  mención  atrás,  En  el  Instituto  ya  se  resol' 
«rieron  favorablemente  las  primeras  cuestiones,  y  en  cuanto  al 
memorándum,  aunque  se  lian  resuelto  también,  pero  no  lo  lian 
sido  de  una  manera  segura  «ai  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  á 
que  -<•  refieren;  poique  se  necesita  más  tiempo  do  observación  y 
en  diversas  épocas  y  regiones.  Por  esc  motivo,  y  con  la  mira  de 
proseguir  esas  investigaciones,  fui  á  una  hacienda  del  Estado 
de  <  inanajnato,  San  José  Parangueo,  y  el  dnefio  de  ella,  con  la 
amabilidad  y  eficacia  que  le  caracterizan,  se  lia  encargado  de 
hacerme  varias  observaciones  que  le  encomendé. 

Tasando  ahora  a  las  dificultades  que  han  encontrado  los  em- 
presarios  para  adquirir  los  /'alo*  Amarillos,  me  refirieron  que 
los  dueños  de  (dios,  algunos,  no  todos,  se  han  resistido  á  vender 
ese  árbol,  manifestando  sn  renuencia,  ó  por  el  alto  precio  á  que 
l.»s  quieren  vender,  ó  porque  indican  que  ellos  los  explotarán,  ó 
porque  manifiestan  temores  exagerados  de  que  les  destruyan 
w  monte,  etc.,  etc.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  á  reserva  de 
hacer  las  rectificaciones  que  juzgare  oportunas  ese  Ministerio. 
\  o.  por  mi  parte,  me  permito  consignar  aquí  algunos  hechos  que 
tienden  á  confirmar  esa  renuencia  que  tienen  muchos  propieta- 
rios de  productos  naturales  para  dejarlos  explotar.  El  año  de 
l  898,  estando  yo  en  Taris,  un  droguista  en  grande  escala,  (pie  In- 
tentó explotar  la  raíz  del  Pipitzahoac,  cuyas  muestras  y  propie- 
dades le  transmití,  hizo  mi  pedido  de  mil  kilos  á  un  hacenda- 
do de  Acámbaro,  y  la  contestación  fué  que  no  podrían  vender 
esa  raíz  porque  al  arrancarla  se  descompondrían  los  terrenos. 
i;i  referido  droguista  prescindió  de  la  empresa. 

Ihi.c  cosa  de  dos  anos  vino  á   México  un  empresario  rico  (pie 

intentó  explotar  en  grande  escala,  y  según  los  procedimientos 
.  lernos,  la  esencia  del  Palo  de  Lináloe,  y  no  pudo  llevar  á  ca- 
bo >u  empresa  por  varios  motivos;  pero  uno  de  los  principales 
fué  el  precio  exagerado  a  que  le  querían  vender  los  árboles,  pre- 
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firiendo  los  propietarios  vendérselos  á  bajo  precio  á  los  tndíge- 
nas  y  explotadores  en  pequeño. 

A]  contrario  de  estos  propietarios  renuente»,  hay  otros  suma- 
mente pródigos,  los  Llamaremos  así,  quienes  dejan  extraer  do  sus 
terrenos,  sin  tasa  ni  medida,  ciertos  productos,  como  por  ejem- 
plo la  Zarzaparrilla,  la  Jalapa,  etc.,  lo  que  lia  dado  origen  á  que 
se  liaran  agotado  en  varias  regiones  estos  productos. 

Todo  lo  anterior  pone  de  manifiesto  que  el  Gobierno  debería 
ya  fijarse  en  establecer  ciertos  reglamentos  para  la  explotación 
de  los  productos  naturales,  lo  cual  vendría  á  ser  como  el  cono 
plemento  de  los  fines  del  Instituto. 

Volviendo  á  tratar  del  Palo  .1  marillo,  debo  llamar  seriamente 
la  atención  de  ese  Ministerio  acerca  de  la  importancia  indus- 
trial de  ese  árbol  como  productor  de  caucho.  Según  los  datos 
que  he  recogido,  no  se  utiliza  para  nada,  pues  la  madera  es  muy 
fofa  y  débil,  y  aun  la  leña  que  se  suele  preparar  con  (día  no  es 
utilizable,  por  desprender  humos  de  mal  olor  y  producir  poco 
calor.  Tal  parece  que  la  naturaleza  lo  ha  destinado  tan  sólo  pa- 
ra árbol  cauchero,  pues  que  existe  en  abundancia  en  terrenos 
escarpados  y  volcánicos,  donde  otros  árboles  corpulentos  no 
prosperan ;  se  reproduce  fácilmente  por  estacas,  y  puede;  ser 
sangrado  ya  á  los  tres  ó  cinco  anos,  aunque  esto  no  está  bien  de- 
terminada Las  regiones  donde  crece,  aunque  calientes,  no  son 
mortíferas.  Podrá  ser  explotado  por  varios  anos  cada  ejemplar, 
produciendo  cada  uno,  en  el  año,  3  kilos  próximamente  de  ju- 
go, el  que  daría  60  gramos  de  caucho  purísimo  y  cosa  de  40  de 
resina,  igualmente  pura,  utilizable  como  barniz.  En  resumen,  se 
puede  inferir  de  los  datos  que  he  obtenido,  que  explotando  unos 
100,000  árboles,  cada  uno  de  ellos  rendirá  en  el  ano  un  peso.  De 
estos  |100,000.00  habría  que  descontar  10,000  como  valor  inver- 
tido en  la  compra  de  ese  número,  á  razón  de  10  centavos  árbol, 
y  además,  unos  20,000  anuales  por  gastos  de  explotación. 

Es  cierto  que  todos  estos  datos  son  todavía  inseguros,  pero 
autorizan  á  emprender  las  rectificaciones  necesarias.  Es  un  ár- 
bol nuevo  para  la  industria,  cuyos  procedimientos  de  explota- 


Anai    -   DEL   I  \si  [TUTO  Médico. 


cien  do  son  conocidos,  y  es  natural  esperar  que  tas  primeras  ten- 
tativas de  los  empresarios  do  sean  coronadas  de  éxito;  pero  más 
6  menos  tarde  vendrán  Las  ganancias,  y  el  Palo  Amarillo  Llegaré 
á  formar  una  fuente  de  riqueza  para  la  Nación. 

Memorándum  <le  recomendaciones  para  el  l>r.  Altamirano, 
formulado  por  los  Sres.  Lemrk  y  Nagnon. 

í.  Cantidad  de  jugo  que  aproximadamente  produce  cada  árbol 
del  Llamado  Palo  Amarillo. — 3  kilos  al  año. 

II.  Horas  propias  para  hacer  la  extracción  del  jugo. — En  la 

mañana. 

[II.  Método  que  deberá  emplearse  para  conseguir  mejores  re- 
sultados y  conservar  el  árbol  mayor  tiempo. — Incisiones  obli- 
cuas sucesivas,  con  hacha, 

IV. — Muestras  del  tronco,  de  los  ramos  y  de  las  semillas. — lis- 
ian en  el   Instituto. 

V. — Muestra  del  jugo  leclioso  extraído  Ó  la  vista  del  Dr.  Alta- 
mirano. encerrada  en  vaso  de  vidrio  y  certificada  |>or  el  1  >r.  Al- 
tamirano.—  La  recogí  y  la  remitirá  el  Sr.  Carlos  Llaguno. 

VI. —  Muestra  del  jugo  lechoso,  en  cantidad  considerable,  pa- 
ra que  en  el  Laboratorio  se  hagan  muestras  de  cancho  vulcani- 
zado que  tengan  las  dimensiones  de  OmlO  x  OmlO. — La  remitirá 
D.  ('arlos  Llaguno,  de  Zamora,  y  I).  Nicolás  del  .Moral,  de  San 
José  Parangueo  <  Guanajuato  i. 

VII.  Mencionar  en  el   informe  los  datos  siguientes: 

Condiciones  climatológicas  de  la  región  en  (pie  vegetan  los 
Palos  A  noii -¡líos.  —  (Mima  más  caliente  que  templado.  Xo  mor- 
tífero. 

Los  medios  de  transporte  que  haya. — Hombres  y  muías. 

si  ge  cuenta  con  obreros.— ^Sí. 

El  trabajo  que  éstos  pueden  hacer. — 1(1  hombre»,  50  kilos  al 

día.  de  jugo. 

El  precio  de  su  trabajo  por  día.— A  f0.50  kilo  de  jugo;  a  10 
20 
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En  qué  época  del  año  se  puede  trabajar  para  hacer  la  extrac- 
ción del  jugo. —  En  las  Lluvias. 

VIII.  Establecer  la  distinción  entre  el  llamado  Chupire  y  el 
Palo   Imarillo. — Véase  descripción  botánica  y  las  lame.  II  á  V. 

IX.  Tiempo  que  tardan  los  árboles  de  Palo  Amarillo  para  de- 
sarrollarse.— Las  estacas  de  2  metros  y  lo  centímetros  de  diá- 
metro, de  3  á  5  años  para  dar  jugo. 

X.  Descripción  del  Palo  Amarillo,  mencionando  altura,  folla- 
je, etc. — Véase  la  Memoria. 

XI.  Tiempo  que  tardan  en  cicatrizar  las  incisiones  que  se  ha- 
gan al  Palo  Amarillo  para  extraer  el  jugo  lechoso. — 3  meses. 

XII.  Cuántos  años  podrá  producir  jugo  lechoso  uno  de  esins 
árboles  en  cantidad  de  ser  explotable. — No  se  ha  experimenta- 
do; pero  a  juzgar  por  la  vitalidad  de  la  corteza,  serán  10  años. 

Fernando  Altamibano 
EXPLICACIÓN  DE  LAS  LAMINAS  VT  Y  Vil. 

LÁMINA    VI. 

\. — Ramo  con  ramificaciones  tiernas, "foliares. 

1.  láminas  epidérmicas  desprendidas  del  tallo;  2.  corteza: 
:».  leñoso;  4,  médula. 
B. — Ramo  con  ramificaciones  florales  y  foliares, 

1,  ramo  florífero  umbelado;  2.  brácteas  del  involucro  pri- 
mario; 3,  brácteas  del  involucro  secundario;  4,  involu- 
cro: 5,  flores:  (>.  ramitos  de  flores  que  abortan. 
I J. — Umbela  fructífera. 

1,  ramo  principal;  2,  2,  2,  ramos  secundarios  floríferos  ma- 
liciados. 
I). — Fruto  seco  visto  por  su  extremidad  libre. 

1,  dehiscencia  ioculicida;  2,  valva. 
E. — Ramo  foliáceo. 

F. — Hoja  vista  por  su  cara  superior  lampiña  i  tamaño  natural  >. 
Gt. — Hoja  vista  por  su  cara   inferior  tomentosa    (tamaño  na- 
tural). 
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LÁMINA  VII. 

A. —  Fruto  no  maduro.  Corte  longitudinal. 

1.  radícula;  2,  cotiledones;  :>,  involucro;  4,  pedículo;  .*>.  <•<»- 
lumnela. 
B. — Fruto.  Corte  transversal. 

1.  embrión;  2.  albumen;  3,  perispermo. 
C. — Fruto  maduro  y  seco. 

1.  semilla. 
I  >. — Ramo  florífero. 

1,  involucro;  2,  2,  2,  articulaciones;  3,  dientes  exteriores; 
4,  cicatrices  de  ramitos  florales  abortados. 
E. — Ramo  florífero. 

1,  escotadura  del   involucro;  2,  brácteas  cetáceas  que  ro- 
dean a  los  estambres. 
F. — Semilla  madura. 
G. — Corte  longitudinal  de  la  semilla  anterior. 

1,  cotiledones;  2,  radícula;  8,  albumen.  ( Aumentado,  i 
II.— El  mismo  corte,  practicado  longitudinalmente  al  embrión. 

1,  cotiledón;  2,  radícula;  3,  albumen. 
I. — Tallo  con  un  ramo  florífero. 

1,  ramo  principal;  2,  involucro  primario;  3,  involucro  se- 
cundario; 4,  involucro. 
J. — Rayo  florífero  aumentado. 

1,  involucro  «secundario;  2,  involucro  (aumentado  A  veces)  ; 
."),  dientes  carnoso*  externos;  4,  dientes  membranosos  en- 
teros y  ciliados. 
L. —  Rayo  florífero  con  fruto  tierno. 

i,  pedúnculo;  2,  calicillo  rudimentario;  3,  fruto  tierno  trí- 
gono; 4,  estilo;  5,  estigma  trífido;  6,  apéndices  ¿glandu- 
lares? 

Nota. — Debe  advertirse  acerca  de  la  lámina  V,  que  represen- 
ta el  f  7/ ii pire,  que  se  publica  con  el  fin  de  que  se  pueda  haccT  la 
comparación  con  el  Palo  Amarillo  y  puedan  notarse  las  diferen- 
cias entre  uno  y  otro;  con  lo  cual  se  contesta  ;'i  una  de  l;i>  pre- 
guntas del  cuestionario  anterior. 
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Lam.  II. 


PALO    AMARILLO, 


(Euphorbia  elástica.  Altamirano  y  Rose,  sp.  nov.) 
Árbol  con  heridas  de  tres  meses  cicatrizadas. 
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Lam.  III. 


PALO  AMARILLO 


(Euphorbia  elástica,  Altamirano  y  Rose,  sp.  nov.) 
En  el  momento  de  sangrar  al  tronco  y  recibir  el  jugo. 
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Lam.   IV. 


PALO  AMARILLO. 


(Euphorbia  elástica,  Altamirano  y  Rose,  sp.  nov. ) 
Ramos  foliados  y  ramos  fructíferos. 
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Lam.  "\ 


CHUPIRE. 


(Euphorbia  cal) 'culata,    H.   B.   K.) 
Se  le  confunde  con  el  Palo  Amarillo  {Euphorbia  elástica.) 
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Lám. 


PALO    AMARILLO 
EUPHORBIA  ELÁSTICA,  Altam 


irano  y  Rose,  SP.   NOV 
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EUPHORBIA  ELÁSTICA,  Altamirano  y   Rose,  SP.   NOV. 
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Con  motivo  de  haber  sido  el  día  14  del  presente,  él  17.°  aniver- 
sario déla  creación  de  este  Instituto,  se  verificó,  para  conmemo- 
rar esta  fecha,  una  junta  extraordinaria,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Secretario  de  Fomento,  Ingeniero  D.  Blas  Eseontría. 
La  sesión  se  efectuó  en  la  Sala  de  Juntas,  que  acaba  de  ser  dota- 
da de  un  elegante  mobiliario,  construido  expresamente  por  la 
Casa  "El  Palacio  de  Hierro." 

A  las  1.30  p.  m.  comenzó  el  acto,  con  asistencia  de  todo  el  per- 
sonal científico  del  Establecimiento.  Concurrieron,  además,  el 
señor  Subsecretario  de  Fomento,  Ingeniero  D.  Andrés  Aldasoro, 
el  eminente  botánico  del  Instituto  Smithsoniano  de  Washing- 
ton, Profesor  José  X.  Pose,  y  los  Dres.  D.  José  Ramos,  D.  Jesús 
E.  Monjaraz  y  D.  Francisco  Bulman. 

El  Sr.  Dr.  Altamirano,  en  breves  y  elocuentes  frases,  hizo  la 
presentación  del  Sr.  Dr.  D.  José  Ramos,  nombrado  últimamente 
Subdirector  del  Establecimiento ;  y  en  seguida  dio  lectura  á  un 
correcto  discurso,  que  en  otro  lugar  publicamos,  y  en  el  que,  á 
grandes  rasgos,  trazó  la  historia  del  Plantel,  informando  sucin- 
tamente sobre  los  principales  trabajos  que  se  llevan  en  la  actua- 
lidad á  término. 

A  continuación,  el  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Vergara  Lope,  Ayudante 
de  la  Sección  de  Fisiología,  hizo  una  exposición  oral  acerca  del 
líquido  antiponzonoso  que  ha  venido  preparando  con  el  cuerpo 
de  los  alacranes,  para  combatir  los  efectos  de  la  picadura  de  < «■ 
tos  arácnidos.  Para  demostrar  sus  asertos,  hizo  que  varias  pa- 
lomas fueran  picadas  por  los  alacranes,  y  después  las  inyectó 
con  el  líquido  de  que  se  trata,  obteniéndose,  en  general,  buenos 
resultados. 

Anales.— 24 


346  Analks  del  Insiih k»  MÉDICO. 

Finalmente,  el  señor  Profesor  J.  Me.  Connell  Bandera,  agre- 
gado al  Departamento  de  Química  industrial,  habló  sobre  qd 
Duevo  procedimiento,  ideado  por  él.  para  obtener  de  una  mane- 
ra económica  y  por  medio  de  la  electrólisis,  los  alcaloides  de  las 
plantas  medicinales;  y  <'l  señor  Profesor  I).  Ricardo  Oaturegli 
presentó  un  pequeño  apáralo  de  su  invención,  que  tiene  por  ob- 
jeto evitar  la  combustión  de  vapores  inflamables  (pie  se  despren- 
den durante  las  operaciones  de  química  analítica. 


( iinfrreneia  para  el  Aniversario  del  Instituto  Médico  Nacional,  el  I!  de  Agosto 

de  1905. 

Si; ñor  Ministro: 

Hoy  hace  L7  anos  que  f ué  creado  esté  instituto.  Una  junta  de 
médicos  distinguidos,  celebrada  para  ese  objeto,  por  invitación 
del  señor  General  1).  ('arlos  Pacheco,  Ministro  de  Fomento,  apro- 
bó la  fundación  déoste  restablecimiento  el  14  de  Agosto  de  1SSS. 

1  )e>de  entonces  lian  proseguido  los  t  trabajos  que  va  con  anteriori- 
dad habían  comenzado,  y  desde  entonces,  también,  no  le  ha  fal- 
tado el  apoyo  y  la  impulsión  del  señor  General  Díaz  y  de  los 
señores  Secretarios  do  Fomento  que  se  lian  sucedido.  Nos  lie- 
mos reunido,  pues,  boy,  á  conmemora]'  el  natalicio  de  este  Plan- 
tel.   BOl<  mnizándolo    cotí    la    presencia    de    vd.    en    esta    selecta 

asamblea  y  del  distinguido  personal  científico  que  nos  honra. 

Al  efectuar  esta  solemnidad,  debemos  hacer  siempre  un  recuer- 
do de  gratitud  al  señor  General  Pacheco,  y  manifestar  pública- 
mente nuestro  agradecimiento  al  señor  General  Díaz.  Debemos, 

en  lili.  co;?io  empleado-  cu  la  ciencia,  y  para  boma  de  nuestros 

superiores,  dar  una  -i  ra  al  público  que  se  sirve  escucharnos, 
de  los  progresos  de  nuestros  trabajos  y  de  la  utilidad  que  tie- 
nen.   Por   BSe   motivo  se   ha   dispuesto  que  en   el    curso  de   mi    iti 

formación,  que  será  breve,  tomen  participio  los  Profesores  (al- 
gunos, ya  que  no  ea  posible  todos),  y  que  cuando  Llegue  la 
oportunidad,   bagan   una  demostración   práctica  y   una   corta 
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exposición  oral  del  tema  del  trabajo  que  hoy  presentan  para  so- 
lemnizar nuestro  aniversario. 

Voy  á  tener  La  honra  de  informar  á  vd.,  en  el  orden  de  las 
Secciones  de]  instituto,  de  algunos  de  los  principales  trabajos 
que  últimamente  se  están  llevando  á  término. 

En  la  Sección  1.a  se  lia  aumentado  el  herbario  con  las  últi- 
mas colecciones  formadas,  unas  por  mí,  en  mis  excursiones, 
y  otras  por  los  Sres.  Pringle  y  Rose,  en  las  suyas.  Se  han  co- 
menzado, con  algunas  experanzas  de  éxito,  las  observaciones 
de  las  plantas  indicadoras  del  tiempo,  que  se  remitieron  al  Ob- 
servatorio Meteorológico,  habiéndose  dado  hasta  ahora  impulso 
activo  á  la  clasificación  botánica  de  las  plantas  numerosas  que 
he  coleccionado  en  mis  excursiones,  desde  hace  17  años.  Se  lle- 
gó á  determinar  la  nueva  especie  del  Palo  Amarillo,  productor 
de  caucho,  formándose  dos  Memorias  acerca  de  este  asunto. 
Una  de  ellas  ya  está  impresa,  y  tenemos  la  honra  de  presentarla 
á  vd.  con  numerosas  ilustraciones.  La  segunda  está  para  darse  á 
la  imprenta;  llevará,  también,  las  figuras  de  20  plantas  de  las 
colectadas  en  las  regiones  del  Palo  Amarillo,  y  que  pueden  ser 
explotables.  Debo  explicar  á  vd.,  señor  Ministro,  por  qué  vol- 
vemos á  hablar  acerca  de  estas  plantas  huleras,  después  de  que 
le  fueron  presentadas  á  vd.  en  la  sesión  del  30  de  Mayo  último, 
á  la  que  se  sirvió  vd.  concurrir.  Se  debe  á  que  hemos  obtenido 
nuevos  datos  acerca  de  lo  que  dijimos  entonces,  que  teníamos  en 
México  dos  plantas  más  que  explotar,  á  manera  de  la  Castilloa, 
y  tal  vez  superiores  á  ella  por  varios  motivos.  Esos  datos,  que 
entonces  dimos,  respecto  á  la  riqueza  que  podrán  dar  á  la  Na- 
ción, se  han  venido  robusteciendo  más  y  más,  y  tenemos  ahora 
noticias  de  que  hay  ya  Compañías  formadas  que  explotarán 
provechosamente  esas  fuentes  de  riqueza.  Además,  últimamente 
ha  traído  el  Dr.  Montalvo,  de  Coatzacoalcos,  otra  muestra  de 
jugo  cauchífero,  producid»  por  un  fruto  que  abunda  en  aque- 
llas regiones,  y  el  cual  ha  dado  el  25jl  de  caucho,  muy  bueno,  al 
Sr.  Lozano,  que  se  ocupa  de  las  análisis  respectivas.  Se  ve,  pues, 
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qae  las  plantas  huleras  tienen  cada  día  más  interés  público,  y 
por  lo  mismo  tenemos  que  ocuparnos  de  ellas  mes  é  mes. 

Diré,  por  último,  para  terminar  con  la  1.  Sección,  que  esta- 
mos formando  la  colección  de  los  datos  relativos  á  los  Azafran- 
emos v  Azafranes  de  México,  plantas  que  son  estudiadas  ac- 
tualmente por  todas  las  Secciones,  como  programa  del  tercer 
trimestre  de  este  ano. 

Es  grande  el  interés  que  presentan  estos  vencíales,  pro 
se  relacionan  con  La  Agricultura,  con  la  Higiene  y  con  la  Medi- 
cine y  Farmacia.  Tara  algun<  ¡cultores,  uno  d<  esos  Aza- 
franciUos,  Garthamus  Hnctorius,  es  ya  conocido  y  explotado, 
y  Les  produce  anualmente  siu  exportación  un  valor  de  820,000; 
pero  sn  importancia  como  artículo  de  comercio  y  de  otras  apli- 
caciones que  puede  tener,  no  están  vulgarizadas  entre  uosotros, 
y  es  lo  que  se  intenta  hacer.  Lo  mismo,  y  con  más  razón,  (Miedo 
decir  de  los  otros  AzafranciUos :  no  se  usan  sino  en  determina- 
das regiones  de  nuestro  país,  y  tal  vez  puedan  ser  tan  produc- 
tivos como  e]  Carthamitg.  En  cnanto  al  interés  higiénico,  se 
debe  señalar  que  tino  de  esos  .1  zafrañcijlos  puede  ser  nocivo  á  la 
salud,  y  así  lo  han  comenzado  á  confirmar  los  experimentos 
fisiológicos  que  lia  practicado  la  Sección  3.a  Este  vegetal  será, 
pues,  de  los  que  no  se  deba  permitir  el  uso  en  la  alimentación. 
En  fin,  médicamente  considerados  los  AzafrancMos,  y  aun  el 
mismo  Azafrán  Oficinal,  como  nunca  se  ha  sometido  metódica- 
mente á  la  experimentación  clínica  y  fisiológica,  no  se  conocen 

bien,  ni  sus  propiedades  curativas,  ni  los  succedáneos  apropia- 
dos cutre  nosotros,  ni  los  inconvenientes  que  pudiere  tener  el 
oso  (continuado  de  ellos  en  la  alimentación  del  hombre.  Por  estos 

inot  ivos  y  fllgunOS  ol  ros  mus,  los  liemos  asignado  como  es!  ndios 

del  programa.  El  resultado  de  las  investigaciones  que  se  están 
llevando  á  cabo,  **'V;\  consignado  en  una  monografía,  para  la 
■  tenemos  ya  reunidos  yariosdatosy  las  ilustraciones  que  ten* 
■_•«>  ia  honra  de  presentar  a  \d.,  así  como  un  cuestionario  que 
está  imprimiéndose,  y  que  se  remitir;!  á  los  Presidentes  .Muni- 
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cipales  de  toda  la  República,  para  obtener  determinados  datos 
de  sus;  moradores  sobre  los  Azafrancillos. 

La  Sección  2.*  nos  ofrece  de  novedad,  en  sus  últimos  estu: 
dios,  los  procedimientos  expedito»  de  vulcanización  del  can- 
cho cuando  se  haya  mezclado  do  resinas,  y  su  aislamiento  eco* 
nomft  o  del  jugo  6  látex  que  lo  contiene.  Además  ba  comprobado 
la  naturaleza  de  los  ácidos  de]  pulque,  demostrando  que  encie- 
rra ácido  láctico  y  una  fuerte  proporción  de  ácido  acético;  pero 
señalando  las  condiciones  en  que  se  forma,  puede  ser  más  pro- 
ductivo el  aprovechamiento  del  acético  que  el  del  alcohol.  En 
cuanto  al  ácido  láctico,  es  de  sumo  interés  su  demostración  para 
la  buena  dirección  de  la  fabricación  del  pulque,  como  tendre- 
mos oportunidad  de  demostrarlo  alguna  vez.  Por  último,  debo 
limitarme  ya  á  decir  solamente  que  está  preparando  esa  Sec- 
ción unas  pastillas  propias  para  producir  la  coagulación  de  la 
leche.  Vendrán  á  sustituir  á  la  repugnante  preparación  del  lla- 
mado cuajo,  entre  nuestros  campesinos,  y  á  facilitarles  las  ope- 
raciones de  la  fabricación  del  queso.  Acerca  de  este  punto,  nos 
dará  algunos  datos  más  extensos  sobre  el  particular  el  Sr.  Lo- 
zano, en  su  informe  especial  que  presentará  al  ftn  del  mes. 

En  la  Sección  3.a  se  están  concluyendo  las  demostraciones 
de  las  ventajas  que  tiene  nuestro  ácido  pipitzahoico,  como  pur- 
gante, con  respecto  á  la  Cascara  sagrada.  Se  ha  observado  que 
nuestro  pipitzahoico  no  descama  la  mucosa  del  intestino  como 
lo  hace  la  Cascara,  y  que,  en  consecuencia,  vendrá  á  ser  un  suc- 
cedáneo  ventajoso.  El  Sr.  Dr.  Armendaris  ha  formado  sobre 
este  asunto  un  trabajo  especial,  para  su  lectura  de  turno  que 
tendrá  lugar  próximamente. 

En  la  misma  Sección  3.a  se  ha  ocupado  el  Sr.  Yergara  Lope, 
desde  hace  algún  tiempo,  de  encontrar  una  preparación  con 
que  poder  combatir  los  efectos  tóxicos  de  las  picaduras  de  los 
alacranes.  Con  esos  datos  nos  lia  formado  una  Memoria  espe- 
cial, que  esta  para  terminarla,  habiendo  llegado  á  obtener  un 
líquido  preparado  con  el  cuerpo  de  los  mismos  alacranes,  (pie 
parece  ser  inmunizante  ó  curativo.  Como  estos  resultados  son  de 


Anai.í  b  del  Insi  i  n  ro  Mí:  meo. 


gránete  interés  para  la  medicina,  y  á  bodas  m»s  Interesa  «'1  cono- 
cimiento de  ese  remedio,  le  he  suplicado  al  Sr.  Vergara  que  dos 
hiciera  esta  ve&  un  experimento,  en  el  cual  se  pueda  apreciar 
los  efectos  curativos  de  La  preparación  antiponzoftosa  que  lia 
preparado.  Suplico  al  Sr.  Vergara  proceda  á  su  experiencia. 

La  Sección  4.1  sigue  aplicando,  «lía  á  día,  los  medicamentos 
nacionales  en  las  diversas  enfermedades  que  se  presentan  en  los 
enfermos  «pie  ocurren  al  Pabellón  de  Clínica  en  el  Hospital 
( teñera!.  Este  servicio  es  uno  de  los  recientes  adelantos  con  que 
contamos. 

Anexa  á  la  Sección  4.a  se  halla,  por  ahora,  la  Sección  de  Quími- 
ca Industrial  Ks  de  reciente  fundación,  y  aun  no  concluyen 
>us  instalaciones.  Actualmente  se  ocupe  en  terminar  La  com- 
posición química  elemental  del  ácido  prpitsahoico,  la  que  ha 
tenido  que  sufrir  algunas  correcciones.  Va  en  la  sesión  pasada, 
como  recordará  el  señor  Ministro,  se  presentaron  las  muestras 
del  ácido  preparado,  en  gran  cantidad.  Ahora  se  ha  terminado 
la  Memoria  sobre  la  parte  industrial,  respecto  á  los  métodos  de 
mejor  preparación,  al  rendimiento  que  produce  la  raíz  del  Pi- 
pitzahuac,  etc.  Ya  con  estos  datos  podrán  conseguir  algunos 
empresarios  la  explotación  industrial  de  esta  planta.  Esta  Sec- 
ción se  está  ocupando,  además,  de  la  preparación  de  los  princi- 
pios inmediatos  usados  en  farmacia  para  la  confección  de  los 
medicamentos,  que  proporcionen  plantas  del  país,  y  que  pue- 
dan sustituir  ventajosamente  á  principios  similares  extranje- 
ros. Pero  es  do  lamentar  que  aun  no  puede  cumplir  bien  su  pro- 
grama, objeto  de  su  creación,  por  la  falta  de  materias  primas 
que  en  la  actualidad  se  han  encarecido  mucho,  y  lo  que  es  peor, 

h.i  ditieiiltado  más  y  más,  conseguir  yerberos  que  se  dedi- 
quen á  esta  clase  de  trabajos,  como  anteriormente  se  con* 
guían.  Adentá<.  tiene  que  Luchar  con  los  métodos  de  prepara- 
ción, pues  que  se  trata  de  principios  nuevos  en  las  más  <le  las 
peces,  y  en  otras,  de  métodos  extranjeros  que  no  son  económica- 
mente aplicables  en  nuestro  país.  Con  el  tin  de  encontrar  pro- 
cedimientos más  convenientes,  el  Sr.  Sandens  lia  principiado  á 
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ensayar  el  método  electrolítico  para  la  preparación  de  alcaloi- 
des, y  sobre  el  cual  nos  va  a  hacer  algunas  demostraciones  que 
nos  pongan  de  manifiesto,  prácticamente,  el  aislamiento  del  al- 
caloide, y  á  demostrarnos  que  ese  método  puede  ponerse  em  prác- 
tica por  personas  aun  poco  versadas  en  la  química. 

Puede  el  Sr.  Bandera  comenzar  sus  experiencia». 

Para  terminar  con  las  Secciones,  debo  mencionar  ahora  los 
trabajos  actuales  de  la  5.a  Se  ocupa  de  la  Geografía  .Médica  de 
Guanajuato,  y  está  para  terminar  lo  relativo. 

Por  último,  señor  Ministro,  para  no  cansar  la  atención  de 
vd.,  terminaré,  haciendo  en  muy  breves  términos  algunas  con- 
sideraciones relativas  á  la  marcha  y  progreso  de  este  Instituto, 
dejando  para  otra  ocasión  manifestar  á  vd.  las  necesidades 
del  Establecimiento,  las  obras  (pie  ha  ejecutado  en  17  anos  de 
su  vida  y  la  nueva  dirección  que  se  deberá  imprimir  á  sns  la- 
bores. El  año  de  1888,  por  estos  meses,  el  Instituto,  se  puede 
decir,  que  era  una  cocina  donde  trabajaba  el  mismo  Sr.  Pa- 
checo con  algunos  de  nosotros.  En  1889  ocupaba  ya  una  vivien- 
da en  la  Calle  de  Iturbide,  donde  comenzó  á  arreglar  sus  labora- 
torios, y  dio  principio  el  personal  científico  á  los  trabajos  de 
botánica.  En  1890  se  cambió  á  la  Plazuela  de  la  Caudelarita. 
Allí  lo  fué  á  instalar  solemnemente  el  mismo  Sr.  Pacheco,  y 
quedó  nombrado  en  toda  forma  el  personal  del  Instituto.  En 
1891  murió  el  señor  General  Pacheco,  y  lo  sustituyó  el  señor  In- 
geniero D.  Manuel  Fernández  Leal.  La  institución  prosiguió,  si 
bien  teniendo  entonces  (pie  defenderse  de  numerosos  ataques 
que  sufría  por  los  descontentos  decepcionados  y  por  los  igno- 
rantes de  las  labores  y  fines  del  Instituto.  Sostuvimos  muchas 
polémicas,  y  contestamos  á  los  ataques  con  trabajos  científicos, 
con  la  honradez  de  nuestro  comportamiento  y  con  seguir  cum- 
pliendo nuestros  deberes  para  con  la  Institución.  Al  mismo 
tiempo  que  trabajábamos  en  la  ciencia,  procurábamos  (pie  8e 
construyera  el  edificio  especial  del  Instituto,  (pie  le  diera  esta- 
bilidad, y  donde  poder  trabajar  con  perfección  y  recibir  digna- 
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mente  tas  visitas  de  loe  extranjeros  y  de  nuestros  mismos  com- 
patriotas. 

1  tesones  dte  muchas  gesl  iones  \  constancia,  conseguimos,  al  ftn 
que  se  comprara  el  terreno  «mi  que  está  el  edificio,  y  que  en  el  afío 
de  iv,a<;  comenzaran  las  obras  de  construcción,  dirigidas  por  <-i 
señor  Arquitecto  i).  Oairlos  Berrera.  D  ntonoes  se  na  pro- 

seguido la  construcción,  que  ha  sufrido  Interrupciones  y  ha  te- 
nido una  marcha  muy  lenta,  pues  que  aun  no  podemos  decir 
que  está  terminada.  Sin  embargo,  hemos  ¡do  ocupando,  sucesi- 
vamente, l<»s  Pabellones  6  Depar  '¡(os  que  han  estado  en 
«liciones  de  ser  habitables,  y  ahí  hemos  continuado,  sin  ce- 
sar, nuestras  Labores.  Podemos  ya  decir  que  estamos  totalmente 
instalados  en  <  i  nuevo  edificio,  y  que  ha  sido  ya  inaugurado 
fracciones.  Hoy  nos  toca  inaugurar  el  mobiliario  de  este  salón 
de  juntas,  que  el  sefíor  Ministro,  predecesor  del  actual,  el  señor 
Genera]  D.  Manuel  González  Cosío,  tuvo  á  bien  ordenar  (pío  se 
adquiriera,  y  fijó  en  el  presupuesto  una  partida  destinada  al 
pago  de  los  diversos  mobiliarios  «pío  se  pidieran.  En  la  actua- 
lidad lo  ha  tocado  á  vd..  señor  Ministro,  hacer  la  inauguración 
de  este  mobiliario,  míe  aun  cuando  no  está  enteramente  termi- 
nado ni  completo,  pero  muy  poco  es  lo  <pie  falta.  A  vd.  debe- 
mos, ahora,  que  en  m  ■■  presupuesto  haya  continuado  figu- 
rando la  misma  partida,  destinada  á  continuar  los  pagos  de 
muebles.  A  vd.  debemos,  también,  según  todas  probabilidades, 
la  conclusión  del  edificio,  y  tendrá  vd.  la  satisfacción  de  pre- 
sentarlo al  señor  General  Díaz,  sin  ostentación  pública  y  con 
ñu  personal  científico  modesto,  pero  lleno  de  abnegación,  de 
constancia  y  de  amor  á  la  institución  y  á  su  progreso.  Al  con- 
cluir, debo  manifestar  á  vd.,  una  vez  más,  nuestra  gratitud  por 
la  amable  deferencia  que  siempre  ha  tenido  vd.  para  venir  á 

esidÍT  algunas  de  nuestras  sesioi         Esto,    indudablemente 
(pie  es  molesto  para  vd.,  pero  'ai  cambio  debe  caberle  á  vd.  sa¡  is 
facción  d«*  que  cada  vez  que  una  de  las  i  ni  <  autoridades 

risita  un  establecimiento  de  su  dependencia,  infunde  enerj 

rd  i  nados,  [os  anima  á  la   prosecución  de  las  labo- 
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res,  que  con  ese  motivo  salen  del  período  monótono  en  que  tie- 
nen que  caer  á  fuerza  de  ser  repetidas  diariamente  en  la  misma 
forma  y  ante  el  mismo  personal.  Rogamos  á  vil.  ahora,  señor  Mi- 
nistro, que  sirviéndose  ser  intérprete  de  nuestros  sentimientos 
de  gratitud  para  con  el  señor  Generad  Díaz,  tenga  vd.  á  bien  ma- 
nifestárselo en  la  forma  que  vd.  juzgare  más  conveniente. 


México,  Agosto  14  de   1905. 


Fernando  Altamirano. 
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porcionaban  ocupación  y  subsistencia.  Los  magueyes  que  esta- 
ban ya  en  estado  de  producir  licor  eran  explotados,  y  el  jugo 
convertido  en  esa  miel  y  azúcar  que  el  Conquistador  encontró 
en  el  mercado  de  Tlaltelolco.  El  producto  de  la  vcina  servia  para 
adquirir  otros  objetos  necesarios  en  las  familias.  Como  las  hojas 
del  maguey  van  secándose  á  medida  que  se  extrae  el  jugo,  en  vez 
de  tirarlas  ó  dejarlas  abandonadas  en  el  campo,  Las  recogían, 
las  echaban  en  agua  para  que  acabase  de  destruirse  la  parte 
carnosa,  y  recogiendo  cuidadosamente  las  tibias,  con  las  muy 
finas  tejian  vestidos  para  hombres  y  mujeres,  y  de  las  gruesas 
hacían  sandalias,  sogas,  disciplinas,  ondas,  escudos  6  rodelas 
para  los  soldados,  y  otras  varias  cosas  (1).  Esto  daba  ocupación 
á  las  mujeres,  que  eran  por  lo  general  las  que  se  dedicaban  á  este 
género  de  trabajos,  mientras  los  hombres  se  empleaban  en  las 
faenas  del  campo,  ya  para  el  trasplante  y  beneficios  necesarios 
al  maguey,  ya  para  el  cultivo  del  maíz,  de  las  legumbres  y  de  los 
árboles  frutales. 

Cuando  habia  necesidad  de  Techar  una  casa,  los  vastagos  de 
los  magueyes  que  acababan  de  íiorecer,  servian  de  vigas  y  las 
hojas  de  tejas  para  el  techo.  Si  el  invierno  era  muy  fuerte  ó  la 
leña  y  el  carbón  se  escaseaban,  los  desperdicios  secos  di1  las 
hojas  pequeñas  que  quedaban  en  el  campo,  proporcionaban  com- 
bustible abundante. 

El  fuego,  que  todo  lo  aniquila  y  consume,  no  era  bastante  po- 
deroso contra  esta  planta.  Las  cenizas  de  las  hojas  no  solo  ser- 
vian como  todas  las  cenizas,  para  abonar  la  tierra,  sino  que  de 
ellas  se  hacia  una  excelente  lejía. 

Si  se  trataba  de  lavar  la  ropa,  una  cierta  parte  de  las  raíces 
servia  de  jabón,  y  si  a  las  cocineras  faltaban  vasijas,  las  hojas 
del  maguey,  acanaladas  y  compactas,  les  proporcionaban  el  que 
echasen  en  ellas  la  masa  del  maíz,  antes  de  hacer  los  panes  6 
tortillas.  Si  las  gentes  entendidas  y  sabias  tenían  necesidad  de 
consignar  los  sucesos  históricos,  era  el  maguey  el  que  les  propor- 


(1)  Hablando  el  cronista  Herrera  de  los  michoacanos,  dice  "Usaban  de  las  mismas  ar- 
mas que  los  otros:  iban  encueros  embijados  de  colorado,  negro  y  amarillo  con  petos  fuer- 
tes de  maguey."  Década  III. 
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donaba,  de  la  epidermis  de  las  hojas,  un  pape]  blanco,  compac- 
to, sedoso  y  á  propósito  para  que  esos  documentos  se  conservasen 
much<  i  i 

Los  artistas  también  tenían  que  servirse  del  maguey  para 
confeccionar  las  obras  raras  de  mosaico  y  pluma  que  trabajaban. 
"De  estas  pencas  hechas  pedazos  (dice  el  p.  Motolinia  (2)  se 
Sirven  mucho  los  maestros  que  llaman  amcntecatl,  que  labran 
"de  pluma  y  oro,  y  encima  de  estas  pencas  hacen  un  papel  de 
"algodón  engrudado,  tan  delgado  como  una  muy  delgada  loca ;  y 
"sobre  aquel  papel,  y  encima  de  la  penca,  Labran  todos  sus  dibu- 
"jos;  j  es  de  los  principales  Instrumentos  de  su  oficio.  I, os  pin- 
"tores  y  oficiales  se  aprovechan  mucho  de  estas  hojas.  Hasta  los 
"que  hacen  casas  toman  un  pedazo  y  en  él  Llevan  el  barro." 

En  una  palabra,  no  había  ninguno  de  los  usos  domésticos  de 
l«»s  tiempos  antiguos  de  México,  que  no  tuviese  relación  con  el 
maguey,  y  con  razón  el  Dr.  Hernández  decía  que  era  una  planta 
que  á  tina  familia  económica,  podía  proporcionarle,  por  sí  sola, 
la  subsistencia,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  cosa. 

Pocas  o  ningunas  noticias  nos  han  dejado  los  escritores,  por 
Las  cuales  se  pueda  deducir  la  extensión  «pie  tenia  el  cultivo 
«!••  esa  planta  entre  los  mexicanos.  Sí.  se  sabe  (pie  en  los  reinos  de 
Tallan,  de  Texcoeo,  de  Mr. rico,  y  en  las  repúblicas  independien- 
tes de  Tlaxcala,  Huexocingo  y  Cholula,  y  en  muchos  otros  seño- 
ríos de  los  Valles  de  Puebla  y  México,  se  cultivaba  el  maguey  en 
La,  y  los  vasallos  pagaban  una  parte  de  los  iributos 
en  vestidos  y  calzados  hechos  con  las  tibias  del  maguey.  "Ei 
"tributo  que  pagaban  los  Chichimecas  de  la  provincia  de  Te\ 
"tlaoztoc  consistía  en  conejos,  liebres,  siervos,  pieles  de  anima- 
"les  \    maíllos  o  capas  de  una  tela   fabricada  con  el   Ixtli  o  //.  I<> 

"a\  i  maguey." 


. .  ,;i  multitud  <i  papel  de 
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Herrera  asegura  que  habia  grandes  plantíos  de  maguey  de 
pulque  en  Nueva  Galicia  (Guadalajara  ),  y  Michoacan  :  sin  que 
esto  sea  dudoso,  debe  suponerse  que  esos  plantíos  de  maguey  no 
eran  de  la  calidad  exquisita  de  los  que  cultivaban  Los  mexica- 
nos. 

Sea  como  fuere,  el  caso  es  que  el  cultivo  del  maguey  que  posi* 
fcivamente  podía,  lo  mismo  que  las  gramíneas,  llamarse  una 
planta  social,  debió  tener  durante  las  épocas  de  prosperidad  de 
los  imperios  de  Tollan,  México  y  Texcoco,  una  importancia  difí- 
cil de  concebirse  ni  calcularse  hoy.  La  población,  según  los  datos 
más  probables,  subía  á  más  de  treinta  millones,  y  este  número, 
aunque  se  reduzca  a  la  mitad,  estaba  agrupado  precisamente  en 
la  región  de]  maguey.  El  algodón  y  las  fibras  del  maguey  eran  la 
base  para  la  construcción  de  las  telas  que  servían  para  el  vesti- 
do; y  el  vestido,  aunque  de  cierta  manera  y  forma  que  repug- 
na á  las  modas  europeas,  lo  usaban  la  mayor  parte  de  los  pobla- 
dores de  la  raza  tolteca,  (pie  fué  la  que  se  esparció  por  diversas 
provincias  de  México,  y  formó  sociedades  regularizadas.  El  con- 
sumo del  pulque,  como  bebida,  la  más  agradable  de  todas  las  que 
usaban,  debió  también  ser  considerable,  así  como  el  de  la  miel, 
puesto  que  carecían  de  las  cañas  de  azúcar. 

¿Qué  habría  dicho  Mr.  de  Paw  (1),  si  hubiese  podido  contem- 
plar de  cerca  esta  planta  maravillosa  y  gigantesca,  y  observar 
que  el  pueblo  en  cuyo  territorio  estaba  colocada  por  la.  Providen- 
cia, habia  descubierto  sus  propiedades  y  aplicado  sus  productos, 
no  sólo  como  hemos  dicho,  á  las  necesidades  de  la  vida,  sino  tam- 
bién á  curar  las  dolencias  del  hombre?  No  cabe  duda;  uno  de  los 
caracteres  distintivos  de  los  pueblos  civilizados,  es  la  observación 
de  la  naturaleza  y  el  esmero  en  el  cultivo  de  las  plantas.  Esta  es 
la  cuna  y  el  origen  de  las  ciencias.  La  física,  la  química,  la  astro- 


(1)  Cometió  de  Paw  publicó  en  1768  y  1769,  una  obra  plagada  de  errores,  inexactitudes 
y  falta  absoluta  de  criterio,  que  tituló  Indagaciones  sobre  los  americanos.  Esta  y  otras 
obras  sobre  los  egipcios  y  los  chinos  le  valieron  los  dictados  de  filósofo  y  de  sabio,  cuando 
mejor  merecia  los  de  ligero  y  presuntuoso.  Nuestro  distinguido  compatriota  D.  Francisco 
Javier  Clavijero,  se  encargó  en  sus  Disertaciones  sobre  la  tierra,  los  animales  y  los  ha- 
bitantes de  México,  de  refutar  los  escritos  de  Paw,  y  logró  con  el  acopio  de  pruebas  y  da- 
tos que  ellas  contienen,  destruir  las  erróneas  opiniones  que  acerca  de  México  se  habían 
formado  en  Europa  con  la  lectura  de  los  escritos  de  Paw. 
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nomía  y  la  medicina,  ;.<]né  serian  sin  las  primí  bservacioi 

y  trabajos  d<  pueblos  primitivos,  cuyo  origen  está  envn 

en  La  duda  y  el  misterio,  y  que  loe  hombres  que  les  van  sucedien- 
do, quizá  más  rudos  y  bárbaros,  bajo  diferentes  aspectos,  califi- 
can de  salvajes  y  h  acionales? 


n 

Descripción  de  la  planta. 

Positivamente  no  sabemos  por  qué  tomó  el  nombre  de  ma- 
guey, con  el  cual  se  conoce  vulgarmente  basta  el  día.  Registran- 
do los  autores  antiguos,  en  alguno  que  otro  liemos  encontra 
que  la  palabra  maguey  no  era  mexicana,  sino  de  las  islas  donde 
los  naturales  probablemente  daban  ese  nombre1  á  los  áloes.  Yin 
México  >e  llamaba  metí;  pero  los  españoles  continuaron  lla- 
mándole maguey,  y  así  quedó  basta  el  día  i  1  i. 

Las  narraciones  de  los  cronistas  é  historiadores,  despertaron, 
naturalmente,  la  curiosidad  é  investigación  de  los  hombres  cien- 
tíficos, que  procuraron  conocer  los  caracteres  propios  y  estruc- 
tura especiaJ  de  la  planta,  ya  que  saldan  sus  raras  producciones 
por  o]  testimonio  de  cuantas  personas  venían  a  lo  que  se  llama- 
ba Nueva  España,  y  velan  en  los  declives  de  Las  montanas  y  en 
Las  llanuras  millones  de  estas  plantas.  A  juzgar  por  lo  que  es- 
cribía Álzate,  por  los  años  de  1770  y  siguientes,  el  maguey  y  sus 
muchas  variedades  estaba  confundido  con  los  «!<><*:  "Nadie  pue- 
dudíar  (2),  dice,  que  la  sábila  ó  áloe,  por  su  organización, 
"es  semejante  á  la  de  un  maguey,  la  misma  configuración  res- 


<  1 )  a  |  laudable  qu<  il  metí  m<  ri<  an< 

marón  maguey, an  la  quiri  el  diccionarii  ipa- 

labr  irio  reimpreso  porD.^  &  en  1841,  únicamente  < 

m.  Planta.  Pifa.   De  i 
ia. 
(2  e  D.  Jos<   Antonio  Al  9  en  Puebla. — 1881. — Y< 

ítudió  el  sexual  <i"  binru  o  que  Be  pub 
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cuadragena  illi  folia,  tequiarían  amplitudine  propemodum,  et 
eod\  m  modo  carmata,  sede  inferior*  orassa,  deinde  in  mucrom  m 
'ida  lateribus  tenuiora  crassa  autem  spina  mucronem  ocu- 
pan t<  . 

Tunta  istie  (vidélicet  ciroa  México),  copia  nasdtur  quantñ 
apud  nos  rifes:  facif  spicam  floran  et  sanen.  Ex  ea,  ifmau 
strwunt,  ejus  ciñeres  ¡tarando  lixivio  idonei :  truncas  ligni  vicem 
praébet,  folia  tegularum  avl  imbrica m." 

Traducción. — "El  metí,  llamado  por  algunos  maguey,  y  por 
«►tros  cardo,  es  un  árbol  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  hombres, 
y  suele  ser,  algunas  veces,  más  alto;  iguala  en  espesor  al  muslo 
de  un  hombre;  es  más  grueso  y  más  denso  en  la  parte  inferior, 
y  después  va  terminando  poco  á  poco  en  forma  piramidal,  á  ma- 
nera de  ciprés:  las  hojas,  casi  tan  anchas  como  las  tejas  y  en  for- 
ma de  quilla,  son  más  anchas  en  su  bade,  y  terminan  con  una  es- 
pina  que  parece  alesna  ;  lateralmente  son  más  delgadas,  y  están 
provistas  de  espinas  crasas  y  alesnadas. 

Xace  ahí  i  esto  es,  cerca  de  México),  con  tanta  abundancia, 
como  entre  nosotros  la  vid:  da  espiga,  flor  y  semilla;  sirve 
de  combustible,  y  sus  cenizas  son  á  propósito  para  hacer  le- 
jía; el  tronco  y  las  hojas  sirven  para  vigas  y  tejas  de  las  habi- 
taciones. " 

Sigue  una  descripción,  tomada  de  López  de  (lomara,  ac 
del  modo  de  extraer  el  pulque.  La  lámina  es  muy  imperfecta  y 
tiene  debajo  un  rubro:  áloe  americano. 

1).  José  Quer  (1),  dice  de  los  áloes,  que  confundí1  con  el  ma- 
guey lo  siguiente : 

"  1  loe  es  un  género  de  planta  de  flor  Lüiacia,  monopétala,  tu- 
bulada, coitada  en  seis  partes:  en  algunas  especies,  el  cáliz,  y 
en  otras  el  pistilo,  pasa  á  fruto  largo  ú  oblongo;  las  más  veces 
cilindrico,  dividido  en  tres  loculamentos  ó  cédulas,  en  su  largo 
llenos  de  dos  órdenes  de  semillas  aplanadas  y  casi  semicircula- 
res, puestas  unas  encima  de  las  otra-. 

.1  loe  oficinalis. 


(1)  ;  Tom.  II,  pág.  216. 
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Aloe  vulgaris — en  castellano  zádiba  ó  sábila. 
Aloe  americana  muricata. 

Aloe  americana  florida. 

Aloe  africana — cu  castellano  pita  perlada. 

Aloe  africana  maculata  8 pinosa. 

El  áloe  ó  pita,  <  s  ana  ¡danta  <¡iic  tiene  la  raí:  de  ¡a  figura  de 

ana  grande  estaca  clavada  en  la  tierra.  Salen  de  clin  anas  hojas 
largas,  anchas,  muy  gruesas,  crasas,  surcadas  y  muy  llenas  de 
zumo;  sus  bonetes  guarnecidos  de  unas  púas  6  espinas,  termi- 
nando en  La  parte  superior  en  una  sola,  muy  aguda,  sólida.  de 
una  pulgada  de  Largo,  di1  color  pardo  obscuro.  Del  medio  de  ellas 
se  levanta  un  tallo  grande  en  forma  de  árbol  ramoso,  guarnecido 
en  su  cima  de  unas  flores  trancas,  profundamente  sinuadas  «mi 
seis  partes.  Luego  que  estas  se  marchitan  y  caen,  salen  unos  fru- 
tes oblongos,  cilindricos,  divididos  en  tres  células,  llenas  de 
unas  semillas  aplanadas,  etc. 

La  segunda  especie,  que  vulgarmente  llamamos  pita,  y  en  ca- 
talán atcetxn-a,  la  cual  los  mexicanos  llaman  maguey,  la  que  es 
abundantísima  en  Nueva  España,  etc." — Copia  en  seguida  la 
descripción  que  hace  el  Dr.  Hernández,  y  de  que  hablaremos 
más  adelante. 

El  Dr.  Antonio  Bossu  (1),  dice: 

"Agave,  del  griego  agavus,  admirable:  género  de  plantas  de 
la  familiia  de  las  amarilydeas,  cuya  figura  se  parece  á  la  de  los 
áloes.  Formada  de  hojas,  radicales,  largas,  coriáceas,  armada* 
de  dientes  desgarradores  y  de  puntas  duras,  cualquiera  creería 
que  era  una  gigantesca  alcachofa  abierta,  cuyas  hojas  miden 
de  3  á  7  pies  de  largo.  Del  centro  de  esta  reunión  de  hojas  plan- 
cas  sale,  cuando  la  ¡danta  tiene  dos  ó  tres  <ulos.  una  asta  de  la 
figura  de  un  espárrago  que  comienza  á  nacer  y  «pie  <  rece  rápida- 
mente  (porque  ningún  vegetal  presenta  un  ejemplo  tan  extraor- 
dinario de  rapidez  en  su  crecimiento,  como  el  agave);  hasta  la 
altura  de  25  pies  en  seis  ú  ocho  dias.  La  extremidad  se  llena 

(1)  Nuevo  Diccionario  de  historia  natural.— Paris.  lsr>7. 
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de  flores  reunidas  en  manojos,  colocadas  en  disposición  que  pa- 
recen un  elegante  candelabro. 

s  se  han  naturalizado  en  el  Mediodía  de  la  Europa, 
doncU  viven  siglos.  Una  especie,  la  "Fourcroye  seoidaire"  I 
daría  cuatrocientos  años  en  florecer,  según  las  tradiciones  me- 
xicanas. Pueden  formarse  con  ellos  cercas  impenetrables.  Las 
fibras  contenidas  en  sns  hojas  producen  una  excelente  hilaza, 
Llamada  seda  vegetal,  <le  la  que  se  construyen  cuerdas,  hamacas 
y  aun  vestidos.  Los  mexicanos  recogen  el  licor  azucarado  que 
mana  del  brote  ó  tallo  centra]  del  agave  cubensis,  para  obtener 
por  medio  de  la  fermentación  una  bebida  embriagante  que  ellos 
llaman  pulque.  Se  sustituye  fraudulentamente,  en  el  comercio, 
la  rak  de  agave  á  la  de  zarzaparrilla." 

Todo  el  que  haya  visitado  á  México,  sin  necesidad  d(^  ser  botá- 
nico, puede  notar  las  inexactitudes  jjue  contiene  esta  descrip- 
ción, de  lecha  tan  moderna,  y  formando  parte  de  una  obra  tan 
notable. 

101  tallo  central  del  maguey  no  brota  sino  cuando  la  planta 
ha  Llegado  ya  á  su  madurez  y  sazón,  y  esto  no  sucede  sino  á  los 
siete  y  á  veces  diez  anos;  así  que  precisamente,  en  lugar  de  ofre- 
a  planta  una  extraordinaria  rapidez,  tiene  un  período 
lento  de  crecimiento,  y  uno,  corto  y  fijo,  para  terminar  su  vida. 
VA  pulque,  como  explicaremos  más  adelante,  no  brota  del  tallo, 
sino  precisamente  cuando  beneficiado  á  tiempo,  han  podido 
arrancársele  las  hojas  cení  rales. 

i  a  Última  edición  del  Diccionario  de  Historia  Natural,  de 
Charles  d'Orbigny,  contiene  un  artículo  extenso  con  relación  al 
maguey,  y  para  completar  la  reunión  de  datos,  copiamos  á  con- 
tinuación : 

"Agave.  Agaveae (áyawZ yt) — magnífica  bot.  ni.  Tribu  de  la  fa- 
milia de  las  amaryllidáceas  (anómalas),  encerrando  los  solos 
er  s  agave  L.  y  Fourcroye  Vent. 

••  igav  magnifica — Bot.  fh.  Género  de  la  familia  de 

las  amaryllídeas,  donde  forma  una  pequeña  tribu  establecida 
por  Herberi  I  A.ppto  the  bol  mag,  1821  i,  con  el  nomhre  de  Aga- 
veae. Este  género  ofrece  los  caracteres  siguientes:  "Ovario  ín- 
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fero,  cáliz  coloreado,  petaloide  de  seis  divisiones,  infundibuli- 
forme,  llevando  seis  estambres  salientes,  adheridos  á  la  parte 
superior  del  tubo.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoide  oblonga,  coro- 
nada por  el  limbo  calicinal  con  tres  celdillas,  conteniendo  cada 
uno  un  gran  número  de  granos  achatados  (6  planos),  colocados 
en  dos  hileras.  Las  especies  do  osle  género,  en  número  de  quin- 
ce, son  todas  originarias  de  la  América  Meridional.  Son  plan- 
tas grandes,  vivaces,  con  raíz  fibrosa,  teniendo  el  porte  y  seme- 
janza de  las  especies  del  género  áloes,  es  decir,  formados  de  hojas 
alargadas,  agudas,  muy  espesas  y  suculentas,  reunidas  en  rose- 
ta, y  generalmente  un  tallo  muy  corto.  Del  centro  de  estas  hojas 
parte  un  tallo  florífero,  desprovisto  de  hojas." 

"Entre  las  especies  de  este  género,  citaremos,  particularmen- 
te4, la  Agave  de  América,  Agave  Americana,  />.:  originaria  de  la 
América  Meridional,  pero  lio//  naturalizada  y  convertida  casi 
cu  indígena  de  toda  Ja  región  del  Mediterráneo.  Crece  sobre  las 
rocas  marítimas  y  los  lugares  que  miran  6  dan,  ó  están  expuestos 
al  Mediodía.  Se  la  cultiva,  también,  para  formar  con  ella  cerca- 
dos ó  vallados  alrededor  de  los  viñedos,  en  las  regiones  meridio- 
nales de  España,  Portugal,  Ñapóles  y  sobre  todo  en  Sicilia;  sus 
largas  hojas,  espinosas  en  las  márgenes,  crecen  á  manera  de  ra- 
milletes muy  cerrados,  y  de  una  dimensión  de  7  á  8  pies  de 
largo,  forman  cercados  casi  impenetrables.  De  en  medio  de  es- 
tos grupos  de  hojas  se  eleva  con  una  admirable  rapidez  una  asta 
gigantesca,  que  en  el  espacio,  algunas  veces  de  quince  días,  ad- 
quiere hasta  20  6  25  pies  de  elevación.  Las  flores,  muy  numero- 
sas, son  de  un  amarillo  sucio  ú  opaco.  La  floración  agobia  de  tal 
manera  á  la  planta,  que  perece  siempre  después  de  haber  desa- 
rrollado  su  tallo  ó  panoja.  De  las  hojas  de  esta  planta,  que  se 
conoce  con  los  nombres  vulgares  de  pita  6  áloes,  se  extraen  fila- 
mentos finos,  pero  muy  sólidos,' con  los  cuales  se  fabrican  cuer- 
das y  tejidos." 

"Una  segunda  especie  de  este  género,  no  menos  interesante, 
es  el  maguey  de  los  mexicanos,  agave  cubensis,  Jacq.,  que  crece 
en  México  v  en  la  Isla  de  Cuba.  Se  semeja  mucho  á  la  preceden- 
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te,  aunque  más  pequeña  en  todas  sus  paortes.  i  1  )  Sus  flores,  de 
un  blanco  amarilloso,  están  dispuestas  en  una  especie  de  panícu- 
la, y  esparcen  un  olor  muy  suave.  Sns  hojas  producen,  también, 
unas  fibras  muy  resistentes,  con  las  cuales  ge  hacen  cuerda 
tejidos.  Los  mexicanos  sacan  de  esta  planta  un  licor  azucarado, 
que  fermenta  con  facilidad,  y  cuyo  sabor  se  parece,  un  poco,  al 
de  la  sidra.  Tara  obtenerlo,  se  quitan  las  hojas  interiores  del 
cogollo,  y  por  la  cicatriz  que  resulla  se  destila  un  líquido  tras- 
parente, de  un  sabor  dulce,  que  abandonado  á  sí  mismo,  fermen- 
ta, pero  que  evaporado  por  la  acción  del  fuego,  produce  una  gran 
cantidad  de  azúcar." 

Como  puede  notar  la  persona  menos  versada  en  la  botánica, 
por  las  líneas  anteriores,  ninguno  di1  los  artículos  que  se  encuen- 
tran en  los  libros  de  la  ciencia,  con  relación  al  maguey,  es  tan 
extenso  y  tan  explicado  como  merecí1  la  singularidad  y  rareza 
de  esta  planta  ;  y  en  muchas  de  las  descripciones  hay  faltas  que, 
aunque  aparentemente  pequeñas,  tratándose  de  las  ciencias,  no 
dejan  de  ser  muy  notables.  Clasificar,  sin  distinguir  las  varie- 
dades como  una  planta  igual  al  maguey  mexicano,  que  crece  en 
las  llanuras  de  .\/><nn,  con  el  trasplantado  en  las  regiones  del 
Mediterráneo,  no  deja  de  ^w  grave  defecto  en  una  obra  destina- 
da para  el  estudio  di1  la  Historia  Natural.  ¿Creeremos  entonces 
que  el  maguey  de  las  regiones  del  Mediterráneo  produce  la  mis- 
ma cantidad  de  aguamiel,  y  que  ésta  puede  fermentarse  para 
convertirse  en  pulque,  y  este  pulque  puede  ser  del  mismo  gusto 
y  de  las  mismas  propiedades  medicinales  que  el  nuestro?  Este 
seria  un  grave  error  que  traería  consecuencias  muy  funestas 
aun  para  la  salud,  autorizado,  sin  embargo,  por  el  nombre  res- 
petable de  Mr.  d'Orbigny,  y  con  la  importancia  misma  de  la 
obra  que  ha  publicado. 

¿No  es  también  u\\  error  esencial,  el  confundir  el  agave  ame- 
ricano con  el  Aloe  perfoliata,  y  el  agave  americano  de  Linneo 

con  el  <i(/ar<   cuben  sis  <!<■  Jacqui n  f 


ueyes  de  Loa  i  Janos  de  \y    ■ 
¡i,  y  jamas  hemo- 

-  '      LC1 
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Traducimos,  por  último,  lo  que  dice  el  Abate  Ragnal,  del  pul- 
que, en  su  obra.  Historia  filosófica  <!<■  las  Indias,  creyendo  ne 
sario  advertir,  por  notas,  los  errores  que  cometió  al  hablar  del 
maguey,  este  escritor  de  tanta  reputación.  Dice  así: 

"En  1693,  el  orden  se  turbó  generalmente  <in  el  antiguo  Mé- 
xico (1),  á  consecuencia  de  una  ley  que  prohibió  á  los  indios  el 
uso  de  los  licores  fuertes.  La  prohibición  no  podia  temer  relación 
con  las  bebidas  espirituosas  de  Europa,  cuyo  alto  precio  no  per- 
mitía usarlas  a  la  gente  pobre,  que  jamas  hizo  uso  do  ellas,  sino 
únicamente  del  pulque,  cuyo  uso  quería  absolutamente  deste- 
rrar el  gobierno.  Se  saca  esta  bebida  de  una  planta  conocida  en 
México  con  el  nombre  <le  Maguey,  y  semejante  A  los  áloes  por  la 
forma.  Sus  hojas,  unidas  alrededor  del  cuello  de  la  raíz,  son 
gruesas,  carnudas,  casi  derechas,  y  de  algunos  pies  de  largo;  es- 
pinosas en  el  lomo  (2),  y  terminadas  en  una  punta  muy  acera- 
da. El  tallo,  que  sale  de  en  medio  de  este  grupo,  se  eleva  dos  ve- 
ces más  alto,  y  produce  en  su  extremidad  unas  flores  amarillosas. 
Su  cáliz,  de  seis  divisiones,  contiene  otros  tantos  estambres,  y 
se  adhiere  por  la  parte  inferior  al  pistilo,  (pie  forma  con  él  una 
cápsula  dividida  en  tres  celdillas.  El  maguey  crece  por  todas 
partes  de  México  (3),  y  se  multiplica  fácilmente  por  medio  de 
estacas  (4).  Se  construyen  con  él  cercas,  pero  cada  una  <le  sus 
diversas  partes  son  muy  útiles.  Las  raíces  se  emplean  para  hacer 
cuerdas  (5). — Los  tallos  producen  madera  (6)  ;  las  puntas  de 
las  hojas  sirven  de  clavos  ó  de  agujas;  las  hojas  sirven  para  cu- 


li) El  tumulto  ó  sublevación  de  que  habla  Ragnal,  ocurrió  á  mediados  de-  año  de  V^'l  y 
tuvo  por  causa  principal  la  carestía  de  semillas  por  haberse  perdido  las  cosechas.  La  pro- 
hibición del  pulque,  fué  una  medida  que  se  tomó  después  de  la  sublevación.  El  padre  Cavo 
dice  acerca  de  esto  lo  que  .sigue :  "Se  quitó  el  Baratillo :  á  más  de  esto  el  conde  de  Gálvez, 
que  habia  averiguado  que  de  los  indios  ociosos  y  borrachos,  provino  en  parte  el  atentado, 
mandó  que  á  éstos  se  les  cortaran  las  melenas  y  que  trajeran  el  vestido  y  cabello  á  su 
usanza,  c^mo  lo  hablan  mandado  repetidas  veces  los  reyes. 

(2)  Las  hojas  de  maguey  son  acanaladas  y  sirven  á  veces  en  las  casas,  en  lugar  de  ca- 
nales. Tienen  las  espinas  en  los  márgenes  y  no  en  el  lomo. 

■  No  es  cierto  que  el  maguey  del  pulque  crece  en  todas  partes  de  México,  y  lugi 
hay  donde  ni  aun  se  conoce  esta  planta. 

(4)  El  maguey  se  reproduce  solo  y  los  hijos  ó  renuevos,  son  ¡os  que  so  trasplanl 
|  De  las  raíces  nunca  se  han  hecho  cuerdas,  sino  de  las  fibras  de  las  hoja 

(6)  Esto  es  una  exageración.  Las  espinas  del  maguey,  por  duras  y  aceradas  que  sean, 
no  pueden  nunca  reemplazar  á  los  clavos  de  fierro. 


28 
brir  los  veneficia,      i     -acá  de  ellas  unas  fibras 

propias  para  fabricar  diferentes  tejidos  <1  >.  Pero  el  producto 

limado  del  maguey  es  una  agua  dulce  y  trasparente  (2), 
que  se  junta  en  un  agujero,  becho  con  un  instrumento  cu  medio 
del  » orazon  de  la  planta,  después  de  haberle  cortado  algunas  de 
Las  hojas  exteriores.  Todos  los  di.  •  agujero,  que  tiene  una 

profundidad  de  3  ó  4  pulgadas,  se  llena  y  se  vacía,  y  esta  abun- 
dancia dura  un  ano  entero,  y  hasta  18  meses  \:\\.  Este  licor-,  es- 

-  ido,  forma  una  verdadera  azúcar;  pero  mezclado  con  la  agua 
de  una  fuente  y  depositado  en  grandes  vasos,  adquiere,  en  4  ó  5 
dias  de  fermentación,  el  picante  y  casi  el  gusto  de  la  sidra  i4)." 

Tales  son  las  descripciones  y  noticias  que  nos  dan  del  maguey 
los  más  notables  autores  extranjeros,  y  que  á  riesgo  de  hacer 
cansado  este  artículo  hemos  de  intento  recopilado,  para  demos- 
trar  que  unas  son  incompletas,  otras  inexactas,  y  ninguna  tan 
pormenorizada  y  tan  precisa  como  seria  de  desearse,  después 
de  haber  trascurrido  300  anos,  y  de  haber  sido  estas  regiones 
el  objeto  de  las  investigaciones  de  tantos  hombres  distinguidos 
de  todos  los  países. — Vamos  á  ocuparnos,  en  seguida,  de  las  in- 
vestigaciones hechas  en  México  mismo,  para  formar,  si  es  posi- 
ble, una  monografía  de  la  planta,  ó  al  menos  presentar  una 
reunión  de  datos  tal,  que  con  ellos  pueda  alguno  de  los  hombres 
distinguidos  de  México,  ó  de  Europa,  formar  esa  monografía, 
<ine  escrita  por  nuestra  pítima,  saldrá  siempre  incompleta  y  de- 

fect  i|.  - 


(1  to. 

!o  que  ei  •""'• 

uey  produce  aguamiel  duran  80  dias  por  lo  común,  y  solo  la  clase  de 

Luce  un  año  6 
al. 

■■  el  pulqu  i  y  por  e 

•  :ü  completamente  á 
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III 

Observaciones  diversas  hechas  en  México  con  relación  al  maguey. 

Vamos  á  reunir  las  observaciones  principales  hechas  en  el 
país  mismo,  y  con  presencia  de  la  planta  y  del  licor  mismo  que 
produce. 

El  Dr.  Hernández  vino  á  México  por  el  ano  de  1570,  enviado 
por  Felipe  II  con  el  objeto  de  estudiar  la  historia  natural  de  es- 
tas nuevas  regiones  que  acabábanse  de  descubrir.  Aunque  como 
es  sabido,  los  manuscritos  de  este  hombre  distinguido  perecie- 
ron en  el  incendio  acaecido  en  San  Lorenzo  del  Escorial,  se  sal- 
varon algunas  copias,  y  de  ellas  se  tomó  lo  más  importante  pa- 
ra hacer  una  impresión  en  latín,  que  es  rara,  y  mucho  más,  el 
extracto  traducido  al  castellano  (1). 

Como  en  la  época  en  que  vivió  el  médico  de  Felipe  II  no  eran 
conocidos  los  sistemas  de  botánica  que  proporcionan  hoy  los 
medios  exactos  y  seguros  de  describir  una  planta,  y  enumerar 
sus  variedades  y  propiedades,  se  notará  (como  en  las  de  Alza- 
te),  que  las  descripeiones  son  á  la  manera  de  las  de  Plinto.  Sin 
embargo,  debe  notarse  el  estudio  de  las  variedades  de  la  planta 
y  la  exactitud  y  minuciosidad  en  las  siguientes  líneas  que  co- 
piamos de  la  obra  citada  en  la  nota: 

Maguey  amarillo.   Metí  Coztli. 

<kEl  maguey  amarillo,  que  llaman  metí  coztli  ó  maguey  de 
grande  utilidad,  tiene  las  márgenes  de  las  hojas,  amarillas;  las 
espinas  ó  puyas,  pequeñas  y  negras;  las  hojas,  chicas,  si  se  com- 
paran con  el  maguey  pasado;  el  tallo,  el  cual  tiene  dos  codos 
de  alto  y  uno  de  grueso,  rojo,  con  la  flor  azul  tirando  á  rubia, 
la  cual  nace  en  la  cumbre  y  más  alto  lugar  del  tallo.  La  raíz  es 


(1)  De  la  naturaleza,  virtudes  y  propiedades  de  las  plantas  &c,  que  copió  y  tradujo  en 
romance  Fr.  Francisco  Ximénez,  fraile  dominico.  Impreso  en  México-lGlñ. 


tuberculosa.  Nace  en  los  lugares  llanos  de  los  campos  mexica- 
nos, en  cualquier  tiempo,  aunque  solamente  florece  en  él  estío. 
Siémbrase  de  los  renuevos  que  nacen  junto  á  la  mata  principal. 

Otra    especie   de   maguey,    llamado    Mexcalmetl. 

Este  maguey,  acomodado  para  comerse  asado,  os  una  espe- 
cie muy  pequeña,  espinosa  y  teñida  de  un  verde  muy  oscuro, 
•  uvas  hojas  se  comen  asadas,  y  son  más  agradables  que  todas  las 
domas.  Hállase  gran  cantidad  de  este  maguey  en  los  montes  de 
Tepuztlan, 

Mexocotl. 

El  Mexocotl,  ó  maguey  de  ciruelas,  es  ana  especie  de  esta  plan- 
ta espinosa  que  se  debe  reducir  á  Los  géneros  del  maguey.  Tiene  la 
fruta  agridulce,  de  muchas  maneras,  y  semejantes  á  las  cirue- 
las, de  donde  le  vino  el  nombra  I0s  redonda,  y  en  cierta  manera, 

al  á  la  que  en  las  Indias  llamamos  pina,  y  algunas  veces  son 
mayores.  Llenas  de  zumo,  y  buenas  para  comer  y  de  sabor  agra- 
dable. Las  hojas  de  la  planta  son  de  maguey,  y  en  alguna  mane 
ra  semejantes  á  las  de  las  plantas  que  producen  las  pinas  india- 
nas, <  spinosas,  leonadas  y  como  marchitas;  el  tallo,  bien  redondo 
.  y  la  raíz,  hebrosa  y  gruesa,  Las  ciruelas  son  blancas, 
•Motas,  que  de  color  blancas  tiran  á  rubias,  con 
una  tela  ó  túnica  cubierta,  dentro  de  la  cual  está  la  carne,  dulce 
y  aceda  y  del  sabor  de  las  espinas.  Llena  de  una  simiente  que  al 
principio  es  blanca  y  después  negra,  redonda  y  dura.  Nace  en 
partes  pedregosas  de  la  tierra  caliente,  como  es  la  de  Tepeapul- 
<•<>.  La  ('taita  majada  y  traída  á  la  boca,  (aira  las  Llagas  nacidas  de 
calor  i  i  i. 


i  ma- 
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Nequametl. 

La  planta  llamada  Nequametl,  que  propiamente  quiere  decir 
bebedora  de  mieles,  es  una  especie  de  maguey  semejante  á  las  de- 
más plantas  de  su  género,  en  la  facultad',  virtud  y  forma  pere- 
grina y  rara,  porque  produce  las  hojas  un  poco  más  gruesas 

que  un  dedo  atravesado,  ásperas  á  los  lados  y  hacia  la  punta, 
la  cual  es  muy  aguda  ;  el  tallo,  del  grueso  de  un  brazo,  cuya  cum- 
bre ocupa  la  fruta,  la  cual  es  larguiila  y  de  hechura  de  peras 
pequeñas,  la  cual  rodea  por  todas  partes  el  tallo.  Nace  en  tie- 
rras «alientos.  ITállanse  otras  muchas  especies  de  maguey,  de 
las  cuales  solamente  diremos  los  nombres  y  las  diferencias  de  al- 
gunas partes,  por  ser  semejantes  en  la  virtud  ó  poco  diferentes, 
y  en  la  figura  y  forma.  La  primera,  empezaremos  que  se  llama 
mexoxoctli  ó  maguey  verde,  y  á  otro,  porque  tiene  color  ceni- 
ciento, le  llaman  mexmetl.  A  la  tercera  llaman  quauhmetl  ó  ma- 
guey montano,  semejante  a  los  diunas  géneros  en  color  y  facul- 
tad :  la  raíz  hebrosa  y  el  tallo  ó  renuevo,  largo  y  grueso.  La  cuar- 
ta se  llama  huitzitzilmetl,  con  unos  agujeros  largos  y  rojos  las 
raíces  y  espinas.  La  quinta  se  llama  tepeyametl  ó  maguey  de 
Tapayasin,  casi  semejante  a  la  pasada.  La  sexta  se  llama  oca- 
metí  ó  maguey  de  cana,  la  cual  tiene  la  raíz  blanca,  las  raíces  y 
espinas,  rojas.  La  séptima  se  llama  maguey  negro,  por  el  color 
que  tiene,  aunque  las  espinas  y  raíces  son  de  un  color  que  de  ne- 
gro tira  á  leonado.  La  otra  se  llama  xilometl  6  maguey  peloso, 
el  cual  tiene  las  raíces  y  espinas  coloradas.  Esta  clase  es  más 
rara,  en  cierta  manera,  que  las  pasadas. 

Tepemexcalli. 

La  planta  que  llaman  tepemexcalli >  que  es  como  decir  otro 
maguey  montano  (1),  tiene  la  forma  del  maguey,  pero  con  del- 
gadas espinillas  por  de  fuera.  Cura  esta  planta  la  falta  del  mo- 


lí) No  acertamos  á  comprender  qué  quiso  decir  Hernández  al  distinguir  una  variedad 
de  maguey  con  el  nombre  de  montcuio,  que  también  le  asigna  el  P.  Xieremberg. 


vimiento  perdido  de  los  miembroB,  acontecido  por  alguna  con- 
tusión 6  daño  de  los  nervios.  Dase  en  Lugares  pedregosos  y  mon- 
tañas de  tierras  calicillos,  como  lo  es  la  de  Tepuztlan. 


Tlacametl. 

También  es  especie  <le  maguey  la  planta  que  llaman  ñoca- 

'I.  que  quiere  decir  maguey  amarillo,  la  cuál  es  de  la  misma 

figura  y  facultades  ene  las  demás,  y  vale  para  las  mismas  cosas; 

pero  tiene,  entre  todas  las  demás,  particular  virtud  para  dar 

vigor  y  fuerza  á  las  mujeres  flacas  y  á  las  que  padecen  desma- 

s.  Púsosele  el  nombre  por  la  grandeza. 

Teometl. 

Entre  las  otras  diferencias  de  maguey  se  halla  también  ésta, 
la  cual  llaman  teometl,  que  quiere  decir  maguey  de  Dios,  el  cual 
es  de  la  misma  facultad  y  forma  ;  la  raíz,  larga  y  hebrosa  ;  las  es- 
pigas, sutiles;  las  hojas,  de  dos  palmos  de  largo.  Sn  zumo,  bebi- 
do 6  aplicado  por  de  fuera,  sana  las  calenturas.  Nace  en  lugares 
frios  y  en  calientes,  y  en  altos  y  en  llanos  (1). 


Pati. 

La  planta  que  llaman  pati,  ó  maguey  sutil  y  delgado,  es  muy 
semejante  al  maguey;  pero  tiene  las  hojas  más  angostas,  meno- 
res y  más  delgadas,  y  que  por  la  mayor  parte  tiran  á  purpútt 
I. a  raíz  es  hebrosa  y  gruesa,  y  es  especie  de  la  planta  de  que  sacan 

el   hilo  que   llaman   ¡>'iln.    Hácese  de  esta    planta    lindísimo  hilo 

muy  delgado,  benido  en  mucha  estimación  de  las  damas  mexica- 
nas, para  sus  labores  y  galas  y  para  sus  preciosos  tocados. 


'  i  i  ana  ••<!  i  decir  qu< 

<  aliente».  En  las  región! 

v  que  da  <•!  pulque,  de  mane] .'.  i 

iltivo  de]  cai<  •  ■!  del  maguey  de 

ue. 


LOS  "ANALES  DEL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL" 

Se  publican  mensualmente en  cuadernos  de  48  página?  por  lo  regular — Se  envían  á 
las  personas  que  se  interesen  por  los  ramos  científicos  que  se  cultivan  en  el  Estableci- 
miento. 

Oficinas  de  la  publicación:  En  el  edificio  del  Instituto:  Esquina  Balderas  y  Ayun- 
tamiento mim.  1202. —  .México,  D.  F. 


Lista  de  las  Obras  publicadas  por  el  Instituto  Médico  y  de  las  que 
pueden  hallarse  en  la  Oficina  de  Archivo  y  Biblioteca  del  mismo 
Establecimiento. 

••El  Kstudio". —  Periódico  Oficial  del  Instituto  Médico. — Tomos  I  á  IV. 

"Anales  del  Instituto  Médico  Nacional. — Continuación  de  "El  Kstudio". — Tomos  I 
á  V. 

"Documentos  pura  la  creación  de  un  Instituto  Médico  Nacional  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico."—1888. 

"  tónsayo  de  Geografía  Mé  lica  de  la  Kepública  Mexicana,"  por  el  Dr.  1).  Domingo 
Orvañanos. — Texto  y  Atlas.  — 18^9. 

"Memoria  para  una  Bibliografía  Científica  de  .México  en  el  siglo  XIX,"  por  el  Lie. 
D.  Manuel  de  Olaguíbel.— 1889. 

'■  Datos  para  la  Zoología  Médica  Mexicana." — Arácnidos  é  insectos. —  Por  el  Dr.  D. 
Jesús  Sánchez. — 1893. 

"La  Anoxihemia  Barométrica." — Por  el  Dr.  D.  Daniel  Vergara  Lope. — 1893. 

"Plantee  Novase  Hispaniae." — Autoribus,  Sessé  et  Mociño — 1893. — Agotado. 

"Flora  Mexicana," — A  Sessé  et  Mociño. — 1894. — Agotado. 
.  "Catálogo  de  los  productos  que  exhibe  el  instituto  Médico   Nacional  en   la   Exposi- 
ción deCoyoacán." — 1895. 

"Kstudios  sobre  la  desecación  del  Lago  de  Tetzcoco." — 1895. 

"Informe  que  rinde  á  la  Secretaría  de  Fomento  el  Dr.  D.  Fernando  Altamirano,  Di- 
rector del  Instituto  Médico  Nacional,  sobre  algunas  excursiones  al  Ajusco  y  al  Monte 
de  las  Cruces." — 1895. 

"Bibliografía  Botánica-Mexicana,"  por  el  Dr.  D.  Nicolás  León. — 1895. 

"Materia  Médica  Mexicana,"  formada  por  el  personal  técnico  del  Instituto  Médico 
Nacional: 

Primara  parte. — 1895. 
Segunda  parte. — 1898. 
Tercera  parto.  — 1900. 
t'uarta  parte. — (En  prensa.) 

"índice  alfabético  de  la  obra  de  Hernández:   Cuatro  libros  de  la  Naturaleza.'"  — 1900. 
Índice  de  los  nombres  mexicanos  de  las  plantas  descritas  en  la  obra  del  Dr.  Her- 
nández 

"Estudio  sobre  las  Agua*  de  Tehuacán,"  hecho  en  el  Instituto  Médico  Nacional,  po 
el  Dr.  D.  Eduardo  Armendaris. — 1902. 


